
        
            
                
            
        



.

			Bajo la luna
siempre nosotros

			Mónica De La Torre

		

		
			





.

			© Mónica De La Torre

			1ª edición, febrero 2021

			Corrección: Ramos de Olivo Ediciones 

			www.ramosdeolivoediciones.com

			Diseño de cubierta, diseño interior y maquetación: Nerea Pérez Expósito de www.imagina-designs.com

			Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

		

		
			





.

			Para mi familia, en especial a mi pareja, Félix Baca, 
y a mis hijos, Adrián Fernández y Nicolás Baca. 
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Jueves, 15 de febrero de 2018

			Me despierto muy aturdida y mareada. No sé qué ha pasado. Poco a poco se me van aclarando las ideas, como si fuese una nube que desaparece y deja paso al sol. «¡Estás embarazada!». Es lo último que recuerdo, pero eso es imposible. Llevo un implante. Además, hace mucho tiempo desde mi última relación sexual.

			Mi yo interior da vueltas con las manos a la espalda y con cara de circunstancia intentando buscar una respuesta racional. Nada. 

			Me incorporo en la cama. La cabeza me sigue doliendo. Miro hacia la ventana. Está lloviendo a mares, eso me deprime. Saco los pies de la cama y los apoyo en el suelo. Intento levantarme, necesito ir al baño, pero me mareo y me vuelvo a sentar llevándome una mano a la cabeza.

			En ese mismo instante, la puerta se abre. Una enfermera entra con una bandeja en la mano. Me regaña al verme sentada.

			—Acuéstate —ordena—. Tienes que descansar —dice con un tono más suave.

			—Necesito ir al baño —le explico.

			—Yo te ayudo.

			La enfermera deja la bandeja en mi mesita, me tiende la mano y me ayuda a ir al baño. Me espera en la puerta hasta que termino y me ayuda a meterme en la cama de nuevo.

			—Me gustaría hacerte una pregunta. 

			La enfermera me mira fijamente.

			—Dime —contesta escuetamente.

			—Ayer mi médico me dijo que estaba embarazada y después ya no recuerdo nada más. ¿Sabrías decirme qué pasó? —Mi tono suena a súplica.

			—Te pusiste muy nerviosa y te tuvieron que administrar un calmante para que te tranquilizaras.

			—¡Ah! Estoy muy mareada y confusa.

			—Eso es normal. Tú descansa y poco a poco te irás encontrando mejor.

			—Por cierto, ¿podrías decirme qué día es hoy? —Quiero saber.

			—Sí, claro. Hoy es día 15 de febrero.

			—Pero ¿de qué año?

			Ruth Medina, que así se llama la enfermera, porque lo he podido leer en la pegatina que lleva impresa en la parte superior izquierda de su traje, me mira extrañada frunciendo el ceño.

			—Estamos en el año 2018.

			—¡Imposible!

			Mi madre llega e interrumpe mi discreto interrogatorio a la enfermera, que sale huyendo disimuladamente para que no pueda seguir haciéndole más preguntas. Se la veía un poco incómoda. Mi madre va vestida con la ropa de trabajo.

			—¡Buenos días, hija! ¿Qué tal has pasado la noche?

			—Bien, mamá. Estoy un poco aturdida, pero no entiendo qué hago aquí. Lo último que recuerdo es algo absurdo que me dijo Hugo, el médico ese que conoces, ayer por la noche.

			—¿Y?

			—Me dijo que estaba embarazada, pero eso es imposible. Llevo un implante. Tú viniste conmigo el día que me lo pusieron —digo con desesperación.

			—El implante te lo tienen que quitar, caducó en octubre. Pero no te preocupes, Daniela. Solo tienes que descansar más y ya verás cómo después lo vas a ver todo más claro.

			Mi madre intenta ser convincente, pero algo en mi interior me dice que no está siendo del todo sincera conmigo y eso me pone más nerviosa.

			—Mamá, por favor. Dime, ¿qué pasa? La enfermera me dijo que estamos en el año 2018...

			Mi hermana entra y nos interrumpe. Mi madre suspira aliviada y yo la miro con los ojos entreabiertos.

			—¡Eh, Dani! Por fin estás despierta, dormilona.

			—¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?

			—Unas... doce horas —contesta después de mirar la hora en su reloj—. ¿Tienes hambre? —pregunta destapando la bandeja que hay en la mesita que tengo a mi lado derecho; la que había dejado la enfermera hace un rato.

			—No mucho. Solo quiero salir de aquí. Tengo mucho que estudiar.

			—Tienes que quedarte. —Mi madre se pone seria.

			—¿Por qué? —pregunto poniendo morros como si fuese una niña pequeña.

			—Porque tienen que hacerte más pruebas.

			—Pero si yo estoy bien.

			Hugo entra sin llamar.

			—¡Buenos días a la chica más guapa de este hospital!

			—¿Es cierto que estoy embarazada? O lo he soñado. —Voy directa al grano.

			Hugo se queda paralizado a los pies de mi cama. En ese momento, me doy cuenta de que es verdad porque así lo refleja su rostro. Empiezo a temblar.

			—Tranquilízate. —Amelia se sienta a mi lado y me coge de las manos—. Todo va a ir bien.

			—Carmen, Amelia, ¿nos podéis dejar solos?

			—Sí, de todas formas, ya me tenía que ir —se excusa mi madre, que tiene que seguir trabajando.

			—Yo estoy afuera —dice Amelia señalando la puerta.

			—Gracias. —Hugo se asegura de que la puerta está cerrada.

			—¿Qué pasa, Hugo? Por favor, dime la verdad. Sé sincero.

			Se sienta a mi lado, me coge las manos y me las acaricia con sus pulgares.

			—Lo que te voy a contar no se lo puedes decir a nadie. Es un secreto, ¿vale?

			—¿Cómo que un secreto?

			—Sí. Un secreto. —Coge aire—. Tú y yo estamos juntos. —Suelta el aire y me dedica una sonrisa.

			—¿Eh? Yo no me acuerdo de eso.

			—Lo sé. Ayer te mareaste y te diste un golpe en la cabeza, por eso no te acuerdas de nada. Estábamos celebrando tu veinticinco cumpleaños.

			Lo miro perpleja. No soy capaz de articular ni un solo sonido, ni una sola palabra. ¿Hugo y yo juntos? Mi subconsciente trata de asimilar que el chico que está delante de mí y que me gusta desde que mi madre me lo presentó una vez que vine de visita, me diga que está conmigo.

			—Y ¿por qué es un secreto que tú y yo estemos juntos?

			—Tú familia no lo aceptaría.

			—Pero eso no tiene sentido. Al contrario, mi familia estaría muy contenta.

			—Te explico. Tu hermana está enamorada de mí y ha intentado separarnos, por eso ahora lo llevamos en secreto.

			Cada vez entiendo menos. Mi cara es un poema... Me froto la frente con las manos.

			—Mi hermana está con Carlos o... Bueno... quizás con el chico con el que vino ayer. —Y no sé por qué, pero al decir eso me siento extraña. Siento que mi corazón me ha dado un vuelco.

			—¿Raúl? —pregunta con cierto nerviosismo.

			—Sí, ese. Creo. No sé. No lo he visto nunca. ¿Debería saber quién es?

			—Ese chico está obsesionado contigo, Daniela. También ha intentado separarnos, pero nuestro amor es más fuerte.

			—Eso no es posible. Yo no lo conozco. —Arrugo la nariz.

			Recordar la cara de ese chico hace que mi cuerpo reaccione de una manera que no entiendo. No sé por qué me duele pensar que pudiese ser la pareja de Amelia si no lo conozco y, además, yo estoy con Hugo, como me acaba de contar. Aunque lo miro y no siento nada. ¿Qué está pasando aquí?

			—No lo recuerdas por el golpe de la cabeza, como ya te dije. Tampoco hace falta que lo hagas —dice Hugo de manera despectiva.

			—Entonces ¿es cierto que estoy embarazada? Y es...

			—Sí, el bebé es mío. Bueno... nuestro, de los dos —contesta antes de que yo termine mi frase.

			Quiero llorar, pero me reprimo. Hugo me abraza fuerte unos segundos y después se aparta un poco. Me agarra la cara suavemente con sus manos y me da un dulce y casto beso en los labios. Me siento rara y me aparto con disimulo.

			—Por cierto, ¿sabes dónde está mi teléfono móvil?

			—No lo sé. Creo que lo tiene tu hermana.

			—¿Le puedes decir que entre, por favor?

			Hugo me hace caso y Amelia entra. Le pregunto por el móvil y me dice que quizás lo tenga mi madre. Insisto para que la llame y dice que tampoco sabe nada. Esto es un misterio. Mi teléfono ha desaparecido. Quería verlo porque quizás me pueda ayudar a aclararme un poco.

			Hugo se tiene que ir y se lleva el dedo índice a su boca indicándome la señal de silencio. Asiento con la cabeza y se va dejándonos solas a mi hermana y a mí. Tengo miles de preguntas, pero Hugo me ha advertido que no puedo decir nada.

			—¿Quieres algo?

			—Solo quiero mi móvil. Necesito aclarar mis ideas.

			—Le diré a Jonathan que lo busque, ¿vale? 

			Asiento con la cabeza. 

			—Tienes que comer algo. —Destapa la bandeja que sigue en el mismo sitio.

			—Vale —me resigno.

			Solo bebo el café con leche de la pequeña taza blanca que hay en el interior de la bandeja porque casi es la hora de comer.

			Alguien llama a la puerta. Es el chico de ayer, Raúl. Mi cuerpo se remueve al verlo.

			—¿Se puede? —pregunta, cauteloso.

			—¡Sí! —afirma Amelia sin darme tiempo a opinar.

			—Hola, Daniela. ¿Qué tal estás? —pregunta el guapo y misterioso chico con una amplia y perfecta sonrisa blanca.

			Por un segundo me quedo paralizada mirándolo de arriba abajo sin poder parpadear. ¡Es perfecto! Tiene un cuerpo espectacular por lo poco que su ropa deja ver, y su color de piel me vuelve loca. Su mirada se clava en la mía, miro hacia otro lado. Creo que me he sonrojado. No está bien. Yo tengo novio. O eso creo.

			—Eh... Bien... —tartamudeo.

			—¡Feliz cumpleaños! —Raúl me da un pequeño paquete que viene envuelto en papel de regalo de color rojo intenso—. Te lo quise dar ayer, pero al final fue imposible —prosigue.

			Cuando su mano y la mía se rozan, siento una fuerte atracción. Nos miramos durante unos segundos. Sus ojos negros se han aclarado un poco y tienen un color especial. No sé por qué me pasa esto. Es como si lo conociese de antes. Aunque, según me ha dicho Hugo, es un tipo que está obsesionado conmigo, pero ahora que lo tengo delante de mí, no me da esa sensación. Decido ser precavida de todas formas.

			—Gracias. —Siento curiosidad. Desenvuelvo el papel de regalo. La pequeña caja lleva impreso la palabra Pandora. Lo abro. Me sorprendo al ver una cadena en oro blanco con el símbolo infinito colgado de él. Tiene ocho pequeños y brillantes diamantes. Lo miro con los ojos muy abiertos—. Esto es demasiado. —Extiendo el brazo hacia Raúl con la caja en la mano con la intención de devolvérselo—. Gracias, pero no puedo aceptarlo.

			—Daniela, por favor —suplica con lágrimas en los ojos.

			No soy capaz de rechazar el regalo cuando veo sus lágrimas caer por sus mejillas. Me coloca el collar en el cuello. Sus manos rozan mi nuca y me estremezco de nuevo. Me lo abrocha con sumo cuidado.

			—Te queda genial. —Amelia todavía no sale de su asombro.

			Hugo vuelve y, al ver a Raúl cerca de mí, se enfurece.

			—Daniela necesita descansar. Tenéis que salir.

			—No voy a salir —contesta Raúl desafiante.

			Me da la sensación de que ya he vivido una escena parecida antes, pero estoy muy confusa y eso hace que me empiece a encontrar mal.

			—Déjala en paz —advierte Hugo—. Ella no quiere saber nada de ti.

			—Tú no tienes ni idea de lo que quiere Daniela. Eres tú el que se debería alejar de ella.

			—Venga, chicos. Ya está. A Daniela esto no le sienta nada bien.

			Hugo agarra a Raúl por el cuello de su camiseta e intenta echarlo por todos los medios. Raúl lo aparta de un empujón. Cada vez me siento peor. Un fuerte pinchazo en el vientre hace que me retuerza de dolor. Mi respiración ha empezado a ser irregular y el aparato que mide mis constantes empieza a acelerarse. A duras penas me pongo en pie.

			—¡BASTA YA! —grito.

			Los tres me miran e inmediatamente sus miradas bajan hacia la zona de mis piernas. Me noto mojada. Palpo los pantalones de mi pijama con las manos y las miro.

			—¡Estás sangrando! —Raúl viene hacia mí y con sus fuertes y musculosos brazos me tiende en la cama con mucho cuidado.

			Tanto el pijama que llevo puesto como las sábanas tienen sangre. No me había dado cuenta por la pelea que estaba viviendo.

			—¿Qué está pasando? —pregunto mirando a mi hermana.

			—Todo va a salir bien. —Parece que es lo único que sabe decir.

			Hugo ha salido corriendo y vuelve con unos celadores que me sacan de la habitación en la cama. Me vuelvo para mirar a mi hermana y a Raúl, que se han quedado detrás de mí.

			No sé qué está pasando y nadie me dice nada, solamente se limitan a llevarme hasta el ascensor.

			—¿Qué pasa? —pregunto nerviosa mientras bajo en el ascensor con los celadores y con Hugo.

			—Vamos a hacerte una ecografía —contesta intentando calmarme, pero su cara refleja inquietud.

			Salimos del ascensor y nos adentramos en un pasillo. Levanto la cabeza buscando a Amelia y a Raúl, pero me entristezco al no verlos. Entramos en una sala. Los celadores colocan mi cama paralela a la máquina del ecógrafo. Hugo enciende el aparato, se lava las manos y se pone unos guantes.

			Cuando la máquina está lista para usar, baja las sábanas y me levanta ligeramente la parte de arriba de mi pijama. Vierte un gel frío por toda mi barriga y coloca el transductor encima. Empieza a moverlo despacio por toda la zona donde ha vertido el gel. No deja de mirar atentamente la pantalla. Activa el sonido y solo se escucha el aire y los líquidos de mi interior.

			—¡No hay latido! —afirma rotundamente.

			Sé bien lo que eso significa, lo he estudiado en la universidad. Es lo mismo tanto en animales como en personas. Mi corazón se encoge. Hasta ahora no me había dado cuenta de lo que me importaba este bebé. Algo dentro de mí deseaba tenerlo. Me lo imaginaba entre mis brazos dentro de unos meses.

			—¿De cuántas semanas estoy? —necesito saberlo.

			—De unas, aproximadamente, ocho semanas. Tenemos que hacerte un legrado urgente. Lo siento.

			—¿No se puede hacer algo? —pregunto aun sabiendo que no hay nada que se pueda hacer.

			Hugo niega cabizbajo. Mi madre entra dando un portazo.

			—Hija, ¿estás bien?

			La pregunta de mi madre hace que me derrumbe y empiezo a llorar sin consuelo. Ella no dice nada, solo se abalanza sobre mí, me abraza muy fuerte y me acaricia el pelo. La abrazo y no la quiero soltar. Veo de reojo a Hugo, que apaga el ecógrafo antes de que mi madre pudiese verlo.

			—Carmen, hay que hacerle un legrado ya.

			Mi madre se separa de mí. Mira la pantalla, pero ya está apagada y se gira hacia Hugo.

			—¿No hay más opciones?

			—No hay latido fetal.

			—No me has dejado ver la ecografía.

			—¿Y qué querías ver? —Hugo se levanta de la silla.

			Habla con los celadores. No sé lo que les dice, pero se han ido y Hugo también. Mi madre me mira con cara de pena. Creo que en el fondo estaba ilusionada por ser abuela. Amelia entra y también me abraza muy fuerte.

			—Ya me ha contado Hugo —comenta mientras veo una pequeña lágrima recorriendo su mejilla izquierda.

			Otros celadores vienen y avisan de que me tienen que llevar a quirófano. Tengo mucho miedo. Estoy acojonada. Miro a mi madre y me tranquiliza con su mirada. Me acompañan hasta llegar a la puerta. Raúl también ha venido.

			Hugo ya está esperándome en la puerta del antequirófano. Mi madre quiere entrar, pero este le aconseja que lo mejor es que espere afuera. Lo último que veo es a Amelia, Raúl y a mi madre mirándome con sus peores caras. Esta última me lanza un beso con la mano. Quiero que esté conmigo en este momento y así se lo hago saber a Hugo que dice que no con la cabeza y sigue preparando todo para la intervención. Tengo miles de preguntas, pero no soy capaz de decir nada. Lo último que hago antes de quedarme dormida por la anestesia es llevar mi mano hacia donde tengo el colgante que me acaba de regalar Raúl y lo acaricio.

			—Déjame a mí, que para eso soy la especialista —escucho que dice una mujer.

			—No, lo haré yo. Sabes que estoy más que cualificado para ello.

			Escucho cerrarse una puerta a lo lejos.

			—Se puede salvar —dice otra mujer.

			—No. Es mejor así —contesta Hugo muy autoritario.

			Y me quedo profundamente dormida...

			Me despierto, nuevamente aturdida. Abro los ojos muy despacio. Primero, lo veo todo nublado, pero, poco a poco, se me va aclarando toda la imagen.

			Noto algo en mis partes íntimas. Tengo una sonda vesical puesta y una bolsa que cuelga en la parte inferior derecha de mi cama. Mi madre se levanta en cuanto ve que muevo la cabeza.

			—Daniela, estoy aquí —me hace saber.

			—¿Qué ha pasado?

			—Cariño, te han tenido que hacer un legrado.

			—¡El bebé! —exclamo llevándome las manos a mi barriga.

			—Lo siento, mi niña.

			Solo quiero llorar y eso hago. En menos de veinticuatro horas me entero de que estoy embarazada y, cuando empezaba a asimilarlo, lo he perdido. Lo deseaba, no sé por qué, pero algo dentro de mí me decía que debía tenerlo, que iba a ser lo mejor que me pasaría en la vida.

			Hugo entra para hablarme de la cirugía. El semblante de su cara en muy seria y eso no me gusta.

			—Hola, Daniela. ¿Cómo estás?

			—Mal —contesto sinceramente—. Estoy muy dolorida.

			—Eso es normal. Las enfermeras te van a ir poniendo medicación cada ocho horas y, si necesitas más, ya dejo yo escrito lo que te pueden suministrar a mayores.

			—¿Cómo ha ido todo? —le pregunta mi madre con mucho interés.

			Hugo suelta un suspiro.

			—Carmen, ojalá tuviese mejores noticias... —hace una breve pausa mientras mi madre y yo no le quitamos el ojo de encima—. Como ya sabes, hemos tenido que hacerte un legrado de urgencia —comenta mientras me mira directamente—. Pero se ha dañado el útero y me temo que no vas a poder tener hijos, sería muy peligroso para tu salud.

			Lo miro con la boca totalmente abierta. Me quedo petrificada. El corazón se me ha roto en mil pedazos en una fracción de segundo. ¿No voy a poder tener hijos? No es que estuviera en mis planes ni mucho menos, pero, quizás, en un futuro... No sé... Cuando llegase el hombre de mi vida... Miro a mi madre, que se ha dado la vuelta para que no la vea llorar.

			Hugo no parece demasiado afectado. Lo miro frunciendo el ceño. Me dijo que él era el padre y me imaginaba que estaría de otra manera. A lo mejor soy yo que veo lo que no hay. Mi padre, mi abuela y Jonathan entran sin llamar. Mientras mi padre abraza a mi madre, mi hermano se abalanza a mis brazos y me llena de besos. A mi mente vienen los recuerdos de cuando nació. Mi abuela pide permiso para abrazarme también y llenarme de besos.

			—Tendrás la sonda puesta un par de días y la hemorragia te durará entre una semana y diez días y, por supuesto, nada de relaciones sexuales en los próximos quince días —advierte.

			—Y, ¿cuándo me podré ir? —pregunto con impaciencia.

			—Creo que el lunes ya podrás volver a casa. Bueno, ahora os tengo que dejar. Descansa y guarda reposo —sonríe. Se acerca a la puerta y se gira guiñándome un ojo antes de salir.

			—Juan, esta noche me quedo yo con Daniela.

			—Mamá, me quiero quedar yo.

			—Tú mañana tienes clases, Jonathan —responde mi padre.

			Amelia llama a la puerta y entra. Miro por si Raúl viene con ella y me entristezco al ver que eso no pasa. ¿Dónde estará? «¿Y qué más te dará a ti?». Mi yo interior tiene razón.

			—Esta noche puedo quedarme yo.

			—No, Amelia —contesta mi madre—. Tú ya te has quedado ayer. Vete hoy a descansar.

			—Pero, mamá. Yo quiero quedarme —replica mi hermana.

			—He dicho que no. Me quiero quedar yo con Dani.

			Las últimas palabras de mi madre hacen que se dé por concluida la discusión. Ella es así. Mi hermana pone cara de enfadada como cuando éramos pequeñas. Me hace sonreír.

			—¿Dónde están el abuelo y Carlos? —pregunto sin que venga a cuento, pero siento curiosidad.

			El silencio se adueña de la habitación. Se miran unos a otros. Me ponen nerviosa. Es como si me estuvieran ocultando algo. No sé. Me siento mal, dolorida, extraña, confusa... Son muchos sentimientos en un mismo cuerpo.

			—Carlos ha estado aquí, pero estabas dormida. Tiene mucho trabajo, pero me ha dicho que mañana vendrá a verte —explica Amelia.

			Carlos es abogado desde hace casi diez años y lleva casos muy importantes. Hay días que casi no duerme preparándolos. Es muy bueno en su trabajo. Él es seis años mayor que mi hermana y llevan cinco años juntos.

			Me quedo aliviada al saber que el adonis que ha estado hoy aquí con mi hermana no es su novio. ¿Qué me pasa? ¿Por qué no siento nada por quien es mi novio y sí por un desconocido? Me han contestado acerca de Carlos, pero no me contestan a la pregunta completa y vuelvo a preguntar.

			—¿Y el abuelo? ¿Por qué no ha venido?

			—Mira, hija... —Mi madre hace una pausa—. No quiero que te pongas peor. Acabas de salir de una operación y creo que deberías descansar...

			—Mamá, ¿qué pasa? —frunzo el ceño y la miro fijamente. El resto de mi familia ni me mira.

			—Vale. Te lo voy a decir, pero tienes que estar tranquila.

			Creo que mi abuela está llorando, lo puedo ver a través del cristal de la ventana.

			—Pero ¿qué pasa? —repito la pregunta con desesperación—. Abuela, dímelo tú, por favor —suplico, pero ella sigue evitándome.

			—Hija —Mi padre se sienta a mi lado y me agarra las manos con suavidad—, el abuelo se ha ido.

			—¿Cómo que se ha ido? ¿A dónde? —No entiendo nada.

			—El abuelo falleció hace casi dos meses.

			—Eso... no... es... posible... —tartamudeo, y el labio inferior me empieza a temblar.

			—No lo recuerdas por la amnesia, hija. —Mi madre intenta tranquilizarme.

			—¿Cómo no me voy a acordar de eso? —pregunto estupefacta por la terrible noticia.

			Mi madre me abraza. No puedo reprimir las ganas de llorar de nuevo y lo hago sin consuelo. Mi abuela se suma a mi llanto al verme. No puede ser. Mi abuelo ya no está con nosotros. Nunca lo estará. Siento un vacío inmenso en mi pecho. Mis pulsaciones se elevan cada vez más. Mi madre llama a la enfermera que viene acelerada, me mira la tensión y pide a todos que salgan.

			—Solo puede quedarse una persona. A la paciente no le viene bien que haya tanta gente en la habitación —advierte.

			Todos se han ido a excepción de mi madre, que está en el sillón, adormilada. Estoy muy cansada y tengo ganas de dormir. Cierro los ojos y recuerdo, cuando estaba bajo los efectos de la anestesia, las palabras de Hugo: «No. Es mejor así», cuando la enfermera le dijo que se podía salvar. ¿A quién se refería? ¿Sería refiriéndose a mí? ¿Estaba en peligro? No sé, estoy muy confundida. No entiendo lo que han querido decir con eso. Lo único que sé es que no puedo tener hijos. Quizás sea lo mejor, nunca he pensado en ello, nunca me lo he planteado. Solo pensaba en tener una enorme casa con un enorme jardín y rodeada de animales, muchos animales. Eso siempre me ha hecho muy feliz. Pienso también en lo que me han dicho acerca de mi abuelo y eso me entristece en lo más hondo. Lo último que veo en mi mente antes de quedarme profundamente dormida es la cara de mi abuelo, sonriéndome.

			





Sábado, 17 de febrero de 2018

			Ayer vino mucha gente a verme, como unos compañeros muy simpáticos de un curso que dicen que estoy haciendo. Tuvieron que entrar por turnos porque eran demasiados. El profesor, Sergio, creo que se llamaba así, también estaba con ellos. Me han dicho que tienen muchas ganas de que vuelva a ir. Vino Inés, una amiga del pueblo a la que no veía desde hace unos años que, supuestamente, también está haciendo el curso conmigo y es novia de Roberto, otro chico que es de nuestro pueblo y con el que no me llevaba muy bien cuando era pequeña.

			Mis amigas Carla y Marta me han hecho muy feliz con su visita, pero se me hizo muy raro que, con ellas, no viniese Alicia. Les he preguntado por qué no había venido a verme, pero han cambiado de tema. Después de ellas, ha venido Santiago y me ha dicho que él y Alicia ya no están juntos y, aunque le he preguntado el porqué, no ha querido entrar en detalles. Mario, un amigo de Santi, vino con él y me ha abrazado como si me conociese de siempre, pero no sé quién es.

			He interrogado a casi toda la gente que ha venido, pero nadie ha querido contarme nada más allá de cosas banales, comunes y normales. Intento recordar con todas mis fuerzas, cierro los ojos pensando que así será más fácil. ¡Imposible! No consigo sacar nada en claro.

			Sigo pensando que estoy en mi último año de carrera. Me cuesta asimilar de que ya no es así. Como también de que mi novio es Hugo, que no se ha separado de mí ni un segundo. Solo hay una persona a la que he echado muchísimo de menos, Raúl. No lo he vuelto a ver desde antes de entrar en el quirófano. Todavía tengo grabada su forma de mirarme antes de entrar, cuando miré hacia atrás. En ese instante, cuando mi madre y Amelia estaban con él. Por algún motivo que desconozco, lo quiero, así es. Algo irracional. Absurdo. Insensato.

			Estoy sola en la habitación y eso me deja tiempo para pensar. Miro hacia todos los lados. Mi habitación está preciosa, rodeada de flores de diferentes colores y olores, pero, aun así, me quiero ir a mi casa ya. No soporto estar postrada en esta cama. Lo difícil será estar en casa de mi madre y no ver a mi abuelo por allí dando guerra. Una leve sonrisa se dibuja en mi cara recordando esos maravillosos momentos. Una enfermera y una auxiliar llegan y vuelvo en mí.

			—Buenos días, Daniela. ¿Qué tal has dormido?

			—Bien, aunque estoy un poco dolorida —contesto con sinceridad.

			—Si ves que tienes mucho dolor, nos avisas y te traemos otro calmante.

			—Gracias, pero de momento es una pequeña molestia, nada más.

			—Ahora hemos venido a ver cómo está la herida de tu cabeza y, si todo va bien, te quitamos la gasa. ¿De acuerdo?

			—Genial. Una cosa menos —bromeo.

			—Por la tarde vendrán unas compañeras a quitarte la sonda, porque todavía hay que medir la cantidad de orina de 24 horas más.

			—¿Sí? Lo estoy deseando. Tengo ganas de levantarme ya de esta cama.

			—Te entiendo —contesta la auxiliar—. Yo ya he pasado por lo mismo que tú.

			La miro compasiva. Nos sonreímos mientras la enfermera me examina la herida de la cabeza.

			—¡Está todo perfecto! Te voy a quitar la gasa y dejar la herida al aire para que se termine de curar —informa alegremente la amable enfermera.

			Las simpáticas trabajadoras se retiran porque tienen mucho trabajo, y vuelvo a quedarme sola. Me alegra saber que esta tarde ya podré salir de este cuarto, aunque no del hospital.

			De repente, me viene un flash a la mente; puedo ver una clínica. Tengo una bata que pone mi nombre bordado y una chica muy sonriente está conmigo. No sé quién es, pero su cara se me hace familiar. Creo que me habla en inglés. Recuerdo que estuve en Londres el verano pasado cuando acabé mi cuarto año de carrera. Hice un curso intensivo de inglés. Pero no recuerdo que esa chica estuviera ahí ni mucho menos que yo estuviera en ninguna clínica, ni con una bata con mi nombre.

			Alguien toca la puerta y ese pequeño flash desaparece instantáneamente.

			—¿Se puede? —Raúl asoma la cabeza.

			—Sí, pasa. Aunque todavía no es horario de visitas. ¿Cómo has entrado?

			—Me he colado sin que nadie me viese. Están todos ocupados en las habitaciones —contesta divertido.

			—Menos mal que por aquí ya han pasado —le informo tranquila.

			—¿Qué tal estás? Tenía ganas de verte. Ayer no vine para no agobiarte. Me ha dicho tu hermana que vino mucha gente a visitarte.

			Su perfecta sonrisa hace que lo mire parpadeando más de lo normal, como si quisiera que se fijara en mí. Es tan guapo que es imposible dejar de mirarlo. ¿Cómo puede ser eso posible? Suspiro mientras sigo escuchándolo.

			—¿Necesitas algo? ¿Quieres que te traiga alguna cosa?

			—No, con verte ya me llega. —¿Por qué he dicho eso?. Me arrepiento al momento, pero ya es demasiado tarde.

			—Yo sí que tenía ganas de verte. —Esboza una preciosa sonrisa blanca—. Por cierto, ¿dónde está el colgante que te regalé?

			Automáticamente me llevo la mano a la parte inferior de mi cuello y, efectivamente, mi colgante no está en su sitio. Empiezo a hiperventilar y me pongo muy nerviosa. Necesito saber dónde está. Lo he perdido y no me había dado cuenta hasta este instante. Mierda. Raúl me mira con tristeza.

			—No sé dónde está. —Mis lágrimas piden paso para salir.

			—No te preocupes. Quizás te lo hayan quitado cuando entraste en el quirófano.

			—Puede ser. Le preguntaré a Hugo más tarde.

			Mi respuesta no le ha gustado nada. Se le nota por la cara que ha puesto. Su sonrisa se ha borrado al instante y ha fruncido el ceño. Sonrío para suavizar su mirada. Creo que lo consigo. Se acerca a mí con cautela y se sienta a mi lado, en el borde de la cama.

			—Tengo curiosidad. ¿De qué nos conocemos tú y yo? —Raúl levanta la cabeza y me mira con sus grandes ojos negros.

			—Bueno... Yo soy profesor de baile... —contesta dubitativo.

			—¿Has sido mi profesor de baile?

			—Sí.

			—Pero... Yo voy a clases de baile y mi profesora es otra chica. Antes mi profesor era Santi. Si tú hubieras sido mi profesor, me hubiese acordado, seguro —contesto sin filtros, mirándolo mientras repaso su perfecta anatomía.

			—Empecé hace unos meses, por eso no te acuerdas.

			—¡Ah!

			No sé si será verdad o no, pero no me importa. Me habla con ese acento extraño que me encanta y me deja embobada con cada palabra que sale de sus sensuales labios.

			—¿De dónde eres? Tienes una mezcla de acentos muy graciosa —quiero saber más.

			—Soy de Cuba, pero he estado viviendo en Australia mucho tiempo. Y no tengo ni acento cubano ni inglés. Es una mezcla de ambos.

			—¡Ah! ¿Y cómo es que has venido desde Australia a Madrid? —insisto.

			—He venido de vacaciones y he decidido quedarme.

			—Me encanta Australia. Tengo ganas de ir desde que era pequeña, pero no he tenido la oportunidad.

			—Seguro que podrás ir en cuanto te recuperes.

			Lo miro con los ojos entreabiertos y arqueando una ceja. Creo que oculta algo. Me frustra no saber lo que es. Sin embargo, esos dos luceros que tiene por ojos hacen que no me importe en absoluto y me transportan a otra dimensión.

			—Una cosa. Sé por qué no viniste ayer. Me lo has contado hace un momento, pero ¿por qué no estabas aquí cuando salí del quirófano? —Me interesa saber qué pasó después.

			—El jueves estuve todo el día aquí, incluso después de que salieras del quirófano, pero me he quedado fuera, en la sala de espera para no molestarte. Amelia me ha contado cómo fue la intervención. Lo siento mucho. Me siento muy mal porque yo tengo parte de culpa en lo que te ha sucedido. Lo siento, de verdad. No sé qué puedo hacer para compensártelo. Quisiera poder volver atrás en el tiempo y que nada hubiera sucedido. —Sus lágrimas no se hacen esperar.

			Este chico tan guapo está llorando frente a mí y no tiene intención de parar. Por una parte, me alegra saber que estuvo todo el tiempo, que le importo. Recuerdo que me puse muy triste al no verlo más. También recuerdo perfectamente su cara cuando entré en la sala del antequirófano. Estaba preocupado por mi situación. Pero... ¡estuvo aquí! Mi yo interior baila de felicidad. No sé por qué, pero eso hace que me ponga muy contenta.

			Vuelvo a mi realidad, al aquí y ahora. Raúl está cabizbajo y sus lágrimas mojan las sábanas de mi cama.

			—No llores. —Le consuelo a la vez que le cojo de la mano y se la acaricio. Con la otra mano le seco las lágrimas—. Me vas a hacer llorar a mí también. Tú no tienes la culpa de nada, de verdad.

			Al tocarle la mano, esa extraña sensación vuelve. Esa electricidad que recorre todo mi cuerpo muy deprisa. Mi corazón va a mil por hora. Quisiera saber quién es, pero es imposible, no logro recordarlo y eso me atormenta. Empiezo a dudar de las palabras de Hugo acerca de este bombón. Está aquí, afectado por lo que me ha pasado, incluso más que él. Es algo raro. Me rasco la cabeza. Suspiro. Intento encontrar una explicación a todo esto. Si fuese mi madre, la detective Quintero, ya lo hubiera descubierto todo. Nos miramos fijamente. Mi corazón se acelera y la temperatura de mi cuerpo sube como la espuma. Cada vez estamos más cerca, puedo sentir los latidos de su corazón que van al ritmo de los míos. ¿Qué me está pasando? No lo puedo controlar. Mi nariz roza la suya. Cierro los ojos. Siento su respiración acelerada. Inclino mi cabeza hacia la derecha al igual que hace él y nuestros labios se rozan. Nos besamos apasionadamente. Su lengua entra en contacto con la mía y las dos comienzan a jugar dentro de mi boca, como si estuviesen bailando. Es un momento indescriptible. No quiero que termine. Podría estar así el resto de mi vida. Meto mi lengua en su boca para explorarla. Sabe bien. Mientras nos seguimos besando, paso mis brazos por detrás de su cuello y él pasa los suyos por detrás de mi espalda y tira de mí hacia él. Alguien llama a la puerta. Raúl y yo paramos en seco, nos separamos y él se pone en pie rápidamente. Me ha dejado con ganas de más y creo que él, por su rostro, piensa lo mismo que yo. Me acomodo de nuevo en la cama y estiro las sábanas.

			—Hola, preciosa. ¿Qué tal has dormido esta noche? —Hugo se acerca a mí, ignorando a Raúl.

			—Muy bien, gracias —contesto avergonzada por lo que acaba de suceder.

			Miro de reojo a Raúl. Su mirada está clavada en Hugo. Lo mira con rabia. Con odio. Con desprecio. Es como, si aparte de la pelea del jueves, hubiera pasado algo más entre ellos. Se nota que no se llevan nada bien. Más bien diría que no se soportan. La tensión que hay en el ambiente se podría cortar con un cuchillo. Es muy embarazoso. Tengo que tratar de suavizar este momento de algún modo, pero no se me ocurre nada. Me toco el cuello y recuerdo que no tengo el precioso colgante que me ha regalado el guapísimo cubano.

			—¿Sabes algo de mi colgante? —pregunto.

			—No —responde demasiado rápido—. Quizás lo tenga tu madre —contesta desplegando una amplia sonrisa.

			—Puede ser... —No me convence su explicación, pero no quiero discutir en este momento.

			—El lunes te podrás ir a casa —informa cambiando de tema.

			—¿Sí? —pregunto de forma retórica—. Ya tengo ganas de estar en mi casa y en mi cama. Quiero encontrar mi teléfono, que no sé dónde está y que nadie me quiere aclarar nada.

			Hugo arquea una ceja y sonríe levemente.

			—Lo más importante ahora es que descanses. El móvil puede esperar.

			—Ya, pero quiero ver lo que tengo ahí. A ver si de esa forma puedo descifrar este crucigrama.

			Hugo se gira y mira a Raúl.

			—¿Qué haces aquí? ¡Todavía no es hora de visita!

			—Solo quería ver qué tal estaba Daniela —contesta mirándome y sonriéndome.

			—¿Nos puedes dejar solos?

			—Sí, claro. Faltaría más. —Raúl sale de la habitación con claros signos de enfado, pero se nota que no quiere volver a pelear. Hugo coge una silla y se sienta a mi lado.

			—¿Qué te parece salir hoy del hospital y venirte a mi casa?

			—¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué debería hacer eso? Yo solo quiero irme a mi casa. Me dijiste hace un momento que me darías el alta el lunes.

			—Antes de que te dieras el golpe, habíamos planeado ir a vivir juntos. Ibas a mudarte a mi casa. Es por eso por lo que te lo propongo y, poco a poco, te irás recuperando.

			—¿Y mi familia?, ¿mis amigos?, ¿mis cosas?

			—No te preocupes por nada. Yo hablaré con tu familia y le explicaré todo.

			El simple hecho de no ver más a Raúl hace que la propuesta de Hugo me desagrade completamente. No quiero separarme de ese hombre. Hugo me mira muy sonriente con ganas de que le diga que sí. No sé por qué tiene tanta prisa en que salga de aquí. Antes dijo que me iría el lunes y ahora quiere que me vaya hoy con él. ¿Por qué?

			—Me lo tengo que pensar. Es todo muy precipitado —contesto finalmente.

			Hugo me mira. No le ha gustado mi respuesta, pero es lo que deseo en este momento. No me siento preparada para irme a vivir con él. No siento nada por este hombre. No me siento su novia. Aunque tenga amnesia, supongo que sentiría algo en lo más profundo de mi corazón, pero no es así, sino todo lo contrario. ¿Qué hago?

			Llega la hora de comer. Hugo se ha ido, por fin. Empezaba a sentirme un poco incómoda con su presencia. Raúl no ha vuelto por su culpa y eso hace que me sienta afligida. Lo necesito; por alguna razón incomprensible, pero lo deseo, sí. Deseo a ese adonis de piel morena y ojos negros. Tengo que reprimir mis instintos más primarios. Eso no está bien. No, teniendo pareja.

			Mi familia ha llegado. Mi madre insiste en ayudarme con la comida. No le digo que no porque, aunque me niegue, ella va a ganar, siempre gana. Mi hermano se ha sentado en el sillón y está embobado con su teléfono. Mi padre y mi abuela están en el lado contrario de mi madre mirándome con cara de pena.

			—Estoy bien —les digo para que cambien sus caras—. Por cierto, ¿alguien sabe algo de mi teléfono? Quiero encontrarlo y ver qué tengo en él.

			—No, no lo hemos visto, hija —contesta mi padre apresurado.

			—Jonathan, no lo tendrás tú escondido, ¿verdad?

			—¿Yo? —pregunta mi hermano levantando la cabeza.

			—Sí, tú —digo seria.

			—No, yo no lo he visto.

			Miro a mi madre fijamente y dejo de comer.

			—Mamá, ¿no lo tendrás tú?

			—No —contesta con un monosílabo y sigue dándome de comer.

			—Y, por cierto, ¿alguien sabe dónde está mi colgante? Lo tenía antes de entrar en el quirófano —explico con gran pesar.

			Todos niegan con la cabeza y eso hace que me deprima más todavía. No tengo móvil, no tengo el colgante, no tengo recuerdos, no sé qué es de mi vida, en fin, no tengo nada. Me siento vacía y frustrada nuevamente. Alguien oculta algo y no sé quién es. Los miro a todos, uno a uno, fijamente, desafiante, intentando escrutar sus miradas, pero me evitan.

			Una auxiliar de enfermería entra para llevarse la bandeja de la comida y avisarme de que en breve vendrá una enfermera a retirarme la sonda. Lo estoy deseando. Es muy incómodo no poder ni ir al baño. Quiero poder levantarme ya de esa cama y caminar un poco.

			Mi abuela se ha sentado en una silla que, previamente, ha colocado al lado izquierdo de mi cama, a la altura de mi cabecera. Estoy semisentada. Me sujeta la mano muy fuerte. Sus ojos están humedecidos, pero retiene sus ganas de llorar. Intento sonsacarle información a ella, pero tampoco lo consigo. Está muy bien entrenada por mi madre, quien la mira de reojo para que no diga nada.

			La enfermera llega y hace salir a todos de la habitación. Les regaña diciendo que solo puede haber dos acompañantes por paciente dentro del cuarto. También viene la auxiliar de antes con ella y trae un carro.

			—¿Qué tal estás? —me pregunta la amable enfermera mientras instruye a la auxiliar en lo que necesita para quitarme esta maldita sonda de una vez.

			—Bien. Deseando no tener esto ya. —Sinceridad absoluta.

			—Esto es muy rápido, sencillo e indoloro. Solo tendrás una pequeña molestia y, por si acaso, te vas a tomar una pastilla que te daré después para evitar cualquier infección.

			—Vale.

			Me coloco en la cama como me indica la enfermera y, sin darme apenas cuenta, ya no tengo la sonda dentro de mí.

			—¡Qué bien! —respiro aliviada.

			—¿Quieres ir al baño ahora? —me pregunta la auxiliar.

			—Sí, por favor —sonrío.

			—Bueno..., pero con cuidado —advierte la enfermera.

			Ayudada por la auxiliar y la enfermera, voy al cuarto de baño. Me siento en la taza del váter. Parece mentira que se echen de menos cosas tan simples como esta. Aún tengo hemorragia. Me ha dicho Hugo que estaré así un poco más de tiempo. Necesito retomar mi vida fuese cual fuere antes del golpe en la cabeza.

			—Gracias —digo cuando me dejan sentada en el sillón.

			—No hay de qué. Cualquier cosa que necesites, nos avisas —contesta la auxiliar mientras las dos salen por la puerta.

			—Por cierto, ¿te ha hablado tu médico sobre la posibilidad de hablar con un psicólogo? —me pregunta la enfermera.

			—No, no me ha dicho nada, y eso que ha estado aquí antes. Lo que sí me ha dicho es que podría irme el lunes.

			—Si quieres, te puedo concertar una cita con el psicólogo para el lunes, después del desayuno, antes de que te den el alta —sugiere.

			—Yo estoy bien —intento ser convincente.

			—Eso dicen muchas chicas que pasan por lo mismo que tú y después se derrumban —explica.

			—Vale. Te haré caso —sonrío.

			La enfermera toma nota en una pequeña libreta que lleva dentro de su bolsillo y se despiden de mí.

			Mi familia vuelve a entrar haciendo caso omiso a lo que le ha dicho la enfermera antes. Mi madre también sabe que no puede haber tanta gente en la habitación, pero ignora esa norma. Aparte de mis padres, mi abuela y Jonathan, también han llegado Amelia y Carlos.

			—¿Quieres ir a pasear un poco?

			Las palabras de Amelia suenan como agua de mayo para mis oídos. Digo que sí con la cabeza, enérgicamente, y me pongo en pie de un rápido movimiento. Eso hace que sienta un pequeño mareo, pero es a consecuencia de haberme levantado tan deprisa.

			Caminamos por el pasillo, despacio. En una mano llevo el árbol donde va colgado el suero. Vamos hasta la sala de espera. Hay varios sofás. También hay mesas y sillas y un televisor con una gran pantalla con las noticias, pero está sin voz, aunque tiene los subtítulos puestos y se puede leer todo. Miro toda la sala y veo a Raúl sentado al fondo mirando por la ventana. Se gira al escucharnos hablar. Se levanta y corre hacia mí. Me abraza. Me quedo paralizada ante esa muestra de afecto. Todos nos miran y no sé qué hacer. Me dejo llevar y también lo abrazo por su cintura. Me siento protegida. Me siento bien. Me siento segura. Alguien carraspea con un tono de voz elevado. Me separo de Raúl. Hugo nos mira. Está en la puerta de la estancia y en un par de zancadas lo tengo delante de mí. Me separa sutilmente de Raúl, me coge de la mano y me lleva a uno de los sofás.

			—Cielo, ven. Siéntate aquí —ordena de forma suave.

			No soy capaz de decir nada. Solo me siento ahí, a su lado. Sin dejar de mirar a Raúl, que se ha quedado con una cara muy seria y a la vez muy triste. Se va hacia donde estaba sentado antes y se queda mirando por la ventana. Con esa mirada perdida que tenía cuando entramos. Mi familia se sienta junto a nosotros.

			—¿Qué turno tenéis de trabajo mañana? —les pregunto a mi madre y a Amelia.

			—Yo he pedido unos días para estar contigo, cariño —responde mi madre.

			—Yo trabajo de mañanas. No puedo pedir días porque los quiero reservar para la boda —informa Amelia.

			—¿Qué boda? —pregunto sorprendida mirando a Amelia y a Carlos.

			—Es cierto. No sabes nada. Mejor dicho, no te acuerdas. Tu hermana y yo nos casamos en agosto. —Carlos sonríe.

			—¿Sí? ¿De verdad? ¿En serio? —Esa noticia me alegra mucho.

			Me faltan tantos datos de tantas cosas... Me acabo de enterar de que mi hermana mayor se casa, aunque, supuestamente, ya lo sabía. Es como vivir todo dos veces. La verdad es que ya tenía ganas de una buena noticia entre tanta desgracia. Me encanta pensar que veré a mi hermana vestida de blanco dentro de unos meses. Veo a Raúl de lejos. Se levanta, se despide cordialmente de nosotros y se va. Lo sigo con la mirada hasta que desaparece. Las lágrimas quieren salir de mis ojos, pero no las dejo.

			Se han ido todos y ya he cenado. Hugo está conmigo y no tiene intención de irse. Quiere quedarse toda la noche. No me siento cómoda con él aquí. No deja de mirarme y eso no me gusta. Me pone nerviosa. Es como si estuviera analizándome todo el tiempo. Pienso en lo que ha pasado con el adonis esta mañana y mi sexo responde fervientemente.

			—Será mejor que no dejes entrar a Raúl cuando estés sola —dice y rompe el incómodo silencio.

			—¿Por qué? Es un chico muy agradable y educado.

			—Eso es lo que crees, pero no es lo que parece.

			—¿Cómo? —No entiendo a qué se refiere.

			—Te lo voy a contar todo.

			Lo miro impaciente, con ganas de que empiece a hablar. Me incorporo con la ayuda del mando a distancia de la cama. Me interesa mucho saberlo todo y quitarme ya esta frustración que me consume y me agota día tras día. Emocionalmente, estoy bastante inestable estos días.

			—Por favor —suplico.

			—Lo que te cuente ahora no se lo podrás decir a nadie. Tu madre no quiere hablar de ningún tema que te pueda hacer daño, pero tengo la necesidad de ser totalmente sincero contigo.

			—¡Habla ya! Me estás poniendo muy nerviosa.

			—Raúl ha sido novio tuyo. Te ha estado engañando. Tenía novia e incluso vivía con ella cuando estaba contigo. Y eso no es todo. Ha estado también con tu amiga Alicia, por eso ella y Santiago ya no están juntos. —Suelta todo el aire que había estado conteniendo.

			Lo ha sacado todo de golpe y me quedo totalmente petrificada, de piedra. No puedo creer lo que han escuchado mis oídos. No logro asimilarlo. Parece sacado de una telenovela. ¿Raúl? ¿En serio? Si ni siquiera puedo recordarlo. ¿Cómo es posible que no pueda recordar lo que me acaba de contar Hugo? No sé si me encuentro mejor o peor que antes. Una parte de mí quisiera no haberlo escuchado nunca. 

			Me llevo las manos a la cabeza y me retiro el pelo hacia atrás. Mi adonis se me acaba de caer de su pedestal de niño bueno. Ese beso que nos dimos hoy parecía puro. Nada que ver con lo que me acaba de contar Hugo. No, no, no... No quiero creerlo. Me niego a pensar eso. Hugo parece muy seguro de sí mismo.

			—Es por eso por lo que me pongo muy mal cada vez que lo veo cerca de ti. Tú y yo llevamos muy poco tiempo juntos y tengo miedo de que me dejes por él. Tengo miedo de perderte —prosigue.

			—Él me ha dicho esta mañana que es mi profesor de baile desde hace unos meses —logro decir cuando recupero el habla.

			—¡No es cierto! —exclama elevando el tono de su voz—. Te está mintiendo otra vez. ¿Acaso no lo ves?

			—¿Cómo quieres que lo vea? —pregunto furiosa—. ¿Has olvidado que tengo amnesia?

			—Lo siento, cariño —se disculpa acercándose a mí y acariciándome la mejilla. Se sienta a mi lado.

			—Perdóname tú a mí. Es que lo que me has dicho me ha impresionado mucho y todavía tengo que digerirlo.

			—No te preocupes, princesa.

			¿Princesa? Un nuevo flash viene a mi mente por segunda vez. Alguien me ha llamado así antes, pero no sé quién. Solo sé que esa palabra es muy especial para mí, pero no en la boca de Hugo. De eso estoy segura. Él no es el que hace especial esa palabra. ¿Quién será? ¿Raúl? No, él no puede ser. Según lo que me ha contado Hugo, él no puede ser esa persona. La incertidumbre me tiene muy inquieta. Soy todo nervio. De los pies a la cabeza. Hugo pasa el brazo por detrás de mis hombros y me acerca a él. Con la mano que tiene libre sujeta mi mentón y me gira la cabeza hacia su lado para que lo pueda mirar. Está muy cerca de mí. Siento su aliento en mi cuello. Empieza a darme pequeños besos hasta llegar a mi oreja.

			—Tengo ganas de ti —me susurra.

			Mi cuerpo no reacciona. Estoy inmóvil mientras Hugo sigue con su ruta de besos hasta llegar a mi boca. Empieza a besarme en los labios. Cierro los ojos y una imagen de él me viene a la cabeza. Estábamos hablando en la cafetería del hospital. Me hablaba de una manera muy despectiva, aunque no puedo recordar más y lo aparto de un empujón. Casi se cae al suelo.

			—¿Qué te pasa? —Está enfadado.

			—Lo siento. No ha sido mi intención, pero me siento muy mal haciendo esto porque no puedo recordar nada.

			—Tranquila, cariño. No pasa nada. Es normal en tu estado. Intenta descansar que yo estaré aquí a tu lado.

			—Gracias, pero no necesito a nadie aquí.

			—No voy a irme. Ya sé que me dijiste que tenías que pensar en mi propuesta, pero yo me quedaría más tranquilo si vinieras a vivir conmigo a mi casa.

			Después de lo que me ha contado, estoy más cerca de decirle que sí. Pone cara de niño bueno esperando mi respuesta. Tengo miedo de equivocarme, pero pienso en que también me he equivocado con Raúl. He confiado en él y me ha engañado como a una tonta. Me siento defraudada y estafada.

			—Bueno... Vale...

			—¿En serio? Eso me hace muy feliz. Pero acuérdate de que nadie puede saberlo. Cuando ya estemos instalados en mi casa, hablaré con tu familia. Seguro que lo entienden.

			Asiento con la cabeza dos veces en señal de conformidad. Hugo se ha alegrado mucho con mi respuesta. Es incapaz de borrar su sonrisa. Sonrío tímidamente. No sé si es lo mejor, pero ya está decidido. A partir del lunes, Hugo y yo viviremos juntos.

			Pongo mi cama en posición horizontal y me acurruco de lado. Tengo sueño. Creo que la medicación que me están suministrando me produce somnolencia porque enseguida me quedo dormida.

			





Lunes, 19 de febrero de 2018

			Amanece un nuevo día. Ha salido el sol, aunque eso no significa que no haga frío. Estoy alegre porque hoy salgo de aquí y nerviosa al mismo tiempo porque voy a empezar una nueva vida con Hugo. La auxiliar de enfermería que me ha traído el desayuno me ha avisado de que el psicólogo vendrá a las 11 de la mañana. Después de la revisión médica.

			Desayuno tranquilamente un zumo de naranja, un café con leche y unas galletas un tanto insípidas, todo eso acompañada de pastillas mientras miro por la ventana. El cielo está despejado. Es cierto eso de que después de la tormenta viene la calma, porque ha estado lloviendo todos los días anteriores. Estaba aburrida de tanta lluvia y de cielos grises.

			Intento no pensar en la operación y en que no voy a poder tener hijos. Solo quiero seguir adelante con mi vida, pero para eso tengo que recordar lo que me ha pasado y he vivido desde abril del 2016. Son casi dos años de vida olvidados. Cierro los ojos muy fuerte e intento divagar entre mis recuerdos. He tenido dos flashes, eso supongo que será una buena señal, aunque no quise decirle nada a Hugo.

			Ayer tuve muchas visitas y el tiempo se me pasó volando. Mis amigas estuvieron contándome cosas de cuando íbamos a clases de baile o de cuando salíamos de fiesta, pero nadie habla más allá de cosas sin importancia. Mario ha venido y me ha traído un ramo de flores. Estaba demasiado cariñoso conmigo. Yo, por mi parte, me he limitado a ser educada.

			Raúl no ha venido. Le he dicho a mi hermana que no le dejase pasar, no quiero saber nada de él. Me tenía que haber contado la verdad y no endulzarme la vida haciéndome creer que me quería. Me deprimo y quiero llorar, lo necesito. Son muchas emociones juntas en tan poco tiempo.

			Hugo entra junto con la enfermera y la auxiliar que ha venido para retirar la bandeja del desayuno.

			—Buenos días, Daniela.

			—Buenos días, Hugo.

			—Bueno, hoy es el día —informa alegre.

			—¡Por fin! —contesto aliviada.

			—Vas a tener que seguir unas pautas, aunque creo que ya te las dije la semana pasada.

			—Creo que sí. Lo de la hemorragia y eso...

			—Efectivamente. De todas formas, te lo van a dar por escrito cuando te traigan los papeles del alta médica.

			—Y, ¿sabes cuándo recuperaré la memoria?

			—Eso es difícil de saber. Hablé con el neurólogo para que te haga más pruebas. Después, cuando te traigan los documentos, ya te traerán también las próximas citas médicas que tendrás y las futuras revisiones —comenta despreocupado.

			—¿A qué hora me podré ir? —pregunto con desespero.

			—Al mediodía serás libre —sonríe—. Bueno, vamos a seguir trabajando, después nos vemos. —Me guiña un ojo de manera muy seductora y me dejan sola.

			Miro el reloj de la pared. Falta algo más de una hora para que venga el psicólogo. La verdad, no sé qué le voy a decir o qué es lo que me va a preguntar, si va a ser útil o no. Me desespera tener que esperar tanto y, para colmo, la aguja del minutero parece que no quiere avanzar. No sé qué hacer. Me aburro y no puedo recibir visitas. Tampoco tengo mi teléfono para distraerme, mirar mis redes sociales y reírme con cosas que pone la gente, o jugar a algún juego adictivo.

			Llega mi madre. Viene vestida de uniforme y por eso ha podido entrar sin ningún problema. Pequeñas ventajas de trabajar aquí.

			—Hola, hija. ¿Qué tal estás?

			—Hola, mami. Estoy bien. Te echaba de menos.

			—Hoy vienes a casa —dice con una amplia sonrisa.

			—Sí —contesto escuetamente. No sabe nada de mis planes—. Va a venir un psicólogo a hablar conmigo —cambio de tema.

			—Eso está genial, hija. Te va a venir bien hablar con alguien que sea imparcial.

			—¿Tú crees?

			—Claro que sí. ¿A qué hora viene?

			—Una enfermera me dijo que vendrá a las once.

			—¡Bien! Así tenemos un rato para charlar antes de que llegue —dice mirando su reloj.

			—Por cierto, mamá. ¿Habéis sabido algo de mi móvil y del colgante?

			—Nada, Daniela. El móvil lo hemos buscado por todas partes, pero no ha habido suerte. Y lo del colgante... es un misterio.

			Parece sincera cuando habla sobre el colgante, pero no me convence su explicación acerca de mi teléfono móvil, aunque no quiero enfadarme con ella, ¡ya aparecerá! A duras penas intento ser optimista. Quiero poder recordar ya y no vivir en esta incertidumbre constante. Es como vivir con los ojos vendados teniendo que fiarme de lo que me dicen los demás. No es justo. ¿Por qué a mí? Mi madre habla mientras yo sigo divagando entre mis recuerdos, pero nada. No me acuerdo de nada. Suspiro. Intento no deprimirme. Aunque eso es difícil de controlar, pero la vitamina D que entra por la ventana hace que sea más llevadero.

			Llaman a la puerta.

			—Buenos días, mi nombre es Paula Rodríguez. Soy tu psicóloga.

			Es una chica joven y guapa. Con el pelo castaño y largo. Tiene una bonita sonrisa y mi estado de ánimo se eleva al instante.

			—Bueno días —contestamos mi madre y yo al unísono.

			—Bueno, yo espero fuera —informa mi madre mientras sale del cuarto.

			—¿Qué tal estás, Daniela? —pregunta mientras acerca la silla a la cama y se sienta a mi lado.

			—Bien. Hoy por fin salgo de aquí.

			—Eso está bien, pero me gustaría que me hablases acerca de la operación del pasado jueves. Me han pasado tu historial y me gustaría saber qué piensas.

			Me remuevo en la cama y me incorporo hasta quedarme sentada. No sé si estoy segura de hablar de eso. Quiero dejarlo atrás.

			—Bueno... Ha sido un shock porque no sabía que estaba embarazada hasta que ingresé y lo peor es haber perdido la memoria. Eso lo dificulta todo. Además de enterarme de que mi abuelo ha muerto. Fue un duro golpe, la verdad.

			—Sí, eso es difícil. Te entiendo. Pero eso es solo temporal. Poco a poco irás normalizando tu vida. He visto las primeras valoraciones de tus pruebas y todo apunta a que te recuperarás muy pronto. Ya lo verás —comenta muy sonriente.

			—Lo que hablemos aquí es confidencial, ¿verdad? —pregunto cautelosa.

			—¡Por supuesto! —confirma.

			—Es que... —suspiro antes de seguir hablando—. He tenido dos pequeños recuerdos, como dos flashes.

			—Esa es una muy buena noticia.

			—Ya, pero... estoy confundida. No entiendo nada —confieso.

			—Es normal en tu estado. Eso le pasa a toda la gente con amnesia transitoria como la tuya.

			—Sí, supongo. —No estoy demasiado convencida.

			—Vamos a hablar acerca del legrado que te han hecho. ¿Cómo te sientes con eso?

			—Pues... No lo sé, la verdad. Es que nunca había pensado en tener hijos, pero cuando empecé a sangrar y me tuvieron que intervenir de urgencia, sentí algo diferente en mi interior. Algo que me decía que debía tener a ese bebé.

			—Y ahora, ¿cómo te sientes? Digo, en este momento.

			—No lo sé. Hugo, mi médico, me ha comentado que él y yo estamos juntos y me ha pedido que me vaya a vivir con él. También me ha dicho que él era el padre del bebé, aunque no me ha parecido que estuviera muy afectado con la pérdida. Fue él quien estuvo presente durante la operación.

			—A veces, una pérdida tarda mucho en ser asimilada. Hay que darle tiempo. Acerca de lo de vivir juntos, creo que sería bueno para ti, para ir retomando tu vida y que poco a poco vayas recuperando tus recuerdos. ¿Qué opina tu familia de que te vayas a vivir con él?

			—No se lo he comentado. Hugo me dijo que era mejor llevarlo en secreto porque hay gente de por medio que nos quiere hacer daño, aunque no estoy muy convencida de ello.

			—Como profesional, creo que no deberías ocultarle cosas así a tu familia. Deberías hablarlo con ellos y, si no estás muy segura, no lo hagas. Date un tiempo para pensarlo.

			Paula, la psicóloga, se ha ido. Me ha ayudado mucho hablar con ella. Me ha aclarado las ideas. Me iré con mi madre, que ya está preparando todo para irnos, y mi padre va a venir a buscarnos en media hora. A Hugo no le ha gustado mi decisión de última hora, pero lo ha aceptado a regañadientes. La enfermera me ha retirado el suero y me ha dado todos los papeles. Mi madre los ha guardado dentro de su enorme bolso. Creo que podría guardar media casa ahí.

			Mi padre llama a mi madre. Ya está en la entrada del hospital con el coche. No le hacemos esperar. Me despido de todo el personal, han sido muy buenos y amables conmigo, y salimos del edificio.

			Llego a casa. No la recuerdo. Me han contado que hace poco que la compraron. Es un dúplex y mi habitación está en el piso de arriba, pero como no puedo hacer muchos esfuerzos, me quedaré en una libre que hay en el piso de abajo.

			Mi abuela viene corriendo y me abraza muy fuerte. Le devuelvo el abrazo. Sus lágrimas recorren sus mejillas. Está emocionada con mi llegada. La mesa ya está puesta y nos sentamos a comer. Echo en falta a mi abuelo. Su asiento está vacío al igual que el hueco que ha dejado en mi corazón. Hoy no esperamos a Jonathan porque mis padres y mi abuela quieren comer conmigo para que no tenga que esperar y así luego irme a mi cama a descansar, lo estoy deseando. Mi madre me da una bolsa. En su interior hay una caja que pone Samsung.

			—¿Es un móvil nuevo? —pregunto sorprendida.

			—Sí, cariño —contesta con voz dulce.

			Lo abro, es muy moderno. Lo último que recuerdo es que tenía el Samsung Galaxy S7. Este ya es el Samsung Galaxy Note 9. Es de color azul oscuro, precioso, ¡me encanta! Tiene una enorme pantalla.

			—Gracias —digo sin salir de mi asombro.

			Todos me miran y sonríen. Reboso felicidad. Termino de comer y me voy a mi habitación, tengo ganas de estrenar ya mi nuevo smartphone.

			He subido a mi habitación despacio para buscar mi antiguo teléfono. Lo he buscado por todas partes: la mesita de noche y sus cajones, el escritorio y todos sus rincones, debajo de la cama e incluso en el armario, sin éxito. Deseaba encontrarlo para poder ponerle la anterior tarjeta SIM porque trae una nueva, pero eso significa que tendré un número nuevo y perderé todos los números que tenía guardados. Lo que sí he encontrado ha sido la bata que vi en mis pensamientos, la que tiene mi nombre bordado en color azul. Una sensación ha recorrido todo mi cuerpo, pero no he conseguido recordar nada más. No quiero pensar en eso ahora, solo dormir. 

			Me pongo el pijama, bajo las escaleras, me voy al cuarto que ha preparado mi madre y me meto en la cama. He dejado el móvil nuevo cargando. Hasta mañana no lo podré usar ya que tiene que cargar todo un día.

			No sé el tiempo que he dormido, pero, mientras lo hacía, ha vuelto a mi mente el momento de la clínica. Esta vez es un chico rubio y de ojos claros y muy simpático. Creo recordar que su nombre empieza por... Hago memoria. Creo que es una jota, pero no recuerdo nada más. Soy un poco más optimista, parece que en algún momento me vendrán todos los recuerdos de golpe. Quiero pensar en que eso sucederá muy pronto y podré seguir adelante.

			Jonathan llama a la puerta y entra antes de que diga nada.

			—Hola, Dani. ¿Qué tal estás? —pregunta, y se sienta en mi cama.

			—Hola, hermanito. Estoy bien.

			—Mamá me ha contado todo. ¿De verdad iba a ser tío?

			—Pues eso parece, pero ya no va a poder ser —contesto poniéndome triste.

			—No te pongas triste —dice mientras me abraza.

			—Eso intento.

			—Y, dime, ¿ya te acuerdas de algo más?

			—Qué va... —respondo mientras niego con la cabeza—. Qué más quisiera que acordarme ya de todo —prosigo.

			—Bueno, ya verás como todo volverá pronto a la normalidad. —Es muy optimista.

			—Y, ahora, dime tú: ¿cuándo te has hecho tan mayor?

			—¡Eh! Que ya tengo 16 años. En junio cumpliré 17 —protesta.

			—Lo siento. Sigo sin asimilar en el año en el que estamos. No te enfades, enano. —Le despeino.

			—Te lo perdonaré por ser tú —sonríe y me contagia su alegría.

			—Te voy a pedir un favor, pero no se lo puedes decir a nadie, ¿vale?

			—¿Qué necesitas? —Su voz suena preocupada.

			—¿Puedes traerme tu portátil? Quiero ver mi Facebook.

			—Mmm... No debería. Mamá me lo tiene prohibido.

			—¿Cómo que prohibido?

			—Sí, me ha dicho que es por tu bien. Lo siento, pero si se entera, me mata. Ya sabes cómo es. —Su voz suena como si me estuviera decepcionando.

			—No te preocupes, cariño. Es que no he encontrado mi móvil y tampoco mi portátil. ¿Tú sabes dónde están?

			—Me tengo que ir a estudiar. Nos vemos más tarde.

			No me da tiempo a pararlo porque se ha levantado muy rápido y se ha ido antes de que me diese tiempo, ni siquiera, a contestar. Pero, por su reacción, me ha quedado claro quién tiene mis cosas. ¿Qué será lo que no quiere que sepa? Mi yo interior, que llevaba días desaparecida, está dando vueltas con la mano a la espalda, pensando qué podrá ser. Entiendo que mi madre me quiera proteger, pero no puede ocultarme estas cosas. Necesito recuperar mi vida. Necesito seguir viviendo sin pensar en quién me miente o quién me oculta algo. Parece que todo el mundo conspira en mi contra. En vez de ayudarme a aclarar mis ideas, me ocultan todo como si tuviese diez años. Creo que soy bastante mayorcita como para saber lo que me conviene y lo que no. No soporto que mi madre me trate así, pero tampoco quiero enfadarme con ella, aunque, sí, en cuanto pueda, hablaremos a solas.

			Marta ha venido a visitarme y me alegra la tarde. Me levanto de la cama con sumo cuidado. Me pongo una bata y camino hasta el salón. Mi madre nos prepara café y nos deja a solas para que podamos hablar.

			—¿Qué tal estás? —Marta está sentada a mi lado.

			—Bien, aunque algo perdida.

			—¿Y eso?

			—Mi madre me ha escondido el móvil, aunque me han regalado uno nuevo, pero no lo podré usar hasta mañana porque tiene que estar cargando todo el día. También ha escondido mi portátil y yo necesito saber qué me ocultan. ¿Por qué no quieren que sepa nada?

			—Bueno, ella quiere que estés tranquila.

			Por su contestación, me queda claro que, antes de venir, mi madre ya le ha aplicado el tercer grado.

			—Entiendo a mi madre, pero... me he enterado de cosas que no me concuerdan. Alguien me oculta algo.

			—Quizás sean imaginaciones tuyas. —Intenta parecer creíble.

			—¿En serio me estás diciendo eso? —pregunto irritada.

			—Perdón, no quise que te enfadaras. A ver, cuéntame qué te pasa. —Su cara refleja preocupación.

			—No sé. Hugo me dijo que no podía contar nada.

			—¿Hugo? —Marta ha elevado el tono de voz.

			—¡Shhh! —la regaño—. Me dijo que él y yo manteníamos una relación en secreto, pero que no podíamos contar nada porque intentarían separarnos.

			—¿Eh? ¿Quién? —Marta me mira frunciendo el ceño.

			—Hugo me ha contado que el chico ese, Raúl, está obsesionado conmigo y, es más, también me ha dicho que ese chico y yo estuvimos juntos, pero que él estaba saliendo con otra chica al mismo tiempo y que también es el responsable de que Alicia y Santiago no estén juntos.

			—¿Y te lo has creído? —pregunta sorprendida por lo que le acabo de contar.

			—Sí, parecía sincero. Y aún hay más.

			—¿Qué?

			—Quería que hoy me fuese a vivir con él.

			—Mira, Daniela. Solo te voy a decir una cosa porque bastante confundida estás ya.

			La miro fijamente. Sé que ella va a ser totalmente sincera conmigo y no me va a engañar como hacen los demás.

			—Dime —suplico.

			—No te fíes de Hugo. Lo que te ha dicho no es cierto. No quiero confundirte más. Poco a poco te iré contando más cosas para que vayas recordando por pasos. ¿Qué te parece?

			—Sí, por favor. Necesito a una persona leal a mi lado en este momento.

			—Sabes que nunca te mentiría. —Sus palabras son sinceras.

			—Solo quiero que me aclares lo que me ha contado Hugo. ¿Qué es verdad y qué es mentira?

			Mi madre entra e interrumpe nuestra interesante conversación. Mira a Marta y le hace un gesto con los ojos. Yo hago como que no me doy cuenta. Sé que quiere que no me cuente nada, pero no es justo. Es mi vida y tengo derecho a recuperarla.

			—Gracias, mamá —digo cuando nos deja los cafés encima de la mesita del centro.

			—Si necesitáis algo más...

			—No —contesto antes de que termine la frase.

			Mi madre sale y nos deja, de nuevo, a solas. Quiero seguir hablando con mi amiga sin que nadie nos escuche.

			—Por favor, Marta. Cuéntame lo que sepas.

			—Vale, pero solo lo referente a lo que te contó Hugo. Vamos a ir paso a paso, como ya te dije, ¿vale?

			Asiento con la cabeza un par de veces en señal de conformidad. Quiero saberlo todo y este es un pequeño paso para conseguirlo. Marta suspira antes de comenzar. Eso me pone de los nervios.

			—Pues, bueno, allá vamos —dice mientras la miro sin parpadear—. Hugo ha sido tu novio durante más de un año, pero ya no estáis juntos. Él fue quien estaba viviendo con otra chica mientras salía contigo. Y fue él quien estuvo con Alicia cuando ella ya salía con Santiago y estando todavía él también contigo.

			—¿Cómo? ¿Y Raúl? —Es lo que más me interesa.

			—Raúl y tú estuvisteis juntos en Sídney...

			—¿Australia? —pregunto sin salir de mi asombro.

			—Sí. Tú te fuiste a vivir allí hace unos meses y mantuviste una relación con él, pero algo pasó y tú volviste hace poco más de un mes. Raúl ha vuelto por tu cumpleaños, quería estar aquí para celebrarlo contigo, pero, cuando llegó, los de la ambulancia te estaban trasladando al hospital por el mareo y el golpe que te diste en la cabeza.

			Me quedo sin saber qué decir. Creo que mi corazón se habría parado de golpe si fuese posible que estuviera parado y seguir viva. La miro perpleja. Estoy en shock. Mi subconsciente se ha bloqueado y no es capaz de procesar tanta información. Casi se podría decir que está catatónico.

			—¿Estuve trabajando en Australia? —pregunto recomponiéndome.

			—Sí, en una clínica veterinaria.

			—¡Ah! Ahora entiendo por qué tengo una bata con mi nombre.

			Me quedo pensativa mirando al horizonte intentando recordar algo más acerca de esa clínica y de esas personas que aparecen en mis recuerdos. «Entonces... estabas embarazada de Raúl». Mi yo interior reacciona antes que yo.

			—¡Eh! Daniela, ¿estás bien?

			Marta pasa la mano por delante de mi cara para ver si reacciono. La miro. Parpadeo un par de veces porque tengo los ojos secos.

			—Creo que sí —contesto todavía asimilando la información.

			—Por favor, no le cuentes a nadie lo que te acabo de decir; si no, no volveré a contarte nada más.

			—Vale, te lo prometo. Solo una cosa más. ¿Tú sabes qué pasó entre Raúl y yo?

			—Eso deberías hablarlo con él.

			—Gracias por ser sincera conmigo. Necesitaba a alguien así. Pero ¿en serio yo he estado saliendo con el bombón ese cubano?

			—Sí. —Marta no puede reprimirse y se echa a reír al ver mi cara.

			Terminamos el café que nos ha preparado mi madre. Marta anuncia que se tiene que ir porque mañana madruga para ir a trabajar. Me ha encantado el tiempo que hemos pasado juntas. Lo necesitaba. La acompaño hasta la puerta y voy directa al baño. Tengo muchas molestias en mis partes íntimas y la hemorragia no cesa, aunque supongo que será normal. No digo nada para no alarmar a nadie porque enseguida se ponen en lo peor.

			Voy a la cocina. Ya están todos sentados a la mesa esperándome. Disimulo mi dolor y ceno casi sin ganas. Me tomo la medicación. Mi madre lleva el control de todo. No se le escapa ni una.

			—El miércoles tienes cita con el neurólogo y el jueves con la psicóloga —me informa.

			—¿A qué hora?

			—Si no me equivoco, el neurólogo es a la diez y la psicóloga a las nueve y media.

			—A sus órdenes. —Me llevo la mano a la frente y hago el saludo militar.

			Estoy en la cama. No puedo dormir. El dolor es cada vez más intenso. Me levanto y voy directa a la cocina a buscar un calmante. Me tomo un ibuprofeno y regreso a mi cuarto. Me vuelvo a meter en cama y me acurruco de lado intentando aliviar el dolor que siento. Cierro los ojos y veo al adonis observándome. Nada, no puedo dormir. Me levanto de nuevo. Doy una vuelta por la habitación. La inspecciono y abro todos los cajones de la mesita de noche y de la cajonera que hay al lado. Todo está vacío. Deslizo las puertas correderas del armario empotrado. Mi guitarra está ahí, guardada en su funda, aunque debería estar en la habitación de arriba. Me trae muy buenos y felices recuerdos. No puedo evitar sacarla de la funda y rozar con los dedos suavemente las cuerdas. No quiero despertar a nadie.

			A mi mente viene la primera canción que aprendí a tocar: El muelle de San Blas, del grupo Maná. Con mi mano izquierda pongo el acorde mi menor y empiezo a cantar, muy bajito.

			Ella despidió a su amor.

			Él partió en un barco en el muelle de San Blas.

			Él juró que volvería.

			Y empapada en llanto ella juró que esperaría.

			Miles de lunas pasaron y siempre ella estaba en el muelle, esperando.

			Muchas tardes se anidaron.

			Se anidaron en su pelo y en sus labios...

			





Jueves, 22 de febrero de 2018

			El martes pude estrenar mi nuevo teléfono. He pasado todo el día mirando las aplicaciones que trae. La pantalla es muy grande y tiene una cámara que saca unas fotos geniales. He tenido suerte cuando he puesto mi correo electrónico, porque ha aparecido todo lo que había quedado guardado en él, como todos los números de teléfono de mi agenda y también fotos. Todo estaba vinculado a ese correo. He instalado el WhatsApp, el Facebook y otras redes sociales. Entre mis fotos han aparecido muchas con Raúl, se nos veía muy felices, no entiendo por qué ya no estamos juntos. Es una incógnita para mí.

			Siento rabia. Hugo me ha engañado valiéndose de mi amnesia. Eso es muy ruin. No ha venido por mi casa gracias a que advertí a mi familia de que no le dejasen entrar. No quiero verlo delante. No sé qué le haría si lo tuviese frente a mí. Esa idea hace que me enfurezca más y que mis pulsaciones se aceleren instantáneamente.

			Ha venido Carla a verme. Marta no ha podido venir con ella porque salía muy tarde de trabajar. Hemos estado charlando, aunque de nada en concreto. Últimamente parece que ya no somos tan amigas como antes. Ella ahora está muy metida en el baile y ha hecho amigas nuevas y nos ha dejado un poco de lado, aunque eso no me importa mucho. Si ella es feliz, yo también.

			Me ha alegrado mucho la visita de Inés y Roberto. Ella me ha hablado de los compañeros del curso ese que, supuestamente, acababa de empezar. La imagen de estar sentada con ella a mi lado me ha venido a la mente durante unos segundos, pero no ha sido nada concreto. Dice que todos me mandan saludos, y me ha traído un ramo de flores.

			He recibido los primeros mensajes en mi nuevo móvil. Casi me ha hecho la misma ilusión que cuando estrené mi primer teléfono. El primero ha sido de mi madre que, como estaba trabajando, quería saber de mí. Tuve que hacer un selfie y enviárselo para que se quedara tranquila. Hay gente que no recuerdo y que me han enviado mensajes a través de Facebook. Les he contestado por cortesía. Sé que no son desconocidos porque tengo fotos con ellos. En especial, con un chico que se llama Luca, que me ha enviado un mensaje muy gracioso porque una parte era en castellano y otra parte en italiano. Le he dado mi número nuevo y me ha dicho que en cuanto pueda me hará una videollamada. Parece muy simpático. Al parecer, ha estado aquí, en Madrid, hace poco tiempo, visitándome, pero se ha tenido que ir a Sídney, que es donde vive. Le he contado lo que me ha pasado porque estaba muy preocupado al ver que no contestaba a sus mensajes con mi antiguo número de teléfono. No salía de su asombro. Me ha hablado de una tal Carol que, al parecer, es la dueña de la casa donde vivíamos él y yo. Deseo con todas mis fuerzas poder recordarlos.

			El miércoles, mi madre me acompañó al neurólogo y ha insistido en entrar conmigo a la consulta. Imposible decirle que no. El médico ha insistido en hacerme otra resonancia de urgencia y hemos tenido que esperar más de tres horas para que me la hicieran. Lo bueno de la espera es que nos ha dado buenas noticias. Ha dicho que la inflamación está remitiendo bastante rápido gracias a la medicación y que en breve ya estaré recuperada del todo. Le hablé de los pequeños recuerdos que tuve y me dijo que no me preocupara por intentar recordar, que simplemente dejase que las cosas sucedieran por sí solas y eso haré.

			Raúl me ha escrito por Facebook. Lo tenía en gente bloqueada cuando instalé la aplicación en el teléfono y lo desbloqueé. Le he dado mi número nuevo y por la tarde ha venido a verme y me ha alegrado el día porque me ha regalado un colgante exactamente igual que el anterior. No me lo he quitado ni para ducharme ni para dormir ni para nada. No quiero que me vuelva a pasar lo mismo que con el colgante anterior. Su desaparición sigue siendo un misterio. Estuvimos hablando gran parte de la tarde bajo las atentas miradas de mi familia, que no nos dejaban intimidad ni a sol ni a sombra. No pude hablar con él acerca de lo que ya sé. Podría hacerlo por mensaje, pero prefiero hablar con él en persona porque también me ha mentido, aunque ahora creo que sus mentiras han sido piadosas para no confundirme más de lo que ya estaba en ese momento.

			Hoy hace una semana que me hicieron el legrado. Todavía siento muchas molestias. A veces es un dolor intenso que hace que me retuerza de dolor, pero se me pasa después de tomarme la medicación.

			Durante estos días he estado pensando en las palabras que escuché antes de quedarme dormida por la anestesia en el quirófano, pero sigo sin encontrarle ninguna explicación. Aunque intento no pensar demasiado en eso, porque siento que no avanzo en la vida y necesito hacerlo.

			Hoy tengo cita con la psicóloga. Me gusta esa chica, me transmite tranquilidad. Me visto y me arreglo un poco el pelo. Mi madre me está esperando en la puerta, ansiosa.

			—¡Hija, venga! Vamos a llegar tarde —replica.

			—Mamá, si todavía falta casi una hora para la cita —contesto divertida señalando mi móvil nuevo.

			—Sabes que a esta hora hay mucho tráfico.

			Mi madre conduce agobiada porque casi no avanzamos entre semáforo y semáforo. Me echa la culpa por mi tardanza, pero no le hago caso. Voy embobada mirando las fotos que tengo guardadas en mi móvil con el bombón caribeño. Si no fuera por las fotos, no me creería lo que me contó Marta. Es casi imposible que un chico así se fije en una chica tan normalita como yo, pero las fotografías lo confirman.

			Sonrío.

			Llegamos al aparcamiento del hospital. Mi madre aparca en su plaza y nos dirigimos hacia la consulta. Cuando llegamos, me encuentro a Hugo en la sala de espera. Sonríe al verme llegar.

			—¿Qué haces aquí? —pregunto acercándome a él con paso firme y cara seria.

			—Te estaba esperando. —Suelta un suspiro—. Tenemos que hablar.

			—No tienes nada de qué hablar con mi hija —dice mi madre protectora.

			—Por favor, Carmen. Esto es entre Daniela y yo —suplica.

			—Hugo, mi madre tiene razón. No tenemos nada de qué hablar y menos aquí.

			Menos mal que me llaman antes de tener que seguir hablando con el mentiroso de Hugo. Todavía sigo sin creer que la historia que me ha contado sobre Raúl fuese su propia historia, solo por puro egoísmo.

			Entro sola en la consulta. Mi madre se ha quedado en la sala, esperándome.

			—Buenos días, Daniela. Siéntate, por favor —dice la amable psicóloga.

			—Buenos días, doctora.

			—Llámame Paula.

			—Pues... Buenos días, Paula —digo sonriente.

			—¿Qué tal te sientes?

			—Bien, cada día un poco más animada y optimista. —Soy sincera.

			—¿Cómo te has sentido después de la vuelta a casa? —Quiere saber.

			—Al principio estaba un poco triste.

			—¿Y eso por qué? —pregunta frunciendo el ceño.

			—Por la ausencia de mi abuelo en la casa.

			—Eso es normal. Te has enterado por segunda vez de que ya no está, aunque para ti sea como la primera. Pero poco a poco lo irás viendo como algo normal.

			—Sí, eso es lo que hago o, por lo menos, lo que intento. También es raro estar en una casa que no me parece mi casa, porque mis padres la compraron hace poco. Para colmo, también me he enterado de muchas cosas en muy poco tiempo.

			—¿Quieres contarlo ahora? —pregunta Paula con cautela.

			—Sí, creo que me vendrá bien desahogarme.

			Paula asiente con la cabeza, se acomoda en su silla y se dispone a prestarme toda la atención del mundo.

			—Hay un chico, Hugo, un médico que trabaja en este hospital y que fue mi médico los días que estuve ingresada. Es ese del que ya te hablé. Me contó que estábamos juntos, pero que no se lo podíamos contar a nadie porque decía que nos querían separar, entre otras cosas. Pero después me enteré de que era mentira. Me dijo que el chico que me acosaba había sido mi pareja, pero que me había sido infiel, bueno, mejor dicho, que yo era la amante de él y resultó que esa historia era falsa, el personaje real de esa historia era el propio Hugo, pero me lo contó como que había sido otro chico el que me había hecho eso. Me enteré también de que estuve viviendo en Australia y el chico que, supuestamente me acosaba y el que Hugo me contó que me había usado como una amante, fue mi pareja el tiempo que estuve allí. —Lo he contado tan deprisa que Paula todavía lo está procesando.

			—A ver si lo he entendido bien. Hugo es el chico que te usó de amante, el médico que trabaja aquí.

			—Sí.

			—Y ¿por qué te dijo que no podíais contar nada?

			—Supuestamente, porque había un chico que me acosaba, Raúl, la pareja que tuve en Australia, y porque mi hermana está enamorada de él. Pero eso es imposible. Mi hermana se casa en agosto. Es enfermera aquí, igual que mi madre.

			—Tu madre es la que estaba el lunes en tu habitación, ¿verdad?

			—Sí, esa misma. Está fuera esperándome —contesto con resignación.

			—Es normal. Tu madre se preocupa por ti.

			—Sí, lo sé, pero a veces no me deja ni respirar. —No puedo evitar reírme.

			—Y, dime, ¿qué piensas de Raúl y de Hugo?

			—A Hugo no lo quiero ni ver y eso que estaba fuera esperándome cuando he llegado. Y Raúl... He sentido algo desde el momento que lo vi, pero me pregunto cómo es que, si estábamos tan bien juntos, he vuelto a Madrid.

			—Sabes que eso solo se lo puedes preguntar a él.

			—Sí, lo sé. Pero mi madre ha hablado con todo el mundo para que no me cuenten nada. Impera la ley del silencio. De hecho, me escondió el teléfono y el portátil. Aunque el lunes me compró un móvil nuevo para que no pudiera ver los mensajes que podría haber tenido en el antiguo, pero por lo menos he recuperado los contactos gracias al correo electrónico y también he instalado Facebook entre otras cosas.

			—¿Qué piensa tu madre de eso?

			—¡Shhh! No le he dicho nada porque, si no, es capaz de quitármelo —contesto traviesa.

			—No te preocupes, esto queda entre nosotras. Aunque me gustaría hablar con tu madre para que dejase que tus amigos te vayan contando cosas y así puedas ir recuperándote más rápido. Por cierto, ayer fuiste al neurólogo, ¿cierto?

			—¡Sí! —afirmo al mismo tiempo que muevo la cabeza de arriba abajo.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Pues que la inflamación está remitiendo y que poco a poco iré recuperando la memoria.

			—Ahora vamos a lo importante. —Se pone un poco más seria—. ¿Cómo vas después del legrado?

			—Bueno... Asimilándolo.

			—¿Por qué?

			—El padre del bebé que esperaba no era de Hugo, como me quiso hacer creer.

			—¿Del otro chico? ¿De Raúl?

			—Sí. —Mis lágrimas han empezado a salir.

			Paula intenta animarme. Me recompongo y hace pasar a mi madre. Yo le di mi consentimiento. Le comenta, sin entrar en detalles, muy sutilmente, que necesito recuperar la memoria y que para ello es bueno que la gente más cercana a mí me vaya contado algunas cosas de mi vida.

			Vamos en el coche de regreso a casa. Ha empezado a llover muy fuerte y las calles están encharcadas de agua. Mi madre conduce con mucho cuidado. El tráfico se ha intensificado y se nos está haciendo eterno llegar a casa.

			—La psicóloga habló de que tenemos que contarte las cosas. ¿No tendrás tú algo que ver con eso?

			—No, mamá. Eso ya me lo aconsejó ella antes de que tú entraras.

			Mi madre me mira por el rabillo del ojo, creo que no se lo ha creído, pero, en el fondo, sabe que es lo mejor para mí. Sabe que ocultándome todo no me está haciendo ningún favor, sino todo lo contrario, no ayuda a mi recuperación.

			Llegamos a casa agotadas. Me pongo el pijama y me acuesto. Vuelvo a tener un intenso dolor en el vientre. Es un dolor punzante. Intenso. Agudo. Llamo a voces a mi madre que entra en la habitación alarmada.

			—¿Qué pasa, hija? —pregunta sofocada por la pequeña carrera que ha hecho desde la cocina hasta mi cuarto.

			—Tengo mucho dolor. ¿Puedes traerme algo?

			—Sí, cariño. Ahora mismo te lo traigo.

			Escucho los pasos apresurados de mi madre. Vuelve muy rápido y mi abuela viene con ella.

			—¿Estás bien? —pregunta mi abuela con claros signos de susto.

			—Sí, abuela. Tranquila. Solo tengo un poco de dolor —intento disimular.

			—Toma, Dani. —Mi madre me da un vaso de agua y una pastilla.

			—¿Qué es esto?

			—Es un ibuprofeno.

			Me lo tomo ante la atenta mirada de mi madre y mi abuela. Se resisten a abandonar el cuarto y tengo que echarlas casi a empujones. Metafóricamente hablando. Quiero estar sola. Descansar un rato antes de que esté la comida lista y hayan llegado mi padre y mi hermano.

			Suena mi móvil. Todavía no me familiarizo con los sonidos nuevos. Es un mensaje.

			«Hola, princesa, ¿qué tal te ha ido la mañana? ¿Qué tal con la psicóloga?».

			El mensaje de Raúl me llena de ilusión y siento cosquillas en el estómago como si fuese una quinceañera. Esa palabra, «princesa», ahora sé por qué esa palabra era especial. Esa palabra... Raúl me llamaba así muchas veces.

			Parece que el dolor ha desaparecido de golpe y una inmensa sonrisa se dibuja en mi rostro.

			«¡Hola! Estoy bien. Hace un rato que he llegado del hospital. Con la psicóloga me ha ido bien, lo malo fue que me encontré con Hugo porque estaba esperándome en la sala de espera».

			«¿Y qué quería ese ahora?».

			Me imagino la cara que pueda estar poniendo ahora mi adonis. Todavía no sabe lo que me contó Marta. Solo sabe que no quiero verlo más.

			«Solo quería hablar conmigo, pero ya le he dicho que no tenemos nada de qué hablar».

			«Muy bien. Espero que no te moleste más».

			«Eso espero».

			«Por cierto, ¿te gustaría cenar conmigo esta noche? Te invito».

			Mi yo interior baila de felicidad. Deseo cenar con él y poder estar un rato a solas. Me gustaría que me aclarase tantas cosas... y de paso contarle lo que ya sé.

			«Sí, me encantaría cenar contigo, lo que no sé es si a mi madre le parecerá bien. Últimamente está muy protectora conmigo».

			«Es normal. Ella te quiere mucho y no quiere que te pase nada. Si quieres, hacemos una cosa. Yo voy pronto por tu casa y le pido permiso a tu madre».

			«Jajaja. Parece que le vas a pedir mi mano».

			No puedo dejar de reír imaginando eso.

			«Si hace falta...».

			Eso ha sonado raro.

			«Vale. ¿A qué hora vendrás?».

			«¿Qué te parece sobre las siete y media?».

			«Perfecto. Nos vemos después».

			«Sí, preciosa. Lo estoy deseando».

			Este chico me tiene enamorada. Suspiro de amor. Hasta parece que ya no me duele nada. Espero que podamos hablar y poder aclarar por qué he dejado todo lo que tenía en Sídney y he vuelto a Madrid. Algo se escapa a mi inteligencia. Ojalá pudiese recordar ya de una vez todo y no seguir con estas dudas. No soporto más esta incertidumbre. Esta laguna mental hace que no pueda seguir con mi vida como cualquier persona normal.

			«No voy a poder tener hijos». Esa frase se pasea por mi mente más veces de lo que me gustaría. Nunca lo había pensado hasta el día que me enteré de que estaba embarazada. No recuerdo tampoco si ya lo sabía de antes o no. ¿Cuándo llegará el día de no tener que hacerme estas preguntas? Me deprimo con este pensamiento. Pero hoy no quiero sentirme así. Raúl va a venir a por mí y voy a poder desconectar de este estrés de casa. Mi familia está muy pendiente de mí, demasiado para mi gusto. Necesito un poco de libertad.

			Comemos todos juntos. Mi hermano se queja de la cantidad de deberes que tiene que hacer todos los días. Me recuerda a mí cuando estaba en su mismo curso escolar, casi no tenía tiempo para nada más. Mi padre está muy serio, no dice nada, pero está claro que tiene problemas en el trabajo. Prefiero no preguntar. Mi madre ha pedido estos días libres para estar conmigo. Piensa que tengo diez años y que no puedo estar sola. Además, también está mi abuela, así que sola tampoco estoy.

			—Mamá, a las siete y media va a venir Raúl porque me ha invitado a cenar y quiere hablar antes contigo —informo.

			Todos levantan la cabeza de sus platos y me miran sin pestañear. Me pongo colorada al instante.

			—¿No será muy pronto, hija?

			—Mamá, ya soy mayorcita. Necesito un poco de vida social.

			—Carmen, la niña necesita salir un poco de casa.

			—Juan, ¿y si le pasa algo?

			—¿Hola? Estoy aquí. Habláis de mí como si no estuviera.

			—Perdona, hija. Claro que puedes salir. Ya sabes que tu madre es demasiado protectora.

			—No quiero que discutáis por mi culpa. —Se me quiebra la voz.

			—No estamos discutiendo ni vamos a discutir. Simplemente, tenemos puntos de vista diferentes. ¿A que sí, Carmen? —dice mi padre divertido.

			Mi madre pone cara de estar enfadada, aunque en el fondo tiene ganas de reírse. Todos la miramos y empezamos a reír a carcajadas, y ella no puede evitarlo y termina riéndose con nosotros.

			Amelia y Carlos llegan por sorpresa y se sientan con nosotros a tomar café.

			—¿No tenías que trabajar hoy? —pregunta mi madre a mi hermana.

			—Mamá, hoy trabajé de mañana. Te lo dije. ¿No te acuerdas?

			—Pues la verdad es que no me acordaba del turno que tenías. Hoy estuvimos en el hospital porque Daniela tenía cita con la psicóloga.

			—¡Ah! Es cierto. ¿Y qué tal te fue? —me pregunta Amelia.

			—Muy bien. Me desahogo mucho con ella.

			—Sí, le fue diciendo que yo le ocultaba todo —replica mi madre.

			—Eso es verdad —contesta Jonathan—. No nos dejas que le digamos nada.

			Mi madre lo mira levantando una ceja, pero no contesta nada porque sabe que mi hermano tiene razón.

			—Mamá, Jonathan solo dice la verdad. Necesito saber cosas de mí para intentar recordar y seguir con mi vida como lo estaba haciendo hasta el día que me di el golpe —respondo llevándome la mano a la cabeza.

			—Lo siento, hija. Yo no quería verte sufrir después de todo por lo que has pasado —explica cariñosa.

			—Lo sé, mami. Pero va siendo hora de que vaya sabiendo las cosas, ¿no crees?

			—Carmen, Daniela tiene razón. —Carlos da su opinión.

			—Daniela tiene que ir sabiendo sus cosas poco a poco.

			Mi abuela por fin se pronuncia y se posiciona de mi parte. Bien, eso es un voto más a mi favor. Mi madre se rinde. Se da cuenta de que no puede seguir protegiéndome como si fuese una niña pequeña. Tengo que saber todo desde lo último que recuerdo, sea para bien o para mal.

			—¿Quién quiere más café? —pregunta mi madre señalando la cafetera. Está claro que su verdadera intención es cambiar de tema.

			—Yo, cariño —le dice mi padre.

			Mi abuela ha preparado bizcocho de chocolate y lo probamos todos quedando realmente satisfechos con su trabajo. Ella siempre prepara postres muy deliciosos. Me recuerdan a la infancia en el pueblo en los días de invierno cuando estábamos todos sentados en el salón con la chimenea encendida y tomando chocolate a la taza que preparaba mi madre. Recuerdo que mi hermano era muy pequeño y mi hermana y yo lo cuidábamos con mucho mimo.

			—Hermanita, ¿estás ahí? —Mi hermano está a mi lado chasqueando los dedos delante de mi cara.

			—¿Eh? ¿Perdón? ¿Decías algo?

			—Estás en las nubes.

			—Estaba pensando en cuando éramos pequeños —respondo pellizcándole la mejilla.

			—Me haces daño. —Se queja.

			—Bueno, me voy a acostar un rato para estar lista antes de que llegue Raúl.

			Todos me miran. Mi hermana sonríe. Evito mirarla. No sé para qué he dado esa información, era totalmente innecesaria. Mi yo interior me mira levantando una ceja.

			—¡Qué calladito te lo tenías! —dice entre risas.

			—¡Qué cotilla eres! —le echo la lengua mientras me levanto y me voy tras despedirme de todos.

			Me acuesto en la cama por segunda vez hoy. Pienso en que después iré a cenar, a solas, con el chico más guapo del mundo. Estoy feliz, pero asustada. Puede ser que descubra algo que no me guste. Debo ser fuerte y enfrentarme a cualquier situación, sea la que sea.

			Me estoy vistiendo para mi cita. Llevo unos leggins de color negro y un jersey largo casi hasta las rodillas de color marrón. Me hago una coleta alta porque no tengo ganas de enchufar las planchas del pelo y mucho menos de ponerme a usarlas. Me maquillo un poco, casi no se nota, simplemente es para disimular esta cara de zombi que tengo últimamente.

			Llaman a la puerta. ¡Raúl está aquí! Estoy ilusionada. Para mí es la primera cita. Toda mi familia va corriendo a la puerta a recibirlo como si hubiese llegado una celebridad. Todos le sonríen mientras yo me muero de vergüenza.

			—Buenas tardes —saluda Raúl a todos con su hermosa sonrisa.

			—Buenos días. Pasa, hijo. —Mi madre señala la zona del salón.

			¿Hijo? Mi madre se ha vuelto loca. ¿Cómo le llama hijo? ¿Como si fuese de la familia? Mi yo interior se lleva la mano a la cabeza y la mueve de un lado a otro. Me hace reír. Paso al salón y me siento en el sofá, al lado de mi bombón.

			—¿Quieres tomar algo? —le pregunta mi abuela.

			—Un café, por favor —contesta amablemente.

			—¿Con leche?

			—Sí, pero solo un poco, gracias.

			—Ahora mismo te lo traigo. —Mi abuela sale del salón hacia la cocina.

			—Nos ha dicho Daniela que la has invitado a cenar hoy. —Mi madre va directa al grano.

			—Sí, me gustaría mucho que pudiésemos estar un rato a solas, como antes.

			Ha dicho «como antes». Ojalá pudiese recordar qué es lo que hacíamos o a dónde íbamos como pareja. Me mira directamente a los ojos y me pone nerviosa. Agacho inmediatamente la cabeza. Y otra vez esa electricidad recorre todo mi cuerpo en cuestión de segundos. Esa es una sensación única. Indescriptible. Inexplicable. Indefinible. Pero la mejor sensación que he tenido jamás.

			—Y ¿a dónde vais a ir? —Mi madre, la detective, quiere saber.

			—A un restaurante por aquí cerca. Sé que no queréis que esté muy lejos —contesta exactamente lo que mi madre quería oír.

			Ella sonríe satisfecha. Mi abuela llega con el café. Me levanto corriendo a ayudarla porque trae una bandeja con la cafetera, las tazas y los utensilios. Lo colocamos todo en la mesita del centro y le sirvo el café a Raúl. Me roza la mano cuando le acerco la taza.

			—Por favor, cuídala mucho —advierte mi madre desde la puerta.

			—Eso siempre —contesta Raúl mientras esperamos el ascensor.

			Raúl pasa su brazo por encima de mis hombros y yo paso el mío por detrás de su musculosa espalda mientras caminamos por la calle. Hace frío, pero menos que esta mañana. Estoy muy nerviosa. Por fin estamos solos y no sé qué decir, solo disfruto de este placentero momento.

			—¿Qué tal te sientes?

			—Mejor que nunca.

			—Deseaba poder estar contigo así, solos —confiesa.

			—Yo también. Creo que tenemos mucho de qué hablar.

			Raúl se ha puesto muy serio. Ahora sé que algo ha pasado en Australia, algo que le preocupa. Espero que lo podamos solucionar y que me pueda aclarar todas las dudas que inundan mis pensamientos cada día y me atormentan. Entramos en un restaurante italiano.

			—Es nuestra comida favorita —dice divertido.

			Este chico sabe muchas cosas de mí, pero yo apenas sé nada de él. Estoy en desventaja clarísimamente. Necesito saberlo todo. No puedo esperar más. La angustia me consume y me desespera. El camarero nos acompaña hasta una mesa que hay al fondo. La luz es tenue y el restaurante está decorado como si estuviéramos en la misma Toscana. La música de fondo es ambiental. Me encanta este sitio. No sé si he estado aquí antes, no lo recuerdo.

			—Buenas noches. ¿Qué van a querer para tomar?

			—Buenas noches. Yo tomaré agua —contesto.

			—Yo también —dice Raúl.

			—Muy bien, ahora se lo traigo. Les dejo la carta para que decidan qué van a querer para cenar. —La camarera nos da la carta del menú y le lanza una mirada seductora a mi adonis.

			—No puedo tomar alcohol por los medicamentos —aclaro.

			—Lo entiendo. No te preocupes, princesa. ¿Vas a querer lasaña o prefieres otra cosa? —pregunta mirando la carta.

			—Tú sabes todo de mí, pero yo de ti no sé nada. —Lo miro con los ojos entreabiertos.

			—Contestaré a todas tus preguntas —dice convencido.

			—¿Han decidido ya? —La camarera está a nuestro lado.

			—Para mí, lasaña. —Es mi comida favorita.

			—Yo también quiero lasaña, por favor. —Raúl ilumina la sala con su blanca sonrisa.

			Disfrutamos de nuestra cena. Le he contado lo que me dijo Marta y por un segundo quiso salir corriendo e ir a buscar a Hugo, pero le he tranquilizado diciéndole que ya no hay que preocuparse por eso. Que haré lo posible por no volver a verlo.

			—Me gustaría saber cosas de ti y de mí —confieso con sinceridad absoluta una vez que ya estamos más relajados.

			—¿Qué quieres saber? —Me mira levantando una ceja.

			—Por ejemplo, ¿por qué he vuelto a Madrid?

			—Pues... —se remueve en la silla—. Yo soy profesor de baile. Tu profesor de baile, pero no aquí como te dije, sino en Sídney.

			—¿En serio?

			—Sí. Bueno, por dónde iba. Ah, sí. Una noche no viniste porque me dijiste que estabas muy ocupada. Y no supe nada más de ti. Días después me enteré de que habías vuelto a España.

			—¿Yo te hice eso? —Me llevo la mano al pecho.

			—Pero había una explicación. Unas alumnas de baile a las que no le caías muy bien te enviaron una foto. Yo no me había dado cuenta de eso hasta que mi exnovia, Alexa, empezó a venir también a las clases.

			Trato de asimilar todo lo que estoy escuchando. Tengo un nudo en la garganta y me cuesta tragar. Bebo agua.

			—¿Alexa?

			—No significa nada para mí, créeme. —Tiene los ojos vidriosos—. El día ese que no viniste, al finalizar la clase, Alexa se acercó a mí y me besó. La aparté en cuanto reaccioné, pero supongo que en ese momento las otras alumnas aprovecharon y nos hicieron esa maldita foto que después te enviaron.

			—¿Me fui sin pedirte una explicación?

			—Sí, pero no te culpo. Tenía que haberte llamado en ese mismo momento. Todo ha sido culpa mía.

			—No, la culpa ha sido mía.

			Intento inspirar y coger aire. Siento que me ahogo. Le he hecho mucho daño a este hombre y creo que no se lo merecía. Sus palabras han sonado muy sinceras.

			Pone su mano encima de la mía y nos miramos durante unos instantes. No sé cuánto tiempo exactamente, pero no quiero que acabe.

			Me acaba de venir una imagen a la cabeza. Un local. Gente bailando. Salsa, creo. Una pareja. Muy guapos y vestidos a juego. Bailan espectacularmente bien. Es Raúl. Se lo cuento.

			—Esa noche nos conocimos tú y yo, en una discoteca que se llama The Cuban Place. Tú estabas con tu amigo Luca y con Charlie, ¿lo recuerdas?

			—Vagamente. Sé que los conozco de algo porque tengo fotos con ellos en Facebook y, además, Luca me escribió el otro día y también le di mi número de teléfono.

			—Eso está genial. Es un buen chico. Tú y él sois muy buenos amigos.

			—Ojalá pudiese recordarlo. —Mi cara se entristece por momentos—. Por favor, cuéntame más sobre ti y sobre mí.

			—La chica que has visto en tus recuerdos es mi hermana Elisabeth. Pensaste que era mi novia. —Se ríe y lo miro con desconcierto—. Tú no te acordabas de la primera vez que nos vimos porque estabas un poco ebria. —Raúl hace que me sonroje con su confesión—. Pero bailamos juntos y después empezaste a venir a mis clases de baile con Luca.

			Mi mente trata de recordar más cosas. No lo consigo. Me encantaría saber cómo se nos ve bailando juntos. Me encantaría recordar todo lo que él sabe. Tengo la mirada perdida en el horizonte.

			—Princesa, ¿en qué piensas? —Raúl se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.

			—En que me gustaría recordarlo todo.

			—No te angusties, que va a ser peor. Poco a poco. Ya lo verás.

			Vuelvo a sentir un dolor agudo en la barriga. Me retuerzo del dolor. Empiezo a tener sudores fríos y tiemblo. Tiemblo mucho. El dolor cada vez es más agudo, intenso y punzante. Pongo las manos en la barriga y me encojo.

			Raúl se levanta enseguida e intenta ayudarme. La camarera también se acerca a nosotros y llama a una ambulancia en cuanto ve mi estado de salud. Raúl está llamando a mi madre.

			El dolor no cesa. Todo lo contrario. Cada vez es más intenso y no aguanto más.

			La ambulancia ha llegado. Me da la sensación de que ha tardado demasiado. Me llevan al hospital. Mis padres llegan poco tiempo después.

			Estoy en un box de urgencias. Me retuerzo en la camilla. Mi madre se ha puesto la ropa de trabajo y puede estar conmigo. Me alivia verla a mi lado.

			—Tenemos que llevarte a ginecología ya —dice el médico—. Hay que hacerte algunas pruebas.

			Tengo miedo. Estoy totalmente aterrada. Me llevaba días doliendo, pero no tanto como hoy.

			—Tienes fiebre, hija. —Mi madre me toca la frente con el dorso de su mano.

			—Tengo frío. —Intento taparme con la sábana.

			—Si te tapas, la fiebre te va a subir más.

			Llegan dos celadores y me llevan por un largo pasillo hasta llegar a una sala. Una ginecóloga está allí, esperándome.

			—Buenas noches, Daniela. ¿Te acuerdas de mí?

			Esa voz me resulta familiar. Creo que la he escuchado en algún lugar. No sé. Juraría que es la misma que dijo el día de mi operación: «Déjame a mí, que para eso soy la especialista», pero no estoy segura. Decido preguntar aun sufriendo por este dolor infernal.

			—¿Eres tú la que estaba en el quirófano?

			—Sí. Era yo. Quise hacerte el legrado, pero Hugo no quiso.

			—Algo escuché antes de quedarme dormida.

			—Pues vamos al problema. ¿Desde cuándo sientes este dolor?

			—Me ha dolido todos los días, pero hoy ha sido diferente.

			—¿Y el sangrado? ¿Ha disminuido o aumentado?

			—Ha aumentado y mucho.

			La ginecóloga empieza a explorarme con el ecógrafo. Tiene una cara muy seria. Frunce el ceño mientras no aparta la mirada del monitor. Hace varias capturas de pantalla y sigue explorando.

			Con la ayuda de una enfermera, me colocan en el potro. El dolor se ha vuelto al nivel de insoportable. Intento mantenerme en la posición en la que me encuentro para que la ginecóloga me pueda explorar, pero raya lo imposible.

			Mi madre está a mi lado. Me sujeta la mano con firmeza y se la aprieto muy fuerte cada vez que el dolor se intensifica.

			La ginecóloga termina. Su cara no presagia buenas noticias.

			—¿Y? —pregunto impaciente.

			—Hay una lesión en el útero. Ahora tienes que volver al box donde estabas y después el médico te informará de todo.

			Los celadores vuelven y me llevan de vuelta a urgencias. Estoy preocupada por lo que nos ha dicho la especialista.

			—Mamá, tengo miedo.

			—Tranquila, hija. Ya verás cómo todo va a ir bien —intenta ser convincente—. Voy a hablar con tu padre y con Raúl para que se vayan.

			—No, por favor. Dile a Raúl que entre un momento.

			Mi madre asiente con la cabeza y sale del box. Poco tiempo después viene con Raúl y nos deja a solas.

			





Viernes, 23 de febrero de 2018

			Raúl coge la silla que hay frente a un pequeño escritorio y se sienta a mi lado. Me coge la mano y me acaricia el dorso con el pulgar. Su mirada es tierna. Sus ojos están rojizos y brillantes.

			—Solo quería decirte que te quiero y que me gustaría que el bebé que llevaba en mi interior todavía estuviese aquí. Te quiero desde el momento en el que te vi hace una semana cuando entraste con mi hermana en la habitación en la que estaba ingresada. No sé por qué, pero así fue.

			—¡Oh, Daniela! —Se pone en pie y se inclina para darme un pequeño beso en los labios—. Pensé que te había perdido cuando no me reconociste. Lo pasé realmente mal. Estaba destrozado. Y, además, tu madre no nos dejaba contarte nada para no confundirte más de lo que ya estás.

			—Lo sé. Marta me lo contó. Todavía no me acuerdo de casi nada. Solo he tenido pequeños recuerdos.

			—Poco a poco irás mejorando. Yo te voy a ayudar.

			Le sujeto la mano con fuerza y una pequeña lágrima se me escapa. Recorre mi mejilla hasta acabar en la almohada.

			—No llores, princesa, que te pones muy fea —sonríe divertido.

			—Eso intento. —Vuelvo a retorcerme con otro fuerte dolor.

			El médico viene con unos papeles en la mano. Le dice a Raúl que tiene que salir. Se levanta de la silla y la deja donde estaba. Me da un beso y se despide de mí.

			—Dígame, doctor. —Su semblante me ha puesto nerviosa.

			—No tengo muy buenas noticias. Tienes que quedarte ingresada.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa ahora?

			Mi madre entra.

			—Hola, Antonio —se conocen.

			—Hola, Carmen. Como le decía a tu hija, tiene que quedarse ingresada. Creo que ya os lo ha dicho la ginecóloga, el útero está muy dañado. No entiendo por qué. Según los informes de la operación todo estaba bien.

			—Hugo fue quien operó a Daniela y le advirtió de que no podría tener hijos porque sería un gran riesgo para ella.

			—¿Hugo le hizo el legrado?

			—Sí. Le dijo a la ginecóloga que él estaba capacitado para eso.

			Antonio pone cara de preocupación. Se sienta en la silla en la que antes estaba sentado Raúl. Pone todos los documentos encima de la pequeña mesa y los mira con detenimiento.

			—No. Aquí hay algo que no me cuadra —dice alzando la cabeza y mirándonos.

			—Mamá, no entiendo nada.

			—Tranquila, hija.

			—Carmen, ¿podrías venir conmigo un momento?

			—¿Por qué? ¿Qué sucede? No me quiero quedar aquí sola.

			—No te preocupes, Daniela. Será solo un momento. Necesito hablar con tu madre acerca de la habitación a la que te podemos llevar. Una en la que puedas estar sola.

			Me quedo ahí, boca arriba. Mirando el techo. Sin nada que hacer pero mucho en que pensar. La medicación que me han puesto hace un rato empieza a hacerme efecto y puedo descansar un poco. No puedo dejar de pensar en Raúl y en todo lo que he sabido esta noche. ¿Cómo he podido marcharme así de Sídney? ¿Cómo he podido irme sin escuchar primero una explicación? A veces hacemos las cosas tan difíciles... con lo simples que son.

			Estoy muy agobiada por lo que ha dicho el médico. No sé a qué viene tanto secretismo. Tantas incógnitas. Tantos enigmas. Todo eso que hace que se me oprima el pecho dejándome sin aliento. Quiero salir corriendo. Correr hasta llegar lo más lejos posible. Donde no haya nadie. Donde sea yo misma. Donde mis recuerdos estén a mi lado. Acompañándome y dejándome ver la verdad de todo este misterio.

			Mi madre y el médico vuelven. Ella parece que ha estado llorando. Intenta disimular, pero puedo ver cómo tiene la nariz enrojecida y los ojos algo hinchados. No sé si quiero saber nada más.

			Los niños viven en esa ignorancia que hace que la vida parezca tan sencilla. Tan fácil y sin ninguna preocupación más que la de portarse bien, estudiar y jugar.

			—En un rato te subirán a planta —me informa Antonio.

			—Gracias.

			Mi madre y yo nos quedamos solas en este pequeño box. Estoy muy cansada y se me cierran los ojos.

			—Descansa, mi niña. —Mi madre me acaricia el pelo.

			Me despierto en cuanto siento que alguien mueve la camilla. Me llevan a planta. No sé el tiempo que he estado durmiendo, pero me ha sentado genial. Mi madre va hablando con los celadores. Ella lleva tantos años trabajando en el hospital que conoce a toda la gente que trabaja aquí. Llegamos a la habitación. Solo hay una cama. Ponen la camilla en paralelo a ella y me ayudan a cambiarme. Los celadores se van con la camilla vacía.

			La enfermera de la planta y la auxiliar entran. Me toman la tensión y me miran la temperatura. Me informan de que la fiebre ha bajado y se retiran.

			Mi madre me ayuda y me acomodo en la cama. Ella se sienta en el sillón que hay a mi lado y se tapa con una manta que hay en el pequeño armario e intentamos descansar.

			Son las ocho de la mañana y los trabajadores del turno de noche ya se han ido. Hay mucho ruido afuera. Han empezado a pasar por los pasillos con los carros y ya no puedo dormir más.

			El desayuno llega pronto. Un café con leche, unas galletas y medicación para acompañar. Miro la bandeja con mala cara. No me apetece nada comer ahora. No tengo hambre. Solo dolor y malestar.

			—Venga, Daniela. Tienes que comer algo.

			—Mamá, no tengo apetito.

			—Un poco. No seas así. No puedes tomar la mediación con el estómago vacío.

			—Vale... —Pongo los ojos en blanco.

			Tocan la puerta.

			—¿Se puede? —Hugo está en la puerta.

			Lo miro frunciendo el ceño. No quiero saber nada de él.

			—No —contesta mi madre con rotundidad—. Tenemos que hablar. Espérame fuera.

			—Mamá, ¿de qué tienes que hablar con ese?

			—Tranquila, hija. Vuelvo ahora.

			No me gusta nada esto. Coloco la bandeja en la mesita y me levanto con sumo cuidado. Voy descalza hasta llegar a la puerta y puedo escuchar cómo discuten. Lo hacen sin intentar elevar la voz.

			—Mi hija no quiere saber nada de ti. La has engañado valiéndote de su amnesia.

			—No, te equivocas. Lo hice porque la quiero y quiero que esté conmigo.

			—Me ha contado su amiga Marta lo que le has hecho y por lo que ya no estáis juntos. ¿Cómo has sido capaz de engañarla con su amiga Alicia? Bueno... Y, lo peor, es que mi hija no ha sido tu novia, ha sido tu amante. Maldigo el día que te la presenté.

			—No decías lo mismo cuando me diste su número y su dirección de Sídney para que fuese a buscarla.

			¿Eh? Me llevo la mano a la boca y me la tapo. No entiendo nada. ¿Él ha estado en Australia? Tengo miles de preguntas sin respuestas. Tengo un libro con páginas en blanco. Un álbum sin fotos.

			—Entonces no sabía cómo eras.

			—Todo lo hago por ella. ¿No ves que estoy enamorado de Daniela? Y ella también lo está de mí, pero todavía no se acuerda.

			—No estás bien, Hugo. Deberías ir a un especialista. Por la noche hablé con el médico. ¿Cómo pudiste encargarte tú del legrado de Daniela cuando había allí una ginecóloga?

			—Estoy más que cualificado para ello.

			—No, no lo estás. Le has causado una lesión en el útero muy grave. Los médicos te van a demandar y yo también. Lo que has hecho se llama negligencia.

			Como puedo, vuelvo a mi cama antes de que mi madre entre de nuevo en el cuarto. Tengo que asimilar todo lo que acabo de escuchar. Estoy más frustrada que antes. Me rasco la cabeza, pensativa. Intento hacer este puzle al que le faltan piezas.

			«Buenos días, Marta. Estoy en el hospital de nuevo. Me ingresaron de madrugada. Por favor, tienes que venir a verme en cuanto puedas. Tengo que hablar contigo».

			Su mensaje llega unos minutos más tarde.

			«Hola, Dani. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás ingresada de nuevo? Seguro que todo irá bien. Por la tarde, cuando salga de trabajar, voy por ahí. No te preocupes. Ahora tengo que ir a trabajar. Un beso».

			Un nuevo recuerdo recorre mi mente, como una estrella fugaz cruzando el firmamento. Una casa de planta baja. Blanca por fuera. Una chica de pelo rubio muy guapa y alta. Un chico guapo, moreno y de ojos verdes. Sé quiénes son por las fotos de mi móvil y de Facebook. Son Carol y Luca. Estoy con Raúl y Hugo también está. Creo que es la casa de Sídney. Ellos dos discuten y se pelean.

			Mi madre entra en la habitación y cierra la puerta. Mi recuerdo se desvanece como si fuera humo. Se acerca y destapa la bandeja para comprobar que he desayunado todo.

			—¿Todo bien?

			—Sí, Daniela. He hablado con Hugo para que no te moleste más.

			—¡Ah! —Miro a mi madre con la mirada entreabierta.

			—¿Cómo te sientes? —Cambia de tema.

			—Tengo un poco de dolor, pero estoy algo mejor que ayer.

			Amelia ha llegado y me ha hecho una breve visita porque tenía que seguir trabajando. Mi madre y ella han estado hablando en el pasillo un rato, pero no sé de qué.

			El médico vino poco después. Me ha hablado de la lesión uterina que padezco y que me provoca este dolor y también de que me van a llevar a hacer más pruebas para determinar la raíz de ese problema. Me ha dicho que no es muy normal lo que me ha sucedido. Quería contarme algo acerca de Hugo, pero mi madre no le ha dejado seguir hablando. Piensa que no sé nada. Por eso tampoco he insistido demasiado en el tema.

			Me hacen más y más pruebas. Estoy cansada. Cama arriba. Cama abajo. Siéntate aquí. Ponte así. No te muevas... En fin... todo eso que no me gusta y que tengo que soportar.

			Subo de vuelta a la planta y Raúl está en la habitación. Mi madre estaba diciéndole algo y se ha quedado callada cuando yo he entrado. Él me sonríe. Yo le sonrío. En ese momento parece que el dolor haya desaparecido. Se acerca a mí y me da un beso en la frente.

			—Te he echado mucho de menos —me susurra.

			—Os dejaré un rato. Yo voy a ir a casa y luego por la tarde vuelvo.

			—Vale, mamá. Hasta después. —Me da un beso en la mejilla.

			Raúl se sienta en el sillón. Me sujeta la mano con fuerza, como si tuviese miedo a que me fuera a escapar, salir corriendo o desaparecer. Eso ya se lo hice cuando me fui de Australia, aunque no lo recuerdo y me siento muy mal por ello, porque en sus ojos puedo ver su profunda tristeza. Sus ganas de que pueda recordar algo. De volver a ser yo misma. De poder vivir la vida que estaba viviendo hasta que tuve el accidente. El mal tiempo no ayuda a mi estado de ánimo y estar en este hospital con estas paredes insípidas y sin color, menos todavía.

			—¿En qué piensas, princesa?

			—Pienso en... en que quiero volver a ser yo. En... No sé... Un poco en todo, quizás.

			—No te agobies.

			—Eso intento, pero llevo así tantos días...

			—Venga, tranquila. Yo voy a estar aquí todo el tiempo que necesites o que quieras tenerme a tu lado.

			—No quiero que te vayas. —Le aprieto la mano muy fuerte.

			Nos miramos unos segundos. En silencio. Sus ojos se funden con los míos. Nos entendemos. Nos compenetramos. Somos uno. O así me siento. Recuerdo su piel desnuda rozando la mía. Acariciándome. Besándome.

			Se levanta del sillón y se acerca a mí. Sus labios encuentran los míos y nos besamos. Un beso intenso. Mágico. Dulce.

			Una auxiliar entra e interrumpe nuestro momento. Es la hora de comer.

			—Yo te ayudo.

			Raúl pone la bandeja en la mesita. La destapa y con cuidado acerca la mesita a mí.

			—No tengo hambre.

			—Tienes que comer, princesa.

			No me puedo seguir negando ante su perfecta sonrisa blanca. Destapo el puré y cojo la cuchara. Poco a poco lo termino y empiezo con el pescado. Como un trozo. Por último, me tomo el yogur de fresa y las pastillas.

			—¿Sabes una cosa?

			—Dime.

			—He recordado algunas cosas.

			—¿Sí? Eso es genial. ¿Y qué has recordado?

			—Hace un momento, antes de comer. Me acordé de una escena. Estábamos tú y yo en la entrada de una casa de color blanca y de planta baja. También estaban Carol y Luca. Pero... —suspiro— también estaba Hugo. Tú y él discutíais, pero no sé por qué.

			—Eso fue cuando apareció en Sídney. Alguien le dio tu dirección y tu teléfono, pero no sabes quién fue o por lo menos no cuando vivías allí.

			—¡Claro! Mi madre y Hugo estuvieron hablando antes. Él le dijo algo acerca de Sídney y de donde vivía. Fue mi madre quien se lo dijo.

			—¿Cómo? ¿Tu madre? —Raúl me mira perplejo.

			—Sí, los escuché mientras hablaban en el pasillo, pero, por favor, no digas nada. Mi madre piensa que no lo sé.

			—Tranquila, princesa. Mis labios están sellados. ¿Has recordado algo más?

			—Me da vergüenza contártelo. —Me sonrojo.

			—Anda, dímelo. No te hagas de rogar.

			—Bueno... Vale..., pero no te rías de mí.

			—No lo haré.

			—Recordé tu piel y la mía rozándose, acariciándose...

			—¿Así? —Con la mano acaricia mi mejilla colorada.

			Asiento con la cabeza, con una tímida sonrisa.

			No podemos seguir hablando porque enseguida llegan las visitas. Mi madre ha vuelto acompañada de mi padre, mi hermano y mi abuela. Raúl le cede el sillón para que se siente.

			Todos me preguntan lo mismo. Me limito a decir que estoy bien, dolorida, pero bien.

			Ha venido el profesor del curso que acababa de empezar. Me ha dicho que me han dado de baja, pero que me devuelven el dinero y que más adelante podré empezarlo de nuevo. Me he quedado un poco deprimida por esa noticia, pero no hay nada que hacer.

			Miro mi nuevo móvil. Tengo muchos mensajes. Están en inglés. Los números no están en la agenda. Creo que son de los compañeros del trabajo de Sídney. Le paso el teléfono a Raúl. Anota los números en su móvil y llama por teléfono. Habla con un inglés muy fluido y les explica mi situación. Mi familia lo mira con la boca abierta mientras él está frente a la ventana hablando.

			Marta ha llegado por fin. Tenía ganas de que llegara porque quiero hablar con ella. Ya he cenado y mi familia se ha ido. Tuve que insistir mucho porque no se querían ir. A veces pueden llegar a ser muy persistentes. Raúl también se fue a regañadientes. Casi me tengo que levantar y echarlo a empujones.

			—Hola, cielo. ¿Qué tal estás? Me has dejado muy preocupada con tu mensaje.

			—Hola, estoy bien. —Nos damos un par de besos—. Hoy me he enterado de unas cosas y quería hablarlas contigo. He oído una conversación entre mi madre y Hugo.

			—¿Y? —Marta abre los ojos más de lo normal.

			—Mi madre le dijo que él no debió hacerme el legrado, que para eso ya había una ginecóloga.

			—Entonces ¿por qué fue él quién te operó?

			—No tengo ni idea. Lo más raro de todo es que fue mi madre quien le dio mi dirección y mi teléfono a Hugo para que me fuese a buscar a Australia.

			—¿Fue tu madre? —Marta se tapa la mano con la boca—. Tú nos escribiste para averiguar quién había sido y sospechaste de Alicia.

			—¿Por qué de ella?

			—A ver cómo te lo cuento... —inspira profundo—. Cuando volviste, salimos todos de fiesta. Tú, Amelia, Carlos, Santiago, Alicia, Carla y yo, bueno... y Mario, es un amigo de Santi que conociste esa noche.

			—Sí, el chico que me saluda con tanto entusiasmo.

			—Pues eso. Esa noche te enteraste de que Alicia y Hugo habían estado juntos.

			—No lo recuerdo. Todo es muy confuso. —Me froto la frente.

			—No te angusties por eso.

			—Es que son tantas cosas... Tantas dudas... Tantas incógnitas...

			—Aquí estoy yo siempre que necesites hablar.

			—Lo sé. Últimamente, solo puedo contar contigo y, bueno..., con Raúl. —Suelto una pequeña risita.

			—Ya he visto. ¿Qué tal estáis?

			—Creo que bien. Sí. Estoy feliz.

			—Me alegro mucho por ti, amiga. Poco a poco irás recordando y volverás a tu vida normal.

			—Ya es tarde y quizás tengas que ir a descansar.

			—No te preocupes. Mañana no trabajo. —Sonríe tranquila.

			—Genial.

			Nos quedamos un rato más hablando hasta que una enfermera se percata de que está fuera de la hora de visita y la invita a irse muy cordialmente.

			Me quedo en esta habitación. Sola. Pensativa. Ojalá mañana al despertarme pudiera recordarlo todo y no sentir esta angustia. No voy a pensar en eso. No. Tengo que ser más positiva. Miro el móvil. Tengo un mensaje.

			«Princesa, me hubiera gustado quedarme contigo, pero eres una cabezota, ¿lo sabías? Mañana, en cuanto pueda entrar, ahí estaré, puntual como un reloj suizo. Te quiero, preciosa. No sabes cuánto».

			Miro el mensaje, con las lágrimas a punto de salir durante unos instantes. Suspiro de amor.

			«Buenas noches. Es que no hace falta que se quede nadie. Estoy bien. Aquí estoy bien atendida y no me falta de nada. Yo también siento que te quiero y mucho. Aunque no me acuerde de muchas cosas».

			Dejo el teléfono cargando en la mesita. Me pongo de lado y cierro los ojos para intentar dormir. Tengo tantas dudas, tantas preguntas que me cuesta quedarme dormida, hasta que el sueño es más fuerte que yo y me vence.

			





Sábado, 24 de febrero de 2018

			–Hugo le ha causado la lesión con el propósito que piensas.

			Escucho al doctor hablando con mi madre. Hablan bajito para no despertarme, mientras que yo me hago la dormida.

			—No me lo esperaba. ¿Hugo? Si parecía un chico formal y, como médico, siempre ha sido excelente.

			—No lo sé, Carmen. He vuelto a revisar los informes y algo no encaja. Hablé con la enfermera que estaba con él en el quirófano y me dijo que Hugo actuó de forma extraña. Ella aseguró que podría haber evitado el legrado y que Daniela ahora podría seguir embarazada.

			Quiero llorar. Quiero salir corriendo de aquí. Matar a Hugo. No sé. Ahora mismo muchas tonterías se me pasan por la cabeza. No me lo puedo creer. Lo que oigo parece sacado de una película de ciencia ficción. Me contengo para poder seguir escuchando.

			—Yo tengo la culpa de todo. Pensé que era un buen chico y, cuando mi hija se fue a Australia, fui yo quien le facilitó la dirección de ella. —Mi madre ha empezado a llorar.

			—No te preocupes. Lo vamos a solucionar. He llamado a Hugo para que me explique los informes, pero no contesta a mis llamadas.

			—Ayer por la mañana hablé con él para decirle que no volviese por aquí.

			—Eso no explica por qué no contesta a mis llamadas.

			El médico parece bastante preocupado por la «desaparición» de Hugo. Quizás lo único que quiera es estar solo y pensar en lo que me ha hecho. Todavía no me creo que haya sido capaz de algo semejante. Mi subconsciente se niega a aceptarlo.

			—Tenemos que llevar a Daniela al quirófano otra vez. No sabemos la gravedad de la lesión.

			—Claro que sí. Lo que haga falta por mi hija. Solo te pido que no dejéis entrar a Hugo.

			—No te preocupes por eso. Yo estaré cerca mientras la ginecóloga se encarga de todo.

			—Me dejas más tranquila.

			Me remuevo para que piensen que me estoy despertando y me hago la sorprendida cuando abro los ojos para que no sepan que he estado escuchando toda la conversación.

			—Buenos días.

			—Buenos días, Dani. ¿Has dormido bien?

			—Sí, mamá.

			—¿Qué tal, Daniela? ¿Cómo te sientes?

			—Bien, doctor. Tengo algo de dolor.

			—Ahora, cuando te traigan el desayuno, te darán la medicación. He hablado con tu madre y tienes que volver a quirófano.

			—¿Por qué? —finjo mi pregunta.

			—Tenemos que ver el alcance de la lesión, pero no te preocupes, que será algo muy sencillo.

			—¿Y cuándo?

			—El lunes por la mañana.

			—Bien.

			El médico se va y en su lugar entra la auxiliar con la bandeja del desayuno. Otra vez el café, con esas insípidas galletas, y como postre, pastillas y más pastillas.

			Mi madre tiene que insistir para que me termine todo. Una vez terminado, me levanto con sumo cuidado y voy al cuarto de baño a darme una ducha.

			Después de la comida, llegan las visitas; como siempre, toda mi familia está aquí. Raúl ha venido con ellos. Mi hermana está trabajando y vendrá en su rato libre. Mi madre les explica que el lunes tendré que volver a pasar por el quirófano. Todos se quedan mirando perplejos, algo asustados diría yo, pero ella ya les ha dicho que no es nada grave.

			Carla llega, para mi sorpresa, y me ha traído bombones. Sabe que me encanta el chocolate.

			—Gracias. —Me como un bombón y ofrezco bombones a los demás.

			—No hay de qué. Sé que te encantan. ¿Qué tal te sientes?

			—Con la medicación, estoy bastante mejor, aunque el lunes tengo que ir al quirófano.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo una lesión en el útero y tienen que ver el alcance de las lesiones.

			—¡Ah! Lo importante es que tú estés bien.

			Hablamos un rato más y Carla se va porque ha quedado con unos compañeros de su clase de baile.

			Mi familia se ha ido a tomar algo a la cafetería y Raúl se ha quedado conmigo en el cuarto. Decidimos dar un pequeño paseo por el pasillo y caminamos hasta llegar a la sala de espera. Nos sentamos frente al ventanal. El día es gris, pero, por lo menos, no llueve.

			—Esta mañana he oído algo.

			Raúl se gira y me mira frunciendo el ceño.

			—¿Qué has oído?

			—Mi madre y el médico estaban en mi cuarto. Era temprano. Hablaban en voz baja y yo me hice la dormida. Decían que la lesión que tengo ha sido una negligencia provocada por Hugo. Había una ginecóloga que podía haberme atendido, pero que él insistió. La enfermera del quirófano dijo que estaba raro.

			—¡Lo sabía! —exclama alzando algo la voz.

			—¡Shhh! No grites, que la gente nos está mirando.

			—Lo siento. Es que me pone histérico.

			—Dicen que no dan con él. El médico lo ha llamado por teléfono, pero no lo coge. Quería hablar con Hugo para pedirle explicaciones acerca de los informes.

			—Cuando lo pille, lo voy a matar. Te lo juro.

			—Por favor, no hagas ninguna tontería. —Le cojo de la mano y se la aprieto.

			Cierro los ojos con fuerza. Quiero acordarme ya de todo lo que ha pasado en los casi dos años que he olvidado. ¿Por qué no puedo? 

			Cuando lo veía en las películas, me preguntaba: ¿cómo podía ocurrir eso?, ¿cómo era posible que el cerebro olvidara sus recuerdos? Pues sí, es posible. De hecho, es lo que me ha pasado. Como por arte de magia, un pequeño recuerdo me viene a la memoria. Es el día de mi graduación en la universidad, el día que terminé la carrera. Parecía muy feliz. Mi familia estaba ahí, conmigo, haciéndome mil fotos. Hugo también aparece en mi recuerdo. Abro los ojos. No quiero saber más.

			—Princesa, ¿estás bien?

			—Sí —suspiro—. Es que... Bueno... Me acabo de acordar de algo.

			—¿De qué?

			—Mmm... —dudo unos instantes—. No te enfades, por favor. Era el día de mi graduación, cuando acabé la carrera.

			—Eso es algo bonito.

			—Sí, pero... Hugo estaba ahí. —Noto su mano apretando la mía más de la cuenta.

			—Es normal. Él estaba en tu vida en ese momento. —Deja de apretarme la mano y se relaja.

			—Por cierto. ¿No tienes que volver a Australia? No me malinterpretes, no es que quiera que te vayas, ni mucho menos. Pero se me hace raro que no tengas prisa por volver.

			—Mi vida está donde tú estés. —Me mira fijamente a los ojos y mi temperatura corporal sube estrepitosamente.

			—Eso es lo más bonito que me han dicho en la vida. Que yo recuerde, claro. —Suelto una pequeña risita.

			Raúl me coge la barbilla con la mano que tiene libre y acerca su cara a la mía. Estamos muy juntos. Noto su respiración irregular. Sus pupilas dilatadas mirándome sin parpadear. Con intensidad. Nos besamos. Es un beso romántico, como en las películas. Con mucho amor y sentimiento.

			Recuerdo una playa. Era de noche y hacía calor. Él y yo, bajo un cielo estrellado y una luna menguante que nos observaba. Un recuerdo breve, fugaz, pero muy intenso. Cuando nos separamos, abro los ojos y veo a mi madre en la puerta de la sala con una amplia sonrisa. Se acerca a nosotros.

			—Ya están repartiendo las cenas.

			—Gracias, mamá. Ya voy.

			Me levanto con la ayuda de ambos y volvemos a la habitación. Los carros de la cena están en el pasillo y las auxiliares las están repartiendo. Mi padre, Jonathan y mi abuela ya están esperándome para despedirse de mí e irse a casa.

			Me meto en la cama con mucho cuidado. Los medicamentos que me dieron después de la comida ya están perdiendo su efectividad. El menú del hospital no es muy variado. Hoy toca, otra vez, crema de verduras. Sin sal. Sin sabor. Sin nada. Tengo la sensación de haber perdido peso estos días. No es muy difícil con lo que se come aquí.

			Raúl se niega a irse, como ayer. Quiere quedarse conmigo. No es que no desee que se quede conmigo, pero no quiero que tenga que dormir en un incómodo sillón. Tampoco necesito a nadie aquí y me quedo más tranquila sola, con toda la habitación para mí, para poder pensar y recordar. Es un momento de intimidad y soledad que tanto necesito después de un día rodeada de gente.

			Amelia llama a la puerta.

			—¿Se puede?

			—Sí, claro. Entra.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien.

			—No he podido venir antes, hoy hemos tenido mucho trabajo.

			—No pasa nada.

			—¿Qué te ha dicho el médico? ¿Cuándo puedes volver a casa?

			—El lunes tengo que ir al quirófano. Tienen que ver el alcance de las lesiones.

			—Seguro que va a ir todo bien.

			—Eso espero. Hugo me la ha jugado, pero bien.

			—No pienses en él ahora. Piensa en ti. En Raúl. En nosotros, pero no en él.

			—Por cierto, he oído a mamá hablando con el médico esta mañana y dicen que no saben nada de Hugo. Que lo han estado llamando y no contesta al teléfono.

			—De eso se ha hablado esta tarde en la planta donde estuve trabajando. Tenía que haber venido a trabajar y no ha aparecido, y no contactan con él.

			—Entonces es cierto eso de que ha desaparecido.

			—Bueno, tú no pienses en eso. Descansa.

			Mi hermana se ha ido en cuanto Carlos la ha llamado para avisarla de que la estaba esperando en la entrada del hospital.

			Tengo el móvil en la mesita. No me acordé de él en todo el día. No pude hacerlo ya que no tuve ni un minuto de descanso. Enciendo la pantalla. Tengo varios mensajes pendientes de leer.

			«Buongiorno signorina. ¿Cómo estás? Aquí, Carol y yo te echamos mucho de menos».

			Luca me envía una foto adjunta de ellos dos juntos.

			Una lágrima furtiva recorre mi mejilla sin pedir permiso. Ahora en Sídney son las 8 de la mañana y el mensaje me lo envió por la mañana. Allí ya era de noche, porque en la foto se puede ver la luz del salón encendida.

			«Buenos días, ahí, Luca, y buenas noches aquí. Estoy otra vez ingresada porque me tienen que hacer unas pruebas, pero no te preocupes, estoy bien. Dile a Carol que yo también os echo mucho de menos, aunque no lo recuerde todo».

			Adjunto una foto que me acabo de hacer. Mi cara no es la mejor, desde luego, pero es lo que hay.

			No me contesta, supongo que todavía estará durmiendo.

			Charlie también me ha escrito para saber de mí. Le he respondido y nos hemos intercambiado varios mensajes durante unos minutos.

			«Princesa, deberías dormir ya. Tienes que descansar».

			Raúl sabe que estoy despierta porque el WhatsApp dice que estoy en línea.

			«¡Qué cotilla eres! Jejeje. Estaba hablando con Luca, que tenía un mensaje pendiente de él, y con Charlie. Ya voy a dormir ahora. Estoy agotada».

			«Me hubiera gustado quedarme contigo y no estar en esta habitación de hotel solo».

			«No quiero que por mi culpa tengas que estar en un hotel gastando dinero».

			«Por eso no te preocupes».

			«Claro que me preocupo. Supongo que tendrás una vida en Sídney».

			«Como ya te dije, mi vida está donde estás tú. Y tú ahora estás en Madrid y no te voy a dejar sola».

			«No esto sola, tengo a mi familia y mis amigos».

			«Lo sé, lo he podido comprobar con mis propios ojos, pero te quiero y quiero estar contigo todo el tiempo».

			«Yo también te quiero».

			Me quedo un rato mirando los mensajes y releyéndolos hasta que los párpados me pesan y no puedo mantenerlos más tiempo abiertos.





Lunes, 26 de febrero de 2018

			Ayer fue el día de las visitas, de las flores y de los bombones. No dejó de entrar y salir gente. Marta, Santiago y Carla. Inés y Roberto. Amelia y Carlos. Mis padres. Mi hermano. Mi abuela. Raúl. Hasta vino Mario. Hemos hablado en un pequeño rato que tuvimos y le aclaré mis sentimientos. Se fue un poco disgustado, pero me entendió muy bien y hemos quedado como amigos. Es una buena persona y no se merece seguir creyendo que pueda tener esperanzas conmigo sin sentido.

			Luca me ha hecho una videollamada con Carol y estuvimos un rato hablando. Quieren que vuelva, pero sigo sin recordar cómo era mi vida allí. Me enseñaron la que era mi habitación para ver si, de esa manera, se me venía algún recuerdo a la memoria, pero no. Nada.

			Quiero recordarlo todo ya. Me desespera el no saber lo que he hecho en estos casi dos años de vida que se me han borrado de la memoria. Dicen que la resonancia cerebral está bien. Que la inflamación está remitiendo y que debería empezar a recordar algo. He tenido pequeños flashes, pero detalles sin importancia y que no conducen a ningún lugar. Me han hablado de cosas de mi vida, pero parece que me estén contando una vida ajena. No me suena nada de lo que me dicen. A veces, cuando estoy sola, intento indagar en mis recuerdos más profundos, pero no logro llegar a esa parte de mi vida, la que me interesa saber realmente y la que parece que se ha ido para siempre. Quiero recordar mi vida junto a Raúl. Siento que lo quiero. Lo sentí desde el día que lo vi entrando en aquella habitación en la que estuve ingresada la primera vez. Me acuerdo cuando pensé que estaba con Amelia y lo mal que me sentí al pensar en ello.

			Me van a llevar a quirófano en cuestión de minutos. Estoy en ayunas. Lo último que comí ayer fue un yogur de fresa antes de dormir. Sé que es una intervención sin mucha importancia, pero no puedo dejar de sentirme nerviosa. Inquieta.

			Mi madre está conmigo, ha llegado muy temprano. Viene con el uniforme puesto y así no le ponen problemas. Los demás estarán en la puerta del quirófano esperándome.

			—Buenos días, Daniela. ¿Qué tal estás? —El médico ha llegado.

			—Buenos días. Estoy muy nerviosa —me sincero.

			—No te preocupes. Será algo sencillo. Seguramente, mañana te podrás ir a tu casa.

			—¿Sí? ¿En serio?

			—Claro. —El doctor despliega una amplia sonrisa y se retira.

			Los celadores llegan para llevarme al quirófano. Tiemblo de miedo, aunque el médico haya dicho que no es nada. Mi madre va en todo momento cerca de mí. Llegamos y veo a Raúl y a mi abuela en la puerta, sentados en unas sillas que hay para esperar. Se levantan en cuanto me ven llegar.

			—Estaremos aquí fuera. —Raúl me da un beso en la mejilla.

			—Mi niña... —Mi abuela me acaricia el pelo.

			Entro en la antesala y los pierdo de vista. Hace frío. Se lo hago saber a la persona que se encuentra allí y me pone una manta por encima. Todavía tengo que esperar aquí un poco más. Al parecer, el quirófano está ocupado con una urgencia de última hora.

			La enfermera que está conmigo es amiga de mi madre y no me deja sola ni un segundo. Intenta que despeje mi mente hablándome.

			La espera me está consumiendo por dentro. Cuanto más espero, más nerviosa me pongo.

			—No te preocupes, bonita. No va a ser nada.

			—Gracias, pero no puedo dejar de sentirme así.

			—Lo sé. Te entiendo. En breve vas a pasar. Ya han terminado con el paciente que está en el quirófano.

			Enseguida me pasan al quirófano. Me colocan en la mesa metálica y colocan todos los accesorios. Me ponen en la posición correcta.

			—Hola, Daniela. ¿Te acuerdas de mí?

			—Sí, eres la ginecóloga del otro día.

			—Sí, y voy a ser la encargada del quirófano.

			Asiento con la cabeza y enseguida me quedo dormida por la anestesia.

			Me despierto un poco mareada. Primero abro un ojo y luego otro. Lo veo todo borroso durante unos instantes, pero distingo a varias personas en la habitación. Me remuevo en la cama. Tengo molestias. Oigo hablar a mi madre y veo que se acerca a mí. Tengo la boca seca. Necesito beber.

			—Hija, ¿estás bien? —Me acomoda la almohada.

			—Sí, pero tengo sed.

			—De momento no puedes beber, pero te voy a mojar los labios con una gasa.

			Me incorpora un poco el respaldo de la cama con la ayuda del mando. Ahora puedo ver a toda la gente que tengo en la habitación. Sonríen al ver que estoy bien.

			La enfermera llega y me toma la tensión.

			—Diez, cinco. Está un poco baja, pero es normal —informa.

			Detrás de ella llega la auxiliar y me toma la temperatura.

			—¿Tengo fiebre? —pregunto con curiosidad.

			—Treinta y siete. Estás bien.

			Suelto un suspiro.

			—Tengo hambre —me quejo, llevándome la mano al estómago.

			—Esta noche podrás cenar algo ligero.

			—Gracias.

			La auxiliar se va, cerrando la puerta a su paso. Raúl se acerca a mí y me da un beso en la frente.

			—Me alegro de que estés bien, princesa —me susurra.

			Sonrío.

			La tarde pasa lenta y es por el hambre que tengo y las ganas de que llegue la hora de cenar, aunque sea un yogur. Mi abuela y mi padre se van y se llevan con ellos a Jonathan, que se resistía a irse. Mañana tiene clases y tiene que madrugar.

			Mi madre y Raúl se quedan conmigo. Tengo uno a cada lado. No me dejan sola ni un segundo. Parece que estoy escoltada por un par de policías.

			Todavía no sé muy bien lo que me han hecho, pero tengo una sonda urinaria y muchas molestias.

			—Mamá, ¿sabes lo que me han hecho?

			—No, todavía no he hablado con la ginecóloga de eso. Solo nos ha dicho que vendría más tarde.

			Raúl asiente con la cabeza con las palabras que acaba de decir mi madre.

			—Es que no sé por qué llevo esta sonda y ni por qué tengo tantas molestias —digo con cierta desesperación.

			—Bueno, cariño. Tú quédate tranquila. Cuando venga la ginecóloga, ya te lo explicará todo. —Mi madre me acaricia el pelo.

			—Voy a salir a buscar un café. Carmen, ¿quieres algo?

			—Gracias, Raúl. Estoy bien, no quiero nada.

			Mi madre y yo nos quedamos a solas y tengo algunas preguntas que hacerle.

			—Mamá, ¿sabes algo de Hugo?

			—Nada. —Niega con la cabeza—. El médico me ha dicho que no saben nada de él. De hecho, no ha venido a trabajar.

			—No quería preguntarte delante de Raúl para que no se molestase. Amelia también me dijo que no fue a trabajar el otro día.

			—Te entiendo, Daniela. No diré nada delante de él.

			¿Qué habrá pasado con Hugo?, ¿se habrá ido para siempre? No sé por qué me hago estas preguntas. En realidad, no debería importarme en absoluto si está aquí o no. Si está desaparecido o de vacaciones. Lo que sí está claro es que no quiere enfrentarse a la negligencia médica a la que deberá responder. Todavía me cuesta creer que haya sido capaz de hacerme lo que me hizo. ¿Por qué la vida tiene que ser tan retorcida?

			Raúl vuelve poco tiempo después, se sienta a mi lado, en el sillón. Me sujeta la mano con firmeza. Lo miro y sonrío. Me siento protegida con él aquí. Me mira con sus ardientes ojos negros. Un escalofrío recorre mi cuerpo de los pies a la cabeza.

			—Bueno, chicos. Yo me voy y así os dejo tranquilos.

			Mi madre me da un beso en la frente y me acaricia la mejilla. Raúl se levanta y la acompaña hasta la puerta de la habitación.

			—Yo estaré aquí toda la noche.

			—Gracias, Raúl. Cuida mucho de mi hija.

			—Eso no lo dudes. No me voy a separar de ella.

			Mi madre me lanza un último beso y se va. Raúl cierra la puerta y vuelve a sentarse en el sillón. El silencio se apodera de la habitación unos instantes.

			—¿Estás bien? ¿Necesitas algo?

			—Sí, estoy bien, solo un poco dolorida. Por cierto, aparte de dar clases de baile, ¿a qué te dedicas? Creo que todavía no hemos hablado de eso.

			—Soy profesor de Educación Física de primaria y secundaria.

			—¿En serio? No te pega nada —me río.

			—¿Te estás riendo de mí? —Me mira frunciendo el ceño divertido—. Y, ¿qué es lo que me pega?

			—Mmm... No sé... Quizás modelo o algo así.

			Llaman a la puerta.

			—Buenas noches, Daniela. ¿Cómo te sientes? —La ginecóloga ha llegado. Un poco tarde.

			—Hola, bien. Tengo dolor, pero no demasiado.

			—Lo siento. Quería haber venido antes a verte, pero he tenido que atender unas urgencias.

			—No pasa nada. Lo que me intriga es saber por qué llevo otra vez la sonda y por qué siento dolor.

			—Te explico. Cuando empezamos la exploración, vimos que las lesiones eran un poco más graves de lo que parecían en las ecografías.

			—¿Cómo de graves?

			—Tienes lesiones en el útero y en la vagina. Como ya sabes, lo de tener hijos es algo que tienes que descartar por difícil que parezca.

			Miro a Raúl. Está inmóvil en el sillón. No dice nada. Mira incrédulo a la ginecóloga. Una fugaz lágrima recorre mi mejilla hasta caer en la sábana.

			—¿Esas lesiones han sido por el legrado?

			—Pues... —suspira—. Por las ecografías que he visto antes del legrado..., debería haber sido algo muy sencillo. Es más, yo creo que el legrado no hubiera sido necesario.

			—¿Cómo? —Raúl se levanta del sillón con cara muy seria.

			—Yo tuve que haber estado allí en aquel momento, pero Hugo... —Coge aire—. Él quiso hacerse cargo de tu caso. Prácticamente me echó de allí.

			—Ahora sí que lo mato.

			—Tranquilo, cariño. Por favor, no te pongas así —intento calmarlo.

			—¿Cómo quieres que me calme? Estabas embarazada, era algo nuestro y por culpa de ese... —Inspira y espira un par de veces.

			—Lo sé. —Mis lágrimas han empezado a salir sin descanso.

			—Estamos tratando de dar con él, pero es imposible. No nos coge el teléfono y no vino a trabajar. Tu médico ha puesto una denuncia por mala praxis junto con tus padres.

			—No me puedo creer todo lo que está sucediendo —digo entre sollozos.

			—Ahora tienes que estar tranquila. En un par de días, si todo va bien, podrás volver a casa.

			—Intento estar tranquila, pero entre que no me acuerdo de nada y de lo que me voy enterando, estoy muy confusa.

			—Poco a poco irás recordando, ya lo verás. Por cierto, mañana por la mañana te quitarán la sonda.

			—Gracias por todo.

			—No hay de qué, Daniela. Cuídate.

			Volvemos a quedarnos solos. Raúl está de pie, frente a la ventana, mirando la calle. Tiene las manos cerradas en un puño. Por el reflejo del cristal puedo ver su cara. Está muy serio.

			Suena su teléfono y sale de la habitación para hablar.

			Intento asimilar lo que me ha contado la ginecóloga. Parece sacado de una telenovela. Es como si fuera ciencia ficción. Un sueño. Una pesadilla, más bien. Pienso que un día me voy a despertar y nada de esto ha pasado. He tenido un bebé en mi interior. Todavía no me lo creo. Un bebé de Raúl y mío. Algo nuestro. Algo de los dos. Algo que nos hubiera unido para siempre. Hugo se ha encargado de que no fuese así. Él y sus celos han hecho que todo esto dejara de ser posible. Solo me queda intentar seguir hacia delante. Intentar recordar y volver a tener la vida que tenía hasta el momento del accidente.

			Raúl regresa. Está más serio que cuando salió. Me preocupa.

			—¿Qué pasa? ¿Todo bien?

			—Tengo que volver a Australia.

			—¿Por qué?

			—Por motivos laborales, pero vuelvo en cuanto pueda.

			No puedo evitar llorar sin parar.

			—No quiero que te vayas —suplico.

			—Yo tampoco me quiero ir. —Se sienta en el borde de la cama y me da un beso en los labios—. Te prometo volver lo más pronto que pueda.

			—¿Cuándo te vas?

			—Voy a esperar a que te den el alta. A que estés en tu casa, con tus padres, y después me voy.

			No puedo dejar de sentir una profunda tristeza. No quiero que se vaya. Solo pensar en que se va a ir lejos, muy lejos, me destroza por dentro. No voy a poder verlo todos los días. Ni que me coja de la mano. Ni que me bese. Ni que sea a la última persona que vea antes de dormir. Esta noticia me ha caído como un jarro de agua fría. Me ha dicho que tendría todo el tiempo para estar aquí y ahora no puede.

			—Me dijiste... Me dijiste que... que podías estar aquí. —Me cuesta hablar del disgusto.

			—Lo sé, Dani, pero es algo superior a mí. No quiero que estés triste. —Me acaricia la mejilla y me seca las lágrimas—. Enseguida voy a volver, ya lo verás.

			—Bueno... No quiero que te vayas, pero tampoco puedo impedírtelo.

			—Princesa, no quiero verte llorar, por favor. Son cosas del trabajo y tengo que ir, quiera o no, ¿lo entiendes?

			—Claro que lo entiendo, pero eso no quiere decir que no pueda estar triste.

			—Para mí también es muy duro. No quiero alejarme de ti, y menos sin saber dónde está Hugo. No quiero que te vuelva a hacer daño.

			La auxiliar entra con la bandeja de la cena y dejamos de hablar del tema. Raúl destapa la bandeja.

			—Venga, tienes que cenar.

			—No tengo hambre.

			—Por favor, cena algo.

			Hago lo que me pide. Me tomo la crema cucharada a cucharada. Desganada. Apática. Con resignación.

			Vaya manera de terminar el día. Primero, las noticias que me ha dado la ginecóloga, y ahora la noticia de Raúl. Me acurruco en la cama. Él se coloca como puede en el sillón. No quiere dejarme sola. Se pone una manta por encima que había en el armario. Nos miramos durante unos instantes. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero no podemos dormir. Solo mirarnos. Nos acompaña la luz tenue que dejan encendida en la habitación para cuando las enfermeras necesitan entrar en el cuarto y así no encender la luz principal, que es muy molesta.

			Sonrío. Es una sonrisa tímida. Triste. Con miedo a no volver a verlo. Él me mira con sus bonitos ojos negros. Con amor. Me sonríe. Tengo ganas de llorar, pero me contengo. Ya he llorado mucho hoy y los días anteriores.

			





Miércoles, 28 de febrero de 2018

			Último día de este nefasto mes y día de salir de aquí. Por una parte, ya tengo ganas de irme a mi casa. Dormir en mi cama. Tener mis cosas. Pero eso significa que Raúl se tendrá que ir. No he podido dejar de pensar en eso desde que me lo dijo.

			Ayer me quitaron la sonda y pude ir al baño y ducharme en condiciones. Lo necesitaba. Además, he podido dar un pequeño paseo hasta la zona de espera.

			Mi madre y mi hermana estuvieron aquí. Amelia, por la mañana, porque trabajaba por la tarde, y mi madre, por la tarde. Ha vuelto al trabajo. Quería tener más días libres, pero yo le insistí en que no hacía falta. Los demás no han venido. Jonathan tenía que estudiar, mi abuela no se sentía muy bien y mi padre ha tenido mucho trabajo. Con mis amigas Carla y Marta pasa lo mismo, tienen que trabajar. Raúl, en cuanto lo dejaron pasar, que suele ser un poco antes de la hora de comer, ya no se despegó de mí en todo el día. Como dijo, hay que aprovechar todo el tiempo que nos queda.

			Desayuno sentada en la cama, con la mesita auxiliar desplegada y la bandeja encima de ella. Café con leche, pan, mantequilla y mermelada. Por lo menos hoy no hay esas galletas tan insípidas. Termino y, con sumo cuidado, voy al cuarto de baño. La auxiliar me ha dejado una toalla y una esponja de esas que ya vienen con jabón incorporado. El agua cae muy fuerte por mi cuerpo. Apoyo las manos en la pared y dejo que caiga por mi espalda durante unos minutos. Cierro los ojos y pienso en Raúl. No quiero que se vaya. No quiero que esté lejos de mí. Sé que no lo puedo evitar. Son sus obligaciones y tiene que cumplirlas. Supongo que volverá. O eso quiero pensar.

			Me pongo un pijama limpio que estaba junto con la toalla y la esponja. Tengo mi ropa en el armario, pero tengo que esperar a que me traigan el documento del alta para vestirme con mis prendas.

			Me acuesto en la cama, con el respaldo totalmente en vertical. Cojo el móvil de la mesita y le echo un ojo. No tengo mensajes nuevos. Entro en mi perfil de Facebook. Indago entre mis recuerdos de esta red social. Fotos, comentarios, amigos..., algo que me ayude a terminar de recordar todo lo que mi mente tiene bloqueado.

			Paula, mi psicóloga, llega por sorpresa. No me lo esperaba, pero es una agradable visita. Hoy no viene como profesional, viene como amiga y eso me alegra más. Le cuento mis miedos. Mis inquietudes. Todo. Cuando habla, hace que todo eso desaparezca y todo parezca más fácil.

			—¿Preparada para irte a tu casa?

			—Claro que sí, Paula. Pero tengo miedo de que Raúl se vaya y no vuelva.

			—No puedes pensar en eso. Como me has dicho, él tiene parte de su vida allí.

			—Sí, lo sé y lo intento, pero ese miedo invade mis pensamientos.

			—Tienes que ser positiva, ya verás cómo todo va a ir bien. Por cierto, ¿has recordado algo más?

			—Mmm... Si no me equivoco, mi última cita fue el jueves. Creo que ese mismo día recordé algo, la discoteca en Sídney donde Raúl y yo nos conocimos. Ese día pensé que la chica que bailaba con él era su novia, pero es su hermana. Recordé también la fachada de la casa donde viví, aunque fue un recuerdo amargo porque fue cuando Hugo y Raúl discutieron y acabaron a golpes. Otro pequeño recuerdo fue el de mi graduación en la universidad, y el último fue el de una playa de Sídney.

			—¿Y cómo te sientes después de estos recuerdos?

			—No sé cómo explicarlo. A veces un poco aturdida. Un poco desorientada. Frustrada. Confundida. Son tantas cosas...

			—Entiendo que te sientas así, pero todo lo que me acabas de contar es muy positivo. Seguro que, cuando menos te lo esperes, recordarás todo.

			—Gracias, Paula. Has venido como amiga y te he acabado contando todo como en la consulta.

			—No hay de qué, Daniela. Quiero sentirme tu amiga, y las amigas se cuentan las cosas, ¿no?

			—Sí, en eso estoy totalmente de acuerdo contigo.

			Paula se ha ido hace un rato. Casi es la hora de que las visitas puedan entrar. Todavía no ha venido el médico y quiero que lo haga ya y me confirme que me puedo ir. Saco mi ropa del armario para hacer tiempo. Raúl llega tan sigilosamente que no lo he oído entrar. He dado un brinco del susto. Está detrás de mí.

			—Hola, princesa. ¿Me has echado de menos? —pregunta mientras me da un cálido beso en la mejilla.

			—Claro que te he echado de menos, pero me has dado un susto... —no termino la frase. Me doy la vuelta, dejo la ropa a medio sacar del armario y lo abrazo muy fuerte.

			Él me responde de la misma manera. Puedo sentir los latidos de su corazón palpitando con fuerza mientras seguimos en un abrazo infinito.

			—¿Ha venido ya el médico? —Nos hemos separado y finalmente termino de sacar mi ropa del armario.

			—No. —Niego con la cabeza—. Aunque supongo que no tardará mucho.

			—Seguro que estará al llegar. ¿Necesitas ayuda?

			—No, gracias. Solo estaba sacando la ropa para hacer tiempo. Esta espera me está matando. —Inspiro—. No quiero que te vayas.

			—Yo tampoco quiero irme. —Está conteniendo las lágrimas—. Pero tengo que hacerlo.

			—¿A qué hora te vas? —pregunto con un hilo de voz.

			—Mi vuelo sale a las diez y veinte de la noche.

			Ha tenido que comprobarlo en la aplicación de su móvil.

			—Tan solo nos quedan poco más de nueve horas para estar juntos. —Una lágrima traicionera se me escapa del ojo izquierdo, que recorre mi mejilla hasta terminar en el suelo.

			—Las vamos a aprovechar al máximo, ¿okey?

			Digo que sí con la cabeza, sabiendo que lo que me dice lo hace para que me sienta mejor. Mi sonrisa es fingida. No quiero que se sienta mal por mi culpa.

			Tocan la puerta. El médico por fin ha llegado.

			—Hola, Daniela. ¿Cómo te sientes?

			—Hola. Me siento mejor y con ganas de volver a casa.

			—Pues a eso vengo.

			Me da el documento del alta médica, unas recetas de medicación y unas instrucciones como si fuese una lavadora nueva.

			El médico se va y voy al cuarto de baño para vestirme y adecentarme lo que buenamente puedo. Mis padres nos están esperando con el coche en la entrada del hospital. Salimos del cuarto, me despido del personal y vamos directos al ascensor.

			Llegamos al coche. Raúl abre la puerta y me ayuda a entrar, lo rodea por detrás y se sienta a mi lado. Mis padres nos saludan y mi padre pone el coche en marcha.

			—¿Dónde te quedas tú?

			—Raúl come con nosotros hoy. —Mi madre se gira para contestar a mi pregunta.

			—¿Cómo?, ¿y eso? Yo no sabía nada.

			Mi padre suelta una pequeña risa mientras me mira por el retrovisor central. Frunzo el ceño. Mi padre no es de los que suelen hacer bromas de ese estilo ni mucho menos.

			—Hija, como sabemos que Raúl se va esta noche, lo hemos invitado a comer con nosotros.

			—¿Sí, mamá? Me parece una idea fantástica.

			Raúl busca mi mano disimuladamente y me acaricia el dorso con el pulgar haciendo círculos. Me hace cosquillas. Lo miro de reojo y sonrío. Veo que él hace lo mismo. Estoy feliz. Sí, lo estoy. Pero tengo miedo de que esta felicidad termine en cuanto se suba a ese avión. Quiero pensar que volverá, como ha dicho. Quiero confiar en él, aunque no me acuerdo de nada de lo que hemos vivido, solo lo que me ha contado y los pequeños recuerdos que he tenido.

			Mi padre mete el coche en el garaje y aparca en la plaza que tiene libre. Raúl se apresura a salir del coche para rodearlo y abrir la puerta de mi lado. Me tiende la mano, se la agarro con seguridad y tira de mí suavemente para que salga. Me rodea por la cintura y caminamos todos hacia el ascensor.

			Al entrar en casa, mi abuela viene corriendo, bueno, caminando lo más rápido que le permiten sus piernas, y me abraza antes incluso a que me dé tiempo de decir hola. Vamos al sofá y nos sentamos, menos mi madre, que va a la cocina porque tenía algo en el horno cocinándose y lo está terminando. La mesa está puesta en el comedor, con la vajilla buena, como si de una cena de fin de año se tratase.

			Cuento cuántos comensales hay. Uno, dos, tres..., ocho, seremos ocho. Aquí somos cinco ahora. Supongo que vendrán mi hermano, mi hermana y Carlos. No se demoran en llegar y nos sentamos todos a la mesa.

			—¿A qué hora te vas? —Amelia quiere saber.

			—Mi vuelo sale a las diez y veinte de esta noche.

			—Si necesitas que te lleven, nosotros podemos hacerlo.

			—No te preocupes, Amelia. Nosotros ya hemos hablado de eso. Tú madre y yo lo llevamos. De hecho, sus maletas ya están en el coche —le explica mi padre.

			¿En qué momento hablaron de esto?, ¿y de la comida? ¿Cómo que ya están las maletas en el coche? Estoy un poco desinformada. ¿Por qué nadie me cuenta nada? Parece que soy la última en enterarme. Miro a cada uno, con detenimiento, analizando sus caras, miradas o algo.

			—Yo también quiero ir al aeropuerto —reclamo.

			—No te preocupes, hija. Esa posibilidad ya la habíamos contemplado.

			—Seguro que sí, mamá. Siempre lo tenéis todo bajo control. —Sí, estoy siendo sarcástica.

			Terminamos de comer. Quiero levantarme y ayudar a recoger los platos, pero es una misión imposible. Raúl me agarra del brazo para que me vuelva a sentar.

			—Tienes que descansar —me regaña.

			—Vaaaleee...

			Mi padre, Jonathan y Amelia ayudan a mi madre. Mi hermana llega la primera con las tazas del café. Mi hermano, poco después, con la cafetera y, por último, mi madre con una tarta.

			—¿A qué se debe la tarta? ¿Qué celebramos? —Miro a mi familia levantando una ceja con desconcierto.

			Raúl se levanta de la silla y se pone de rodillas. ¿Sí? ¿No? No sé por qué está haciendo eso. No sé si es lo que estoy pensando, pero me parece un tanto raro. Miro a mi madre que ha desplegado una amplia sonrisa y sí, una lágrima le está rodando por la mejilla. Me giro para estar frente a él, que me mira temblando.

			—Eh... Bueno... Esto... No sé por dónde empezar.

			—No sé. Quizá sería mejor decirlo directamente —lo digo sin pensar.

			—Vale. —Coge aire mientras saca una pequeña caja roja del bolsillo de su pantalón y la abre—. ¿Quieres casarte conmigo? —Con la inesperada pregunta, suelta todo el aire que había cogido.

			En la caja asoma un anillo de oro blanco con pequeñas piedras incrustadas alrededor. Me quedo totalmente con la boca abierta. Me llevo la mano a ella para tapármela. Los ojos se me van a salir de las órbitas.

			Durante unos segundos no reacciono. Me he quedado paralizada. El cuerpo entero se ha paralizado. No parpadeo. No respiro. Sé que me late el corazón porque lo puedo sentir, cada vez más acelerado. Parece que se va a salir de su emplazamiento. ¿Qué digo yo ahora? Si digo que sí, es un compromiso muy serio y en el que no había pensado, o eso creo. Si digo que no, lo haré quedar muy mal y su cara en estos momentos es de preocupación. Necesito contestar algo, lo que sea, pero ya. Venga, me lanzo a la piscina.

			—¡SÍ, SÍ, SÍ! —exclamo casi con un grito.

			Me pongo en pie. Raúl se levanta y, con torpeza, saca el anillo de la pequeña caja y me lo pone en el dedo con delicadeza. Lo miro varias veces, estupefacta. Incrédula. Todavía sorprendida por su gesto. Me coge en volandas, con cuidado, y yo rodeo su cuello con mis brazos. Nos damos un casto beso en los labios y me vuelve a dejar en el suelo. Todos nos felicitan. No me puedo creer el momento que acabamos de vivir. Estoy flotando en una nube. Viviendo un sueño. No. Es mi realidad. El aquí y el ahora.

			—Te quiero tanto... —me susurra al oído.

			Nos sentamos de nuevo. Mi madre corta la tarta en pequeños trozos triangulares y la reparte en platos. Primero me da uno a mí y después otro a Raúl. La tarta tiene chocolate por dentro. Me encanta el chocolate. Bueno... es casi una adicción para mí. En casa jamás falta una tableta de chocolate o una chocolatina.

			La mano en la que tengo el anillo me tiembla y casi no soy capaz de sujetar el tenedor. Inspiro profundamente mientras mi cara sigue dibujando una sonrisa infinita.

			Quiero que se detenga el tiempo y nos quedemos así, como estamos. Todos juntos en la mesa, disfrutando de este momento. Cierro los ojos con esa esperanza, pero sé que eso no va a funcionar. El tiempo pasa, a veces, más despacio que una tortuga, y otras veces, a todo tren.

			—Parece que este año casamos a nuestras niñas. —Mi padre coge la mano de mi madre, le lanza una bonita sonrisa y le guiña un ojo.

			—Eso parece, Juan. Nos toca ahorrar para hacerles un buen regalo a nuestras pequeñas.

			—Carmen, de pequeñas ya tienen poco. Hace tiempo que son ya unas mujeres hechas y derechas. —Mi padre mira a Amelia y a mí con orgullo.

			—Me gustaría que fuésemos a dar un pequeño paseo cuando terminemos —me sugiere Raúl.

			—Sí. Me gustaría salir un rato y disfrutar del poco tiempo que nos queda.

			—Pero no vayáis muy lejos. Podéis ir al retiro, aquí enfrente. —Mi madre siempre tan organizada.

			—Sí, mamá. No te preocupes. No soy una niña y sé cuidarme sola.

			—Daniela, tu madre solo se preocupa por ti. —Raúl parece que se ha vuelto muy cercano a mi familia, incluso tanto como para darles la razón en todo.

			—Lo sé, Raúl.

			Hemos salido a dar ese paseo. No hace demasiado frío, pero me abrigo como si fuera puro invierno. Caminamos por los inmensos jardines hasta llegar al lago. Nos sentamos a tomar algo caliente. Hemos pedido café con leche.

			—¿Y ahora qué? —pregunto.

			—¿Qué de qué? No te entiendo. —Raúl me mira con desconcierto.

			—Con esto —digo señalando el anillo.

			—Si por mí fuera, nos casábamos ahora mismo.

			—Ahora es imposible —sonrío—. Ya te lo he dicho antes, pero te lo voy a volver a decir. No quiero que te vayas. —Mi sonrisa ha desaparecido.

			—Lo sé, princesa. —Alarga los brazos por encima de la mesa y sus manos entran en contacto con las mías—. Te prometo volver en cuanto pueda y planeamos la boda.

			«Boda». Esa palabra hace que sienta un golpe de electricidad recorriendo todo mi pequeño cuerpo. Se me va a hacer muy larga la espera. Los días se me van a hacer eternos. Ya estoy empezando a agobiarme pensando en eso. Mis lágrimas quieren salir, pero no lo permito. Raúl me mira fijamente con esos ojos tan intensos. Sonrío y le hago pensar que todo va bien. Que voy a ser fuerte. Pero no lo soy. Soy débil. Mucho. La distancia nunca ha sido buena para las parejas. Eso hace que las relaciones se enfríen y terminen. Espero que eso no nos suceda a nosotros. No quiero que eso pase, así que alejo ese pensamiento.

			—¿Sabes una cosa? Se me van a hacer muy largos los días sin ti.

			—Daniela, eso me pone muy triste, pero es algo que tengo que hacer. Ojalá no tuviera que irme y pudiera quedarme aquí contigo para siempre.

			—Esa idea me encanta, pero te entiendo. Tú tienes una vida en Australia.

			—No, eso no es así. Mi vida está donde estés tú, pero para eso tengo que solucionar lo que tengo allí pendiente. —Con los pulgares de sus dedos ha empezado a dibujar círculos en los dorsos de mis manos.

			Miro a lo lejos, por encima del hombro de Raúl. Veo a alguien que me suena tras un árbol. Parece que es Hugo. No puede ser. Nadie lo localiza y sería un poco estúpido que se expusiese de esa manera.

			—¿Hola? ¿Daniela? ¿Estás aquí?

			—¿Eh? —Raúl me pasa la mano por delante de la cara para que reaccione—. Per... perdona. Me pareció ver a Hugo.

			—¿Cómo? ¿Dónde está? —Se levanta de inmediato arrastrando de mala manera la silla y se gira.

			—No sé si era él.

			—Mejor nos vamos.

			Volvemos a mi casa. Yo no quiero decir nada a mis padres para que no se preocupen, pero Raúl no está de acuerdo. Tiene miedo de que me pase algo en el tiempo que él no esté.

			—¿Cómo que estaba Hugo en el parque? —Mi madre no da crédito a lo que le cuenta Raúl.

			—Eso le ha parecido ver a Daniela, que no quería contaros nada, pero, como me tengo que ir, quiero que esté segura.

			—Tienes razón —añade mi padre—. No la dejaremos salir sola de casa.

			Hablan de mí como si yo no estuviera y eso no me gusta nada. Soy una persona ya con una edad suficiente como para cuidarme sola. No soy un bebé. Y eso les hago saber.

			—Cariño, por favor. No salgas sola de casa. Voy a estar muy lejos y muy preocupado.

			—¡Vale! Lo haré.

			Vamos rumbo al aeropuerto. Raúl tiene que estar dos horas antes allí porque tiene que facturar las maletas. Tiene mi mano entre las suyas desde que nos subimos al coche. Sé que intenta evitar llorar al igual que yo, porque sus ojos están vidriosos. Sus lágrimas quieren salir, pero él se hace el fuerte o quizás lo sea y lo impide. 

			Yo quiero ser fuerte, como lo es él. Tengo que serlo para poder sobrellevar el tiempo que estemos separados. Un trocito de mí se irá con él, lo sé. Ya está muy lejos, aunque todavía no se ha ido. Rezo, aunque no lo hago nunca, para que el trayecto sea lo más largo posible y que todos los semáforos estén en rojo, pero la vida parece hacerme la puñeta porque, aunque parezca increíble, no tardamos demasiado en llegar.

			Me bajo del coche desganada. Alargando el momento más de lo necesario. Retardando el inevitable momento que está por llegar. No quiero que llegue. Pongo morros mentalmente como cuando era una niña y no me dejaban hacer lo que quería.

			—¡Hija, vamos! —Mi madre me hace aspavientos y salgo de mi trance—. Raúl va a llegar tarde.

			—Sí, vamos.

			Raúl coge las maletas. Lleva las manos ocupadas y no podemos ir de la mano. Mi padre se da cuenta y se ofrece a llevar una de ellas. En el momento que su mano derecha queda libre, sujeta la mía con fuerza, pero sin llegar a hacerme daño. Nuestros dedos se entrelazan y encajan perfectamente.

			Subimos en el ascensor hasta la terminal. Zona de salidas. Buscamos la zona de facturación y hago cola con Raúl para acompañarlo. Mis padres se han ido a tomar algo para dejarnos intimidad. Bueno... la que se puede tener en un aeropuerto lleno de gente.

			—Yo también te voy a echar de menos —me dice muy bajito al oído.

			—¿¡Eh!? —Estoy en babia. Sé que me ha dicho algo al oído porque he sentido su aliento, pero no sé bien qué.

			Lo miro. Tiene sus ojos clavados en mí. Más oscuros de lo normal. Lleno de lágrimas. Su sonrisa en fingida como la que estoy poniendo yo ahora.

			—Te estaba diciendo que yo también te voy a echar mucho de menos, porque suponía que tú lo estabas pensando.

			—Perdóname. —Bajo la mirada hasta que me miro los pies—. Claro que te voy a echar de menos.

			Me coge de la barbilla y me levanta la cabeza.

			—Mírame —ordena, y yo lo hago—. Te amo muchísimo y te voy a echar de menos, no sabes cuánto. No sabes lo que me duele tener que marcharme. Sabes que no tengo opción. Si la tuviese, no me marcharía. Quiero que lo sepas. —Las lágrimas han empezado a salir de sus acuosos ojos.

			Se acerca a mí y se agacha un poco para quedar casi a mi altura. Me pongo de puntillas. Su nariz roza la mía. Cierro los ojos y nuestros labios se encuentran. Es un beso tierno. Dulce. Apasionado también. Un beso que sella un amor de verdad. Un beso que lo significa todo. Aprieto fuerte los párpados para no dejar salir a mis lágrimas, pero, aun así, una se desliza por mi mejilla hasta caer, no sé a dónde.

			—Te quiero mucho, Raúl. Por favor, no lo olvides —le digo cuando nos separamos.

			—¿Tú crees que con lo que me ha costado volver a estar contigo podría olvidarlo? —Su pregunta está llena de verdad.

			—Aunque no recuerdo casi nada todavía, sé que lo que dices es cierto. Lo siento aquí dentro. —Me llevo la mano al pecho, donde tengo el corazón.

			Raúl pone su mano encima de la mía. No sé cuánto tiempo estamos así. Seguramente segundos. Pero, para mí, es una vida entera. Los que están detrás de nosotros nos avisan de que ya nos toca. Miramos a la persona que está tras el mostrador de facturación. Tiene cara de estar agobiada y molesta por esperarnos. Nos da igual. Avanzamos hasta ella.

			Estamos en la zona de control de seguridad. Alargamos el tiempo todo lo que podemos. La gente pasa alrededor de nosotros, pero es como si estuviéramos solos. Aquí, en medio de esta terminal. En medio de este bullicio. En medio de todo el caos. Solo estamos él y yo. Somos Daniela y Raúl. Solo somos nosotros dos y nuestro amor. Ese amor que parece haber superado muchos obstáculos, aunque yo no me acuerde.

			—Princesa, espérame, ¿okey? —Me tiene rodeada por la cintura con los brazos.

			—Claro que sí. —Levanto la mano y le muestro el anillo. Ese anillo que me puso en el dedo hace tan solo unas horas—. Voy a contar los días, bueno, quizás también las horas, los minutos y también los segundos.

			Me vuelve a dar otro apasionado beso. Rodeo, con los brazos, su cuello, y lo aprieto hacia mí. No dejo ni un hueco entre su cuerpo y el mío. Puedo sentir sus latidos acordes con los míos.

			Me quedo inmóvil. Los brazos estirados a lo largo de mi cuerpo. Con las lágrimas rodando sin cesar por mis mejillas. Mirando a mi adonis hasta que desaparece entre la gente. Rememorando los pocos momentos que mi cerebro me ha dejado recordar.

			Noto unas manos sobre mis hombros. Son las manos de mi madre. Me giro y los veo a los dos detrás de mí.

			—Vámonos, Daniela. Tienes que descansar y tomar la medicación que te ha recetado el médico.

			Me duele tener que irme de aquí, pero mi madre tiene razón. Además, aquí no hago nada ya. Raúl ha desaparecido entre la gente y se tiene que ir.

			Sigo los pasos de mis padres como quien sigue una línea de esas del hospital que pone «siga la línea», porque ya no sé si seguimos en la terminal o en el ascensor o si estamos en el aparcamiento. Me da igual.

			Estamos en el coche. El silencio se apodera de él. Nadie dice nada. Yo me limito a mirar mi anillo de compromiso. Me encanta. Me da fuerzas para seguir adelante. Saco el móvil del bolso. La luz parpadea para avisarme de que tengo un mensaje pendiente de leer.

			«Preciosa, ya te estoy echando de menos. Volveré lo más pronto posible. Por cierto, vete mirando dónde quieres que nos casemos porque será lo que hagamos cuando vuelva. Te amo, mi amor».

			Leo el mensaje varias veces. Sobre todo, lo de casarnos. Mil ideas pasan por mi mente a toda velocidad.

			«La idea de casarnos cuando vuelvas me parece genial. Yo también te echo muchísimo de menos. Por cierto, llevo todo el camino de vuelta mirando mi anillo. Te quiero, bombón».

			Al escribir la palabra «bombón» me ha venido un recuerdo. Estábamos Raúl y yo viendo koalas y canguros en su hábitat. Se nos ve tan felices... El lugar era precioso. Hay una playa con focas. Un faro. Una preciosa cabaña. Se respira paz y tranquilidad, y lo mejor, mucho amor.

			Recuerdo que a mis amigas no les he contado nada. Se van a quedar de piedra cuando se lo diga. Le hago una foto a mi mano con el anillo en mi dedo anular y se la envío a Marta y Carla por separado. Casi me olvido, pero también se la envío a Santi, aunque después de lo que me han contado de que ya no está con Alicia y todo lo que pasó entre ellos, no sé si ha sido buena idea. Pero ya está hecho.

			Los mensajes no tardan mucho en llegar con sus «¿eso es un anillo de compromiso?», «¿te vas a casar?». Contesto a los mensajes y les cuento un poco cómo ha sido todo.

			Mañana tengo cita con Paula y se lo contaré también. Ahora, más que nunca, tengo ganas de recordarlo todo. Estoy muy positiva y con ganas de seguir adelante con mi vida.

			Estoy en la cama. Mirando el techo. Solo la poca luz que entra desde la ventana me acompaña. He intercambiado algunos mensajes más con Raúl hasta que ha subido al avión. Tengo que esperar hasta mañana sobre las 8 de la tarde para saber que ha llegado bien a Sídney, porque a las cinco de la mañana llega a Doha, allí las siete, y estaré todavía durmiendo. Lo que sí le he dicho es que me deje igualmente un mensaje, para saber cómo le va cuando me despierte.

			





Jueves, 1 de marzo de 2018

			«Hola, princesa. Sé que ahí es muy temprano todavía y que seguramente estarás durmiendo. El primer vuelo ha ido bien. He dormido casi todo el trayecto. Han sido más de seis horas. Lo peor viene ahora, que el vuelo es de día las primeras horas y dura más de catorce horas. Pero ¿qué te voy a contar que no sepas? Te quiero mucho, mi amor. Cuando llegue a Sídney, te llamo sin falta».

			Ese mensaje es lo primero que veo en cuanto abro los ojos. Le contesto, aunque sé que no verá el mensaje hasta que aterrice, pero no me importa. Esperaré con ansias ese momento.

			Tengo la cita con la psicóloga a las once de la mañana. Mi madre ha insistido en acompañarme. Desde lo que le ha contado Raúl ayer de que me había parecido ver a Hugo, está en modo histeria.

			Tengo tiempo, así que me levanto y me voy directa a la ducha. El agua caliente me relaja todos los músculos del cuerpo. Todavía estoy un poco dolorida por la intervención quirúrgica del lunes, pero nada que no pueda soportar. Me lavo el pelo enérgicamente hasta dejarlo bien limpio.

			Cuando ya he terminado en el baño, bajo a desayunar. Mi madre ya ha terminado y ahora le toca a ella ir a la ducha. Desayuno tostadas con mantequilla y mermelada de fresa, mi favorita, y un café con leche para acompañar.

			Vuelvo a leer el mensaje que me envió Raúl de madrugada y sonrío de oreja a oreja. Después, miro mi anillo y sonrío más todavía, si eso es posible. Aun viéndolo en mi dedo, no termino de creérmelo. «Boda» es una palabra muy seria. Es una palabra que lleva consigo mucha responsabilidad. Entrega. Sacrificio. Paciencia. Amor. Y todo lo que se me pueda pasar por la cabeza en este momento. Nunca me lo había planteado de verdad. ¿Por la Iglesia? ¿Por lo civil? Tanto la familia de Raúl como la mía es católica, aunque en la mía no somos muy de ir a misa los domingos, la verdad. ¿Cuándo fue la última vez? Supongo que cuando murió mi abuelo, pero no me acuerdo. Me fastidia mucho no acordarme de eso. Bueno, ya llegará el momento de ese recuerdo.

			Mi madre, como siempre, me espera impaciente en la puerta bufando no sé lo que. No suelo escucharla cuando se pone en ese plan. Se piensa que así, ladrándome, voy a ir más rápido. Esta mujer nunca cambiará.

			—Venga, hija. Siempre me haces esperar. Después hay atasco y llegamos tarde.

			—Mamá, eres una exagerada, ¿lo sabías? —Mi tono suena burlón.

			—Tú ríete, ya verás... —Coge las llaves del coche y las de la casa que están colgadas al lado de la puerta y nos vamos.

			Llegamos puntuales a la sala de espera, aunque, para mi madre, no lo parezca. Se está quejando de que hemos llegado tarde. Vuelvo a mirar el reloj. La consulta es a las 11 y falta un minuto. Esta mujer ya parece mi abuela que, para coger el autobús, está media hora antes en la parada. Nos sentamos en un par de asientos libres y esperamos a que me llamen.

			El hospital está a rebosar de gente. Pacientes, diferentes profesionales sanitarios, visitantes... Es un no parar. Parece un desfile de modelos. Y, entre la multitud, al fondo del pasillo, creo ver a Hugo, otra vez, como en El Retiro. Parpadeo varias veces y enfoco bien la vista con los ojos entreabiertos, pero ya no lo veo. Estoy empezando a ver visiones. Voy a acabar volviéndome loca mientras no sepa nada de él.

			—Mamá.

			—Dime, Daniela.

			—¿Se sabe algo de Hugo?

			—¿Por qué preguntas? ¿Está aquí?, ¿lo has visto? —Se pone de pie tan rápido que no me da tiempo a ver cuándo lo ha hecho y gira la cabeza hacia todos los lados.

			—Mamá, siéntate. —La agarro del brazo y tiro hacia abajo. La gente la está mirando—. Estás haciendo el ridículo —le susurro cuando la tengo a mi altura.

			—Dani, ayer dijo Raúl que te pareció verlo en el parque y ahora me preguntas por él. ¿Qué quieres que piense?

			Vale, lo admito. Tiene razón. Creo que no le debería haber preguntado, porque ahora seguro que no me van a dejar sola ni a sol ni a sombra.

			—¿Daniela Duarte Quintero?

			Me levanto, es mi turno. Mi madre se queda en la sala de espera.

			—Buenos días, Daniela. ¿Qué tal estás?

			—Hola, Paula. Bien.

			—Ese «bien» no suena para nada bien. Valga la redundancia.

			—Bueno, es que desde ayer me parece ver a Hugo por ahí.

			—¿Te puedes explicar mejor?

			—Pues que ayer fui a dar un paseo por El Retiro y me pareció verlo allí, pero cuando volví a mirar ya no estaba, y ahora, esperando fuera, me pasó lo mismo.

			—Estás sometida a mucho estrés. Te han pasado muchas cosas en muy poco tiempo y eso puede llevar a confundirte.

			—Claro que me han pasado cosas. Ayer por la noche, Raúl se fue a Australia, pero antes de eso, al mediodía, después de comer, me pidió matrimonio. —Levanto la mano para enseñarle el anillo. Paula se acerca para observarlo bien.

			—¡Qué bonito! Debo suponer que tu respuesta ha sido un sí. —Asiento con la cabeza—. Me alegro mucho por ti. Y ahora vamos a hablar de cómo llevas el tema de no poder tener hijos. ¿Cómo te ves en el futuro?

			—En un principio lo pasé mal, bueno, confundida, porque no me acordaba de nada. No sabía ni que estaba embarazada. Después, lo pasé peor cuando supe que el bebé que esperaba era de Raúl y que Hugo había hecho todo lo posible para que lo perdiera. Ahora estoy mejor, no pienso en ello. Solo quiero pensar en la boda. Raúl me ha dicho que nos casaremos cuando vuelva. Y yo quiero que sea ya.

			—Seguro que sí. Ya lo verás. ¿Y has recordado algo más?

			—Ayer, sin ir más lejos, recordé algo. Raúl y yo viendo koalas y canguros, pero no era un zoo, estaban en libertad. Se nos veía tan felices... —Me quedo callada. Una lágrima traicionera rueda por mi mejilla hasta descansar en mi pantalón vaquero.

			Paula se levanta de su silla, coge la caja de pañuelos que tiene encima de su escritorio y me lo acerca para que coja uno.

			—Gracias.

			—Llora todo lo que necesites y desahógate. Aquí estamos para eso.

			Durante unos instantes no hablamos. No sé si son minutos o segundos, pero es algo que me sienta bien. Terminar de soltar las lágrimas contenidas para poder seguir desahogándome que, al fin y al cabo, es para lo que vengo aquí.

			—Ya estoy mejor. —Me seco las últimas lágrimas.

			—¡Bien! ¿Hay algo más que quieras contarme?

			—No sé. Creo que lo he dicho todo. Hemos hablado de mi aborto, de mis recuerdos y hasta de mi paranoia con Hugo.

			—¿Por qué crees que es una paranoia?

			—Pues... porque no creo que Hugo esté por ahí siguiéndome. Me han dicho que está desaparecido y supongo que donde menos quiere estar es aquí, donde lo puede ver todo el mundo.

			—Eso de que crees verlo puede ser por lo que ocurrió con el aborto. Quizás tu subconsciente te traiciona haciéndote creer que lo ves porque sabes que es el culpable de lo que te ha pasado.

			—Claro que es el culpable. La ginecóloga lo ha confirmado. Hasta tiene una denuncia por parte del hospital y por la nuestra, por mala praxis.

			—¿Y qué tal estás durmiendo?

			—Bien, y con la ayuda de la medicación, mejor.

			Estoy tirada en la cama mirando a la nada. Esperando que sea la hora en la que Raúl me diga que ha llegado bien, aunque eso signifique que estará muy muy lejos de aquí. De mí.

			No sé por qué, pero estoy nerviosa desde que me pareció ver a Hugo en el hospital, aunque no se lo he dicho ni a mi madre ni a Paula. Ya bastante estresados estamos todos como para empeorar las cosas.

			La tarde pasa demasiado lenta y lo único que quiero hacer ahora para distraerme es tocar mi guitarra. Algo que me calma los nervios. Solía hacerlo siempre antes de los exámenes. Me levanto de la cama y voy hacia donde la tengo, al lado de la ventana. Miro al exterior como un acto reflejo y en la esquina de la calle hay un hombre, vestido con ropa de deporte oscura y la capucha por encima de la cabeza. Me resulta escalofriante. Está inmóvil. Con la lluvia empapándolo. Lo observo porque la curiosidad me puede. Alza la vista hacia mi ventana y me mira directamente. ¿Hugo? No, eso es imposible. En un impulso, salgo de la habitación, bajo las escaleras de dos en dos y salgo de casa. Escucho a mis padres decir algo, no sé qué es. Bajo por las escaleras los cinco pisos a todo correr. Salgo del portal y doy la vuelta a la calle para ir a la parte de atrás ya que es hacia donde da mi ventana. ¡No hay nadie!

			Estoy en pijama, con la bata puesta y las zapatillas de andar por casa, y la lluvia empapándome y calándome hasta los huesos, pero tenía que comprobarlo de cerca. Miro hacia todas las calles. Nada.

			Cuando vuelvo, veo a mi madre en la puerta del portal, con los brazos cruzados y su cara es muy seria. Sí, la bronca está a punto de llegar.

			—¿A dónde ibas?

			—Bueno... Eh... Me ha parecido ver a un gato enfermo —miento, aunque no sé si mi madre se lo ha terminado de creer.

			—No me mientas.

			No, no se lo ha creído, y hasta que no le diga la verdad creo que va a estar preguntando.

			—Vaaaleee. —Alargo las vocales como cuando era una niña—. Me ha parecido ver a Hugo desde mi ventana.

			—Y, claro, no se te ha ocurrido mejor idea que bajar a comprobarlo, ¿verdad?

			Mientras hablamos o, mejor dicho, mientras mi madre me echa la charla, hemos subido en el ascensor y entrado en casa.

			—Juan, la niña que cree haber visto a Hugo y no se le ha ocurrido mejor idea que ir a ver si era cierto. —Mientras se lo dice a mi padre, me señala con el dedo y yo me encojo de hombros—. Deberíamos comunicarlo a la Policía y adjuntarlo a la denuncia por negligencia, porque ya le ha parecido verlo ayer y hoy, y es mucha casualidad.

			—Carmen, ¿no crees que exageras?

			—Se trata de nuestra hija.

			—Lo sé, cariño. Pero la Policía no lo va a tener en cuenta.

			—¿Me puedo ir ya a mi cuarto? —Sueno igual que cuando tenía diez años.

			—Sí, Daniela, pero no salgas como lo acabas de hacer, que me has dado un susto de muerte. Cámbiate de ropa y sécate el pelo. Estás empapada y te vas a resfriar.

			—Vale, mamá. Y perdóname, no era mi intención asustaros.

			De nuevo en mi cuarto. Y después de cambiarme y secarme el pelo como me ha dicho mi madre, vuelvo a mirar por esa ventana, no lo puedo evitar. No hay nadie.

			Esta vez saco la guitarra de la funda y me siento en la cama con ella en mi regazo. Afino alguna cuerda que se ha desafinado y empiezo a tocar. Lento. Acariciando cada cuerda. Con mimo. Acto seguido, empiezo a cantar. Bajito. No me gusta que me escuchen cantar.

			Me callo porque es más cómodo engañarse.

			Me callo porque ha ganado la razón al corazón.

			Pero pase lo que pase

			y aunque otro me acompañe,

			en silencio pensaré tan solo en ti.

			Me evado de la realidad y toco durante un buen rato sin darme cuenta de que ya se ha hecho de noche. Raúl viene a mi mente y dejo la guitarra encima de la cama para coger el móvil que lo tengo en la mesita de noche. Tengo que saber qué hora es. Casi las ocho. Abro el WhatsApp, su conversación, y la última hora en la que estuvo conectado fue cuando me escribió. No puedo apartar la mirada de la pantalla del teléfono. Deseo con todas mis fuerzas que la palabra «en línea» aparezca ya debajo de su nombre.

			Me estoy volviendo loca. Desesperada. Tan solo han pasado dos minutos desde que me he puesto a mirar la pantalla. Tictac, tictac, tictac, cuento los segundos mentalmente. Un minuto más.

			¡Por fin! El gran esperado momento ha llegado. Raúl está en línea y enseguida esas dos palabras cambian a «escribiendo».

			«Hola, princesa. ¿Me estabas esperando? Jejeje. El avión acaba de aterrizar y, aunque aún está en movimiento de camino a la terminal, no podía esperar más para escribirte. Te echo tanto de menos... Este viaje se me ha hecho muy largo para escribirte, pero a la vez muy corto, porque ya estoy muy lejos de ti. Te quiero. Te quiero muchísimo y ojalá estuvieras aquí conmigo. Me haces mucha falta. Cuídate mucho. Dale un abrazo a tu familia y para ti un beso muy grande y todos los abrazos del mundo».

			Me emociono al instante y las lágrimas empiezan a caer, no de tristeza, bueno, un poco sí, pero por la emoción de esas palabras.

			«He de confesarte que sí, llevo mirando la pantalla un rato y desesperada por verte en línea. Yo también te echo muchísimo de menos y me encantaría estar ahí contigo. Ojalá puedas venir pronto. No sé cuánto tiempo podré estar lejos de ti. Te quiero, mi bombón. Le daré un abrazo a mi familia de tu parte».

			Raúl y yo solo nos hemos intercambiado un par de mensaje más porque él tenía que bajar del avión, pasar el control, las maletas y todas esas cosas tan cansadas y agobiantes de los aeropuertos. Además, allí eran las seis de la mañana.

			Eso sí, he cenado con una sonrisa infinita que no ha pasado desapercibida entre mi familia. 





Sábado, 3 de marzo de 2018

			Casi dos largos días han pasado desde que Raúl me escribió para decirme que había llegado a Sídney y, durante estas interminables horas, solamente he pensado en que debía haberme ido con él. ¿Por qué? No lo sé, pero es algo que siento en lo más profundo de mi ser. Algo que me dice todo el tiempo que es allí donde tengo que estar. Parece raro siendo aquí, en Madrid, donde está mi familia y mis amigos. Puede parecer algo irracional, surrealista y hasta yo diría que infantil.

			Nos hemos intercambiado varios mensajes, pero lo de hacer una videollamada está más difícil por las diez horas que nos separan. Mi madre me ha recordado que eso mismo nos pasaba a nosotras cuando yo vivía allí. Cierro los ojos. Los aprieto con todas mis fuerzas. Quiero recordar. Necesito hacerlo. Pero sigo siendo un disco duro vacío. Como si le hubieran dado al botón de borrar y todo hubiese desaparecido. Lo único que tengo claro es que estoy enamorada de Raúl. Lo siento en mi corazón.

			Sé que tarde o temprano acabaré recordando todo porque Paula ha insistido mucho en eso junto con el neurólogo, que ayer me dijo que la inflamación está casi reducida del todo.

			No sé si quiero recordar. Es complicado de entender. Lo que no quiero es recordar algo que me duela. Encontrarme con mi pasado oculto entre las negras nubes que lo bloquean y que sea algo tan doloroso que no pueda soportarlo, pero supongo que en la vida no hay nada que no se pueda superar con apoyo y esfuerzo, ¿no?

			Mi pepito grillo hace tiempo que no me habla, esa sí que se ha ido, pero seguramente de vacaciones. Unas muy largas. Para no tener que escuchar las tonterías que a veces me digo a mí misma y que no me creo ni yo, en fin. La vida es como una montaña rusa, como a la que me llevaban mis padres cuando era pequeña y yo gritaba, no de miedo, sino de la adrenalina que me producía. ¡Me encantaba! Hay cosas que recuerdo como si pasaran ayer, como la de la montaña rusa. Son cosas que tengo muy presentes y me da rabia que sean recuerdos que nada tienen que ver con lo que quiero saber. Necesito saber cómo era mi vida en Australia. Siempre ha sido un lugar al que quería ir de pequeña y ahora que sé que he estado allí, me frustra no acordarme de absolutamente nada porque los pocos flashes que me vienen a la memoria son eso, absolutamente nada.

			—¡A desayunar! —Mi madre tiene listo ya el desayuno y nos grita desde el fondo de las escaleras.

			—¡Voy! —contestamos mi hermano y yo desde nuestras habitaciones.

			No tengo ganas ni de vestirme, aunque lo tendré que hacer por la tarde porque he quedado con mis amigos para presumir de anillo y, de paso, hablar y ponernos al día con nuestras cosas.

			—Enano, ¿cómo vas con los estudios? —Me siento al lado de Jonathan y choco mi codo contra el suyo.

			—¿Enano? Pero ¿tú has visto el trozo que te saco? —Hace un gesto con la mano y la pasa por encima de nuestras cabezas—. Voy bien, pero el bachiller es más difícil de lo que yo pensaba.

			—Si necesitas ayuda, ya sabes dónde estoy, chiquitín. —Le pellizco un moflete mientras le sonrío.

			—¡Ay! No hagas eso que ya no soy un crío. —Se frota la mejilla colorada por mi pellizco mientras se queja.

			—No te metas con Jonathan, que ya es todo un hombre —dice mi padre, divertido.

			Recuerdo la primera vez que lo tuve entre mis brazos y me doy cuenta de que ya no es aquel pequeño terremoto que andaba detrás de mí en su triciclo siempre atropellándome. Lo miro y sonrío orgullosa de él. Lo despeino, algo que odia, y me río aún más cuando se queja de nuevo.

			—Toma, hija. No te olvides de tomar tu medicación. —Mi madre pone las pastillas delante de mi taza. No sé cómo se puede acordar siempre de todo. De lo mío, de las cosas de mi abuela, de mi hermano y de las de mi padre, sin olvidarse de las suyas propias. Es como una agenda humana. Lo tiene todo grabado en su cerebro.

			—Gracias, mamá. —Me tomo las pastillas junto con el resto de la leche que me queda en la taza—. Voy a acostarme un rato más, si no os importa.

			 —Para nada, Dani. Ve tranquila.

			Me levanto y me voy, no sin antes recoger mi taza y dejarla en el fregadero.

			De vuelta a la habitación, saco el portátil de su funda, me meto en la cama y lo enciendo. Recordando que me voy a casar, he tenido la idea de ir mirando lugares donde poder celebrar el banquete. Eso me ayudará a pasar el tiempo. Siempre que enredo con el ordenador, el tiempo vuela.

			El sonido de mensajes entrando en mi teléfono móvil me devuelven a mí aquí y ahora. A mi realidad. A mi día gris sin él. Sin Raúl.

			«Hola a tod@s, y sí, pongo en arroba para no definir género, porque ahora en el grupo también están Santiago y Mario».

			¿Desde cuándo están ellos en el grupo? Reviso las conversaciones y veo que Marta los acaba de añadir como administradora del grupo que es.

			«Aparte de escribiros para daros la noticia de que tenemos dos integrantes en el grupo, también os estoy escribiendo para preguntaros si en vez de quedar para tomar algo por la tarde, os apetece cenar y luego tomar algo».

			«Amelia, no he añadido a Carlos porque, como estáis juntos, tú le puedes contar los planes, pero si quieres lo hago».

			La primera en contestar a los mensajes de Marta es mi hermana.

			«Marta, que no les parezca mal a los chicos, pero deberías habernos preguntado si queremos que ellos estén en el grupo, ya que este es un grupo solo de chicas donde podíamos hablar de nuestras cosas, ¿no crees?».

			Ahí tengo que darle la razón a Amelia, yo estaba pensando lo mismo.

			«Opino lo mismo que Amelia, aunque no me importa que estén en el grupo. Me apunto a la cena».

			«Pienso lo mismo que Carla, y de la cena, no sé si será buena idea, todavía me estoy recuperando y tengo que tomar tanta medicación por la noche...».

			«Si molestamos Mario y yo, nos podemos salir del grupo sin problema. No queremos que os enfadéis por nuestra culpa».

			«Yo solo digo que Marta nos lo tenía que haber dicho antes de hacerlo, pero, por mi parte, tampoco hay problema. Y por la cena, Carlos y yo podemos ir».

			«Dani, no pongas la medicación como excusa. Una cena, tomar algo y ya, por favor, por favor, por favor».

			«Vale, Marta. Voy, pero cena y poco más, que te conozco».

			Llegan algunos mensajes más, los miro. Todos confirman la asistencia y Marta se encarga de reservar en algún lugar, no sé dónde, y ahora mismo no pienso en ellos y sigo con lo que estaba haciendo: buscando lugares bonitos para celebrar una boda de ensueño.

			Cuando encuentro lo que pienso que es un lugar ideal, le hago una foto y se la envío a Raúl. Es un restaurante a las afueras, muy bonito, de piedra. Tiene unos grandes jardines y una capilla. Es ideal para una boda religiosa o civil. Porque, según su página, en la capilla se pueden celebrar bodas religiosas y luego tiene una carpa muy bien decorada para bodas civiles. Nos veo ahí a los dos, rodeados de invitados. Mi vestido blanco, como el de una princesa.

			Suspiro.

			Aviso a mi madre de que saldré a cenar. Como de costumbre, no pone su mejor sonrisa, pero ya le he dicho en veinte idiomas que me viene a buscar Amelia y que luego me traerán de vuelta. Que no estaré sola en ningún momento. Creo que ha visto demasiadas series policíacas y se cree que un asesino en serie va detrás de mí.

			—A ver, mamá —resoplo poniendo los ojos en blanco—. Si fuese cierto que Hugo me estuviera espiando, ¿crees que me haría daño? Mamá, es Hugo, por Dios. Vale, lo que hizo no estuvo bien. Espero que pague por lo que hizo, pero no creo que fuese capaz de hacerme daño a mí.

			—Te dejo ir porque tu hermana va a estar contigo, que si no...

			—¿Que si no qué, mamá? —la interrumpo—. No soy una niña y no me puedes mantener aquí encerrada para siempre. Entiendo que quieras protegerme y te lo agradezco, pero estás consiguiendo que me agobie y necesito respirar.

			—Cariño, perdóname si te hago sentir así, pero sabes cuánto os quiero a ti y a tus hermanos, y después de lo del hospital... —Se queda callada y triste.

			—Carmen, no te preocupes. Daniela es una chica fuerte y, además, va a estar con sus amigos y con su hermana. —Mi padre rodea los hombros de mi madre con su brazo y la pega a ella dándole un beso en la coronilla.

			—No os preocupéis, estaré bien. —Les doy un beso a cada uno y subo a ponerme algo decente.

			Menos mal que no está mi abuela. Esta mañana, después del desayuno, se ha ido al pueblo, si no, tendría que estar escuchándola también a ella y ya en estéreo... Como que no. Tres son multitud.

			Hace menos frío por el día, pero por las noches caen las temperaturas. Voy al cuarto de baño y me doy una buena ducha con agua caliente. Lo más caliente que puede soportar mi cuerpo. Me ayuda a destensar todos los músculos de mi cuerpo y me relaja. Cierro los ojos y disfruto durante un rato del simple hecho de sentir cómo cae el agua.

			Recuerdo algo. Un fragmento de algo que he vivido. En aquella sala enorme con el espejo donde Raúl da clases de baile. A ellas. Las recuerdo perfectamente. Yo las llamaba arpías. Una de ellas me hace la zancadilla y caigo de bruces al suelo, y me hago daño en un dedo. Ese día Raúl me llevó al hospital. Sí, lo recuerdo muy bien. La rabia se apodera de mí y aprieto los dientes. Ese día tenía que haberme puesto en pie y darles de sopapos hasta cansarme. Elisabeth lo vio todo. Me acuerdo de que mentí, no sé por qué, pero lo hice y le dije tanto a Raúl como a Luca que me había tropezado. Nada más lejos de la realidad.

			Termino de ducharme y siento la imperiosa necesidad de enviarle un mensaje a Luca. Lo tengo un poco olvidado. Cojo el móvil y tengo un mensaje pendiente de leer, es de Raúl, donde me dice que le encanta el lugar que he sugerido para la celebración y que volverá muy pronto con su familia para casarnos. 

			Le envío una foto mía a Luca con mi mejor sonrisa.

			«Hola, Luca. ¿Qué tal? No sé si has visto a Raúl. Ha vuelto a Sídney por trabajo, pero antes de irse me pidió matrimonio y nos vamos a casar».

			Le envío una foto de mi mano con el anillo para que no piense que es una broma.

			«Hola, Daniela. ¿Te vas a casar? Espero que me invites. Aunque no te acuerdes mucho de mí, yo sí que me acuerdo de ti y te echo mucho de menos. Scusi por no escribirte, pero estoy muy ocupado con el trabajo y no pude hacerlo. Por cierto, ¿ya te acuerdas de todo?».

			«No, solo he tenido pequeños y vagos recuerdos, pero nada más».

			«Bueno, poco a poco. No te agobies».

			«Eso intento. ¿Qué es de Carol? Ella tampoco me ha escrito».

			«Está muy ocupada en un caso, no sé muy bien de qué, pero está que se sube por las paredes».

			De repente, recuerdo a Carol y a Luca. Estamos los tres en aquella casa tan acogedora que fue mi hogar durante un tiempo. Ella, rubia y alta, con un cuerpazo de escándalo. Una mujer muy segura de sí misma. Luca, guapo y de ojos verdes, muy buen amigo y la persona más amable y positiva que recuerdo haber conocido jamás. Acordarme tan bien de ellos hace que se me salten las lágrimas.

			Compartimos unos cuantos mensajes más, pero se me está haciendo tarde y me tengo que despedir de él para seguir arreglándome.

			Me pongo un vaquero de los que no le gusta a mi abuela porque tiene roturas y siempre me dice «pero si le falta la mitad de tela al pantalón. Deberían haberte pagado a ti por llevártelo». Me río sola mientras me lo abrocho pensando en esa frase. Para la parte de arriba me decanto por una blusa de manga larga en color azul y una chaqueta de punto. Busco una bufanda de un color similar al de la blusa. Me maquillo un poco para no parecer una momia y me peino, y ya estoy lista.

			Mi hermana me llama para decirme que ya están llegando. Aviso a mis padres, que insisten en acompañarme hasta el portal. «¿En serio esto es necesario?», pienso para mí misma, pero, como no quiero discutir, dejo que mi madre venga conmigo. Mi hermana y Carlos llegan pocos minutos después. Le doy un beso a mi madre, salgo del portal y me meto en la parte trasera del coche.

			—Buenas noches —me dicen ambos al mismo tiempo.

			—Buenas noches. ¿Vosotros sabéis dónde es la cena?

			—Sí, Marta me envió un mensaje para decírmelo hace un par de horas. —Mi hermana se ha girado para hablar conmigo.

			Vamos así casi todo el trayecto. Carlos busca un hueco entre los coches para aparcar. Después de varias vueltas a la calle, por fin encuentra uno, aunque bastante justo, en la calle de atrás del restaurante.

			No esperamos en la puerta, sino que entramos porque ha empezado a llover. Dentro están Marta y Carla, que se levantan cuando nos ven aparecer. Antes de siquiera saludarnos, ya me están pidiendo que les enseñe el anillo, emocionadas e incrédulas. Me dan un abrazo y un par de besos y nos sentamos. En el lado donde hay tres sillas nos sentamos Marta, Carla y yo, y me pongo en medio de las dos. Al lado de Marta, en la cabecera de la mesa, se sienta mi hermana y, a su lado, frente a Marta se ha sentado Carlos. Santiago y Mario no se hacen esperar y llegan con unos minutos de diferencia de nosotros; se quejan de lo difícil que ha sido aparcar. Vienen directos a mí y me abrazan. Primero, Mario, y me da la enhorabuena y un beso en la mejilla, y después Santi hace lo mismo.

			Mario se ha sentado en la otra cabecera y Santi al lado de Carlos.

			—He elegido el restaurante italiano en honor de Daniela porque es su comida favorita.

			—Gracias, Marta. —Le paso el brazo por encima de los hombros y le doy un beso—. Es un detalle, la verdad.

			—Hoy queremos que sea tu noche. Queremos que disfrutes y que no pienses en nada más. No queremos que te agobies intentando recordar porque eso llegará poco a poco y estamos seguros de que será pronto.

			Amelia hace que mis lágrimas empiecen a rodar mejillas abajo hasta acabar muriendo en mi pantalón. Me levanto secándomelas con la manga de la blusa y voy hacia ella, que se levanta en cuanto me ve llegar y nos abrazamos. Hacía mucho tiempo que no sentía a mi hermana como lo que es: mi hermana. La aprieto fuerte contra mí y, en ese pequeño instante, recuerdo una discusión muy fuerte entre ambas. Ella echándome la culpa de que Alicia y Santiago no estén juntos. Está todo muy confuso y me separo de Amelia con un pequeño empujón.

			—¿Qué te pasa?

			—Nada, nada. Una tontería. —Vuelvo a mi silla y observo a mi hermana frunciendo el ceño. Quiero saber lo que ha pasado entre nosotras.

			El camarero viene para tomar nota de lo que queremos para beber. Yo no puedo tomar alcohol por la medicación y decido pedir una Coca-Cola, y los demás han pedido una botella de vino para compartir.

			De comer lo tengo fácil, normalmente, pido lasaña, es mi debilidad, mi talón de Aquiles, mi punto débil, bueno, la lasaña y Raúl. Miro la carta de igual modo por si hubiese algo más interesante. Le pregunto al camarero qué es lo que me recomienda y su respuesta es «lasaña». No necesito saber más.

			—Para mí una lasaña —digo muy segura.

			Los demás también piden y el camarero se aleja de nosotros. La conversación principal se centra en mi boda y todos me preguntan cuándo será.

			—Entonces ¿no tenéis una fecha fija?

			—No, Mario. Raúl no sabe cuándo volverá.

			—Pero te dijo que os casaríais cuando vuelva. —Carla me mira con cara de querer una respuesta con fecha.

			—Sí, y espero que sea pronto.

			—Al final mi hermana se casará antes que yo.

			—Amelia, no es mi intención eclipsarte ni mucho menos.

			Cuando el camarero nos deja todos los platos en la mesa, le pregunto si nos puede hacer una foto a todos juntos y accede con mucha amabilidad. Nos colocamos para poder salir bien y ponemos nuestra mejor sonrisa. El camarero me devuelve el teléfono y reviso la foto.

			—Os la envío al WhatsApp del grupo.

			Lo hago y también se la envío a Raúl. En Sídney son casi las ocho de la mañana y supongo que, como hoy no trabaja, tampoco madrugará. Miro a todos los que están en la mesa y lo que más me gustaría en este momento es estar despertándome con él, en su cama o en la mía, eso me da igual, pero con él. Solo nosotros.

			Pruebo mi lasaña, no me decepciona. Está muy buena y caliente, así que como despacio soplando cada bocado. Carla y Amelia han pedido una pizza para compartir. Carlos está comiendo un risotto. Mario ha pedido lasaña vegetal. Santiago, pasta frutti di mare, y Marta se ha decantado por una piadina con mozzarella y bacon.

			Hemos dejado los platos tan limpios que se podrían volver a guardar como si estuvieran recién lavados. Todos hablan de lo buena que estaba la cena. Puedo dar fe de ello. Pedimos postre. Yo siempre me inclino por algo que lleve chocolate, no lo puedo evitar. En la carta de postres hay tiramisú y no me lo pienso más. Cada uno pide lo que más le apetece y el camarero vuelve poco tiempo después con lo que le hemos pedido.

			Disfruto de cada cucharada de mi rico postre. ¡Me encanta!

			





Domingo, 4 de marzo de 2018

			–Estás muy guapa. —Mario se ha sentado a mi lado en el pub—. Me alegro mucho por ti y por Raúl, aunque me hubiera gustado que lo nuestro hubiera funcionado.

			Hemos decidido tomar algo no muy lejos del restaurante, entre otras cosas, para no tener que mover los coches ni buscar aparcamiento en otro lugar. Los fines de semana por la noche no hay muchos huecos libres en el centro, ya que mucha gente sale de fiesta.

			—Gracias por el piropo, pero no recuerdo casi nada, perdóname.

			—No te preocupes, te entiendo. Solo era algo que necesitaba decirte, y más, después de enterarme de que te vas a casar.

			—¿Y qué pasó entre nosotros exactamente? —Me pongo cómoda para escuchar lo que me tenga que decir.

			—Tuvimos algunas citas. Has venido al local donde yo ensayo con el grupo. Nos besamos —me sonrojo cuando dice que nos hemos besado—. Estuvimos en mi casa una vez, y bueno... —Se queda callado para coger aire—. Casi... ya sabes, lo que pasa es que te sentiste mal y luego te alejaste de mí, tuviste el accidente y, finalmente, nos enteramos de que estabas embarazada.

			Me quedo callada unos instantes porque no sé muy bien qué decir. Miro a Mario a los ojos y reflejan tristeza o eso me parece. Se le ve un buen chico y creo que no se merecía que jugara así con él, pero el amor por Raúl es mucho más fuerte que cualquier otra cosa en la vida.

			—Si te hice daño, quiero pedirte perdón.

			—Eso ya forma parte del pasado, no te preocupes.

			—¡Venga, venid a bailar! —grita Marta desde lejos.

			Digo que no con la mano. Mi plan era salir a cenar y tomar algo, no salir a bailar. De hecho, estoy muy cansada y me quiero ir ya, pero a mi hermana y a Carlos se les ve muy animados bailando y bebiendo.

			—Si quieres, te puedo llevar yo a casa. —Parece que Mario me acaba de leer el pensamiento. Lo miro alzando las cejas—. Yo también quiero irme a descansar.

			—Vale, está bien.

			Aviso a mi hermana de mis intenciones y, después de discutir durante un rato, cede, aunque avisa a Mario de que espere a que entre en el portal por seguridad. Él no entiende muy bien por qué, pero acepta encantado.

			Estamos en el coche de camino a mi casa. Las calles vacías y mojadas, así como las farolas encendidas, decoran el oscuro paisaje. Mario para el coche delante del portal, en doble fila, dejando el motor encendido.

			—Bueno, hemos llegado —anuncia.

			—Gracias por traerme.

			—No hay de qué. Ha sido un placer poder pasar este rato contigo y hablar.

			—Te pido perdón de nuevo. Me siento muy mal contigo. Se te ve un buen chico y no te mereces que te hagan el más mínimo daño.

			—Y como ya te dije, eso es cosa del pasado. —Me coge la mano y me la sujeta entre las suyas—. Espero de corazón que seas muy feliz.

			—Gracias, Mario. Eres un amor. —Me acerco y le doy un beso en la mejilla.

			Cojo mis cosas y salgo del coche y, como le había dicho mi hermana, Mario espera a que saque las llaves del bolso, abra la puerta y entre cerrándola a mi paso. Veo cómo se aleja a través del cristal de la puerta.

			Por fin llego a mi habitación. Llevo los zapatos en la mano, me los he quitado antes de entrar para no hacer demasiado ruido. Me pongo el pijama. Voy al cuarto de baño, me desmaquillo y me lavo los dientes. Vuelvo de nuevo a mi cuarto y saco del bolso el móvil. La luz parpadeante me avisa de que tengo un mensaje sin leer. Desbloqueo la pantalla y veo que Raúl me ha escrito.

			«Hola, princesa. Te echo mucho de menos. Me encanta verte feliz y espero que estés disfrutando un poco de tus amigos, aunque, por favor, ten mucho cuidado, no quiero que te suceda nada. Estoy muy intranquilo desde que creíste ver a Hugo en el parque. Creo que el lunes podré decirte la fecha exacta en la que puedo volver a Madrid, aunque no es seguro. Si quieres, puedes preguntar menús en ese lugar que me enseñaste».

			Una amplia sonrisa se dibuja en mi cara en este mismo instante. No sé si podré esperar todas esas horas interminables que me separan de poder saber cuándo volverá mi adonis. Espero que sea lo más pronto posible. Estar tan lejos me deprime y mengua mi estado de ánimo.

			«Buenas noches, bombón. Esa noticia me acaba de hacer muy feliz. Espero con ansia que me puedas decir el día que vienes. Por cierto, no hemos hablado de qué tipo de boda quieres, en fin, no hemos hablado de casi nada. No sé si eres de boda religiosa o prefieres una civil, tampoco sé qué tipo de comida prefieres. Esas cosas».

			«Es cierto, pero tampoco es que hayamos tenido mucho tiempo. Podemos hacer una boda civil, que he visto que en ese lugar podemos hacer las dos cosas. Boda más banquete. Por la comida, no te preocupes, que te digan los menús que hay y decidimos. Estoy deseando verte de blanco».

			«Según leo tu mensaje, me pongo más nerviosa. No sé ni qué vestido me voy a poner, ni tengo idea de cómo me gustaría que fuese, pero supongo que mis amigas me ayudarán con eso».

			«Seguro que te ayudan con eso y más».

			«Ja, ja, ja. Se han quedado de piedra mirando el anillo. Mañana me pongo en contacto con el restaurante que, por cierto, también es hotel. Te lo digo por tu familia y, cuando me contesten, te escribo».

			«Me parece genial, cariño. Ya estoy deseando que llegue ese día».

			«Buenas noches, mi bombón de chocolate».

			«Que descanses, princesa».

			Me quedo embobada, desde mi posición horizontal, mirando los mensajes. Todavía no me lo termino de creer y eso que tengo el anillo siempre puesto, no me lo quito para nada. Pero pienso en ese hombre tan perfecto, con ese color de piel que le queda estupendamente, esos ojos penetrantes, esa sonrisa de anuncio... Suspiro de amor. Me duermo con el teléfono pegado a mí como si fuera un tesoro.

			Bostezo y me estiro en la cama. Miro la hora en el móvil que tengo todavía conmigo. Me he despertado en la misma posición en la que me he quedado dormida. He dormido de un tirón toda la noche. Son las diez y cuarenta y tres de la mañana. A mi mente viene el mensaje de Raúl. Deseo que llegue mañana. Quiero saber cuándo vendrá. Me temo que este día va a ser uno de los más largos de mi vida.

			—¿Se puede? —Mi madre asoma la cabeza con cautela.

			—Sí, claro. Entra. —Se sienta en mi cama.

			—Venía para decirte que papá y yo vamos al pueblo hoy y a la noche regresamos con la abuela.

			—¿Y Jonathan?

			—Tu hermano se queda, tiene que estudiar y, además, ya sabes que a él no le gusta ir.

			—Eso es cierto.

			—Lo más importante que te quiero decir es que, por favor, te quedes en casa.

			—Mamá —replico—. ¿Ni con Jonathan?, ¿aunque sea para dar un paseo?

			—Hija —suspira—. ¡Qué terca eres!

			—Tengo a quien parecerme. —Nos reímos a la vez.

			—Bueno, ten cuidado, ¿vale? No quiero que te pase nada.

			—¡Vale, mami!

			No sé cuánto tiempo más estoy en la cama, pero empiezo a estar famélica, así que me levanto. Antes de bajar a comer algo, entro en la habitación de mi hermano. Está sentado en la silla frente al escritorio, con los codos en la mesa y maldiciendo.

			—¿Difícil? —pregunto bajito para no molestarlo.

			—Difícil se queda corto. Estos profesores deben de pensar que somos máquinas y no nos dejan tiempo ni para respirar.

			—Debes tener paciencia. Es algo que tienes que hacer como hicimos Amelia y yo en su momento.

			—Si tú lo dices...

			—Si quieres, podemos ir a comer a la pizzería.

			—Me encanta la idea, Dani, pero mamá no quiere que salgas a la calle.

			—Mamá no está y, además, no voy a salir sola.

			Bajo a la cocina y me preparo un café con leche. Van a ser las doce del mediodía y no es plan ponerse a desayunar como si fuesen las nueve, ya que en un rato saldré a comer con Jonathan.

			Mi teléfono empieza a vibrar encima de la mesa. Miro la pantalla y es una videollamada de Raúl. Dejo lo que estaba haciendo y cojo mi móvil como si se me fuera la vida en ello.

			—¡Hola! —contesto con una amplia sonrisa.

			—Hola, princesa. ¿Me echabas de menos?

			—Sabes que sí.

			—Y yo a ti. Tenía muchas ganas de hablar contigo. ¿Cómo estás?

			—Bien, me he levantado hace un poco y he bajado a la cocina a prepararme un café con leche. ¿Y tú?

			—Pues aquí, en casa. A punto de acostarme. Pero quería que vieras a alguien primero.

			—¿A quién? —Acerco más el móvil y me fijo entreabriendo los ojos y frunciendo el ceño.

			—¡Hola, Daniela!

			—Ho... Hola, ¿Elisabeth?

			—¡Sííííííí! ¡Me ha conocido! ¿Lo has visto, Raúl? ¡Dani me ha conocido! —La chica del otro lado del teléfono se ha emocionado como si le hubiese tocado la lotería.

			—Bueno... Sí... He visto fotos tuyas, y Raúl me ha hablado de ti. Aunque también me acuerdo de la primera vez que os vi a ti y a tu hermano en aquella discoteca bailando.

			—Lo importante es que te acuerdas de mí. —Se lleva la mano al pecho y me guiña un ojo.

			—No le hagas caso. —Raúl se apodera del teléfono de nuevo porque Elisabeth se lo había arrancado, literalmente, de la mano—. Menos mal —suspira—. Elisabeth estaba deseando verte.

			—Sí, ya me he dado cuenta.

			—Bueno, ¿por dónde íbamos?

			—Pues... creo que estábamos en que nos echamos mucho de menos.

			—Sí. Nos quedamos en ese capítulo. —Nos reímos.

			—Desde que me dijiste que mañana sabrás el día que volverás, las horas me pasan muy lentas.

			—Lo mismo me pasa a mí. Lo bueno es que aquí ya es de noche.

			—Tienes razón. A mí todavía me queda esperar que pase todo el día. Más tarde saldré a comer con mi hermano porque mis padres se han ido al pueblo y, cuando vuelva, miro lo del restaurante.

			—¿Vas a salir sola?

			—No, ya te dije que voy a ir con Jonathan. No te preocupes.

			—Por favor, ten mucho cuidado. ¿Se sabe algo de Hugo?

			—No, nadie sabe nada de él.

			—Con más razón debes tener mucho cuidado. Ese tipo no está bien de la cabeza. Cada vez que pienso en lo que ha hecho... —Coge aire—. Ahora estaríamos esperando a nuestro bebé.

			—Por favor, no me lo recuerdes —digo conteniendo las lágrimas—. Ya lo tenía casi olvidado.

			—Perdóname, cariño. Pero cuando lo recuerdo, me hierve la sangre.

			—¿Podemos cambiar de tema? —pregunto mientras termino de prepararme el café. Me siento en una de las sillas y apoyo el móvil en la botella con agua que hay encima de la mesa.

			—Claro que sí. Cuando hables con los del restaurante, escríbeme para contarme lo que te digan, ¿vale?

			—Sí, lo haré.

			—Cariño, me voy a dormir ya porque mañana madrugo.

			—Cierto. Descansa. Mañana hablamos.

			—Te quiero, princesa.

			—Yo también te quiero. —Cuelgo la llamada mientras reprimo mis ganas de llorar.

			Quiero pensar que el tiempo pasa igual cuando deseas que llegue un día como cuando no esperas nada. En realidad, es así. Los segundos, los minutos, las horas, siempre duran lo mismo. No sé por qué existe esa sensación de que el tiempo se detiene cuando esperas algo importante. Es desesperante. Irritante. Exasperante. Inaguantable. Agobiante y todos los calificativos que se me pueden ocurrir en este instante.

			Hoy no hace demasiado frío y hasta el sol se ha decidido a hacernos una visita, espero que por mucho tiempo. Jonathan y yo caminamos hacia la pizzería, que no queda muy lejos, apenas a diez minutos caminando. Me he agarrado al brazo de mi hermano, aunque eso no le guste mucho. No dice nada. Se gira, me sonríe y seguimos caminando.

			Entramos y nos sentamos en una mesa, lejos de la puerta.

			—¿Qué pizza te apetece?

			—Ya sabes, hermanita. La mía, con piña.

			—No cambias, ¿eh? Deberías probar nuevos sabores.

			—¿Para qué? Si la pizza hawaiana es la mejor.

			—Vale, vale. —Suelto una pequeña risa—. ¿Coca-Cola para beber?

			—Cómo me conoces, Danielita.

			—No me llames así, sabes que lo odio.

			—Por eso te lo digo. —Su sonrisa maléfica le ocupa toda la cara.

			Lo miro y niego con la cabeza echándole la lengua. Me levanto y voy directa hacia la zona de pedidos. La amable trabajadora empieza a tomar nota de todo lo que le digo.

			—¿Algo más?

			—No, con las pizzas es suficiente. Gracias.

			—Puede sentarse. En cuanto esté listo el pedido, se lo llevaremos a su mesa.

			—Muchas gracias.

			Vuelvo a la mesa y me siento junto a la ventana, frente a mi hermano. Miro hacia el exterior que da a la calle principal. Coches y más coches. Gente y más gente. Lo único que hace el exterior un poco más bonito es el sol penetrando por cada rincón y los árboles que hay a lo largo de la acera que empiezan a tener flores, avisando de que la primavera está llegando. Espero que, aparte del sol y las flores, me traiga a Raúl.

			El móvil vibra y me saca del trance.

			«Hola, Daniela. ¿Qué tal estás? Espero que te estés recuperando, aunque quizás todavía no nos recuerdes bien. Solo quería recordarte que mañana es el cumpleaños de Jack y me gustaría que lo felicitaras. Seguro que le hará mucha ilusión».

			El mensaje está escrito en inglés. Es de Rose. Me acuerdo vagamente de ella, pero con mucho cariño, y a Jack también.

			«Hola, Rose. Todavía no recuerdo mucho, solo unos pequeños fragmentos de mi vida. Por la noche le enviaré un mensaje, aunque creo que no tengo su número».

			«Es cierto. Yo tengo el tuyo porque me lo dio Carol. Te lo envío ahora».

			«Perfecto. Gracias por escribirme. Por cierto, creo que lo no sabes. Mi novio, Raúl, me ha pedido matrimonio y, aunque ahora esté de vuelta en Australia, cuando vuelva nos vamos a casar y estaba pensando en invitaros, pero seguramente será mucho follón para vosotros porque los vuelos son caros».

			«¿Te vas a casar? ¿En serio? Me alegro mucho, amiga. Me encantaría estar ahí para abrazarte. Si me invitas, haré todo lo posible para ir. De hecho, no conozco España y me encantaría conocerla».

			«Je, je, je. Te avisaré cuando tenga una fecha fija».

			«Vale. Estaré pendiente del teléfono. No te olvides de mí».

			«No lo haré. Besos».

			«Besos».

			La anotaré en mi lista de invitados. Es muy frustrante no acordarme de la gente que me quiere, al menos de la gente que he conocido más recientemente.

			La camarera nos trae las pizzas y las bebidas. Cojo la primera porción de mi pizza barbacoa. Deliciosa.

			—Daniela, el viernes es el cumple de papá. ¿Qué le podemos regalar?

			—Es cierto, no me acordaba. Pues no sé, Jonny. Tiene de todo. Le podemos preguntar por la noche a mamá, a ver qué nos aconseja.

			—Pues sí, ella sabe más que nosotros. También podemos hablar con Amelia y preguntarle a ella. A lo mejor, entre los cuatro, encontramos el regalo perfecto para papá.

			—No está mal la idea —contesto y cojo otro trozo de pizza.

			Cuando hemos terminado de comer, nos dirigimos a un local donde solo sirven postres y muy buenos. Eso es algo que no hemos dudado ni un segundo cuando nos comimos la última porción de nuestra pizza y hablamos de qué hacer después.

			Por el camino le envío un WhatsApp a Amelia y le hablo del cumpleaños de papá. No me contesta porque hoy trabaja en turno de tarde y seguramente estará muy ocupada.

			Mi copa de helado de chocolate, nata y vainilla con sirope de chocolate y barquillos está más que delicioso. Jonathan ha pedido lo mismo que yo y lo disfrutamos a pequeñas cucharadas para que dure más.

			—¿Hay algo más rico que esto? —pregunto todavía con helado en la boca.

			—Mmm... Creo que no.

			—Me encanta este lugar. No sé por qué no hemos venido antes.

			—Tú sabrás... —dice mientras se lleva otra cucharada a la boca.

			El local está lleno a rebosar. Hay muchas familias. Primero, porque todos los postres que hay están para chuparse los dedos y, segundo, porque es domingo y mucha gente no trabaja y los niños no tienen colegio.

			Como yo he pagado en la pizzería, mi hermano ha insistido en pagar los postres con los ahorros que tiene de la paga que le dan mis padres.

			—Al terminar, tenemos que volver a casa. Tú tienes que seguir estudiando —Jonathan resopla— y yo tengo que contactar con un restaurante para la boda.

			—¿Y cuándo te casas?

			—No lo sé todavía, pero mañana Raúl sabrá qué día puede volver y lo hará con su familia.

			—¿Conoces a su familia? —Su pregunta me hace reflexionar.

			—La verdad, no me acuerdo. Solo a su hermana Elisabeth por un pequeño flash que tuve una vez y porque esta mañana me ha hecho una videollamada Raúl y ella estaba con él.

			—Bueno, hermanita. Poco a poco.

			—Pues sí, Jonny. Qué ganas tengo ya de recordarlo todo. Es muy frustrante saber las cosas a medias por pequeños recuerdos o porque te lo cuente alguien, sin saber si es cierto o no lo que te dicen.

			—Hermanita, ya sabes que yo te ayudo en lo que necesites. —Lo miro y le dedico una de mis mejores sonrisas.

			Jonathan y yo siempre nos hemos llevado muy bien. Cuando era pequeño parecía un pollito, siempre detrás de mí. No sé cuándo se hizo tan mayor, pero me gusta poder compartir momentos con él. Así. A solas. Mi hermano y yo.

			Hace un rato que hemos vuelto a casa. Desde que me pareció ver a Hugo desde mi ventana, siempre miro. Es como un acto reflejo. Algo inevitable. Solo miro. Sé que no va a estar ahí, pero me quedo más tranquila comprobándolo.

			Me siento en la silla, frente al escritorio, y enciendo el portátil. El hotel que he visto está muy lejos y decido buscar algo que esté bien y más cerca. Encuentro uno que tiene muy buena pinta y buenas referencias. Está muy cerca de aquí, apenas a diez o quince minutos caminando. Por lo que puedo ver en las fotos, tiene jardín adaptado para todo el año, unas habitaciones de ensueño y una decoración increíble y muy elegante. El sitio es perfecto.

			Apago el ordenador y me dispongo a adecentarme para salir de casa por segunda vez. No le digo nada a Jonathan. Solo van a ser unos minutos fuera de casa. Voy al baño y me lavo los dientes. Bajo las escaleras y me pongo la chaqueta. Lo único que llevo conmigo es el móvil y las llaves de casa.

			He llegado al hotel. Lo miro de arriba abajo. No sé cómo nunca me había fijado en este sitio. Quizás porque nunca he pasado por esta calle. Por la que hay al lado, sí, que es la calle principal, pero no por esta. El letrero en letras mayúsculas y doradas anuncian el nombre del hotel VP EL JARDÍN DE RECOLETOS.

			Las puertas son de esas que van girando lentamente. Hay dos y son enormes. Al lado de ellas hay unas macetas grandes. Dos redondas y dos cuadradas con unos setos.

			Entro.

			La entrada es ostentosa. Todo con una decoración muy refinada. El suelo es de mármol con diferentes dibujos. Miro hacia el techo, todo recubierto con tablones de madera macizo y unos finos tablones negros para hacer más distinguido este lugar. Unos halógenos iluminan el hall. Frente a mí está el mostrador de información. Hay un hombre muy bien vestido con un traje en color negro y una corbata azul. Tiene una sonrisa muy amable.

			—Buenas tardes.

			—Buenas tardes, señorita. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Pues... quisiera información para un banquete de boda y, bueno, también necesito saber el precio de las habitaciones.

			—Desde aquí le puedo dar el precio de las habitaciones. Desde las más baratas a las más caras. Y ahora llamaré a mi compañero que se ocupa de los eventos. —El amable recepcionista me tiende una hoja con todos los precios y descuelga el teléfono para llamar a la persona que ha mencionado.

			Tengo los brazos apoyados en el mostrador mirando los precios. Levanto la cabeza para fijarme un poco más en este sitio. A mi izquierda, a lo lejos, hay otra puerta que supongo que será el acceso al jardín. Al lado de esta, a la derecha, hay unos sofás negros y una mesita en medio de ellos. Frente a los sofás, a la izquierda de la puerta, hay una escalera ancha con un pasamanos en bronce y madera. También hay una lámpara. Le cuelgan unos cristales que parecen ser muy finos y unas bombillas en forma de vela decoran el resto de la lámpara. ¡Me encanta este lugar!

			Un joven viene hacia mí, se presenta y me saluda con una sonrisa, tendiéndome la mano. Le respondo de la misma forma.

			—Gracias —le digo al recepcionista mientras nos alejamos.

			Salimos hacia el jardín. Hay una gran zona de tarima y otra de césped reluciente. Las mesas y las sillas de las dos zonas son de tipo mimbre. Las mesas tienen un cristal por encima y las sillas unos cojines a juego. Todo decorado con muy buen gusto. Hay dos pequeñas fuentes al fondo de la tarima, donde empieza la zona del césped. Tienen un tubo dorado en el centro que se eleva unos centímetros y una gran bola encima con varios tubitos por los que sale agua en forma de aspersor. La fuente tiene luz. Los árboles, plantas y flores hacen de este lugar un sitio muy acogedor. ¡Sí, quiero casarme aquí!

			—Me ha dicho mi compañero que estaba usted interesada en un presupuesto para una boda.

			—Sí, así es. Pero, por favor, trátame de tú, que todavía soy muy joven.

			—Es la costumbre. Muy bien, Daniela. Como te iba diciendo, aquí celebramos la mayoría de nuestras bodas porque es un lugar que se puede acondicionar tanto para invierno como para verano, aunque también tenemos un gran comedor para más de dos cientos invitados. ¿Qué te gustaría saber o cómo te gustaría que fuese? —Sabe mi nombre porque se lo dije nada más verlo.

			—Bien, Miguel. Nos gustaría que fuese algo sencillo. No sé todavía los invitados que seremos porque mi novio vive en Sídney y tampoco sé cuándo volverá, por lo cual, no te puedo decir una fecha exacta. Por ahora quiero saber precios. ¡Ah! Y también me gustaría saber si las bodas civiles se pueden realizar aquí mismo. Estaría bien que aquí se hiciese todo, la ceremonia y el banquete.

			—Sí, es algo que se hace a menudo cuando son bodas civiles. Eso sí, tenéis que ser vosotros los que vayáis al Ayuntamiento y poneros de acuerdo con el alcalde o concejal, quien sea el que os vaya a casar, y saber si está disponible para la fecha que digáis. Aquí tengo los precios por persona. —Saca unos folios de una carpeta y me los da—. La decoración es flexible. Siempre con antelación, claro.

			—También tendremos que alquilar algunas habitaciones para la familia de mi novio.

			—Por eso no hay problema. ¿Van a querer la suite para la noche de bodas?

			—Mmm... Pues la verdad, no había pensado en eso. —Creo que me he sonrojado pensado en la noche de bodas. Supongo que en Australia pasaría algo entre nosotros, me refiero a algo íntimo más allá de unos cuantos besos, pero como no me acuerdo... Espero recordarlo para entonces porque, si no, para mí será como si fuera mi primera vez con él—. Lo hablaré con mi novio y seguramente mañana ya pueda saber la fecha, el número de invitados y esas cosas.

			—Muy bien. Toma mi tarjeta y, si lo necesitas, puedes llamarme y así no tendrás que venir hasta aquí.

			—No te preocupes, vivo aquí cerca. No me ha llevado más de quince minutos llegar.

			—Como prefieras. Estaré encantado de ayudarte.

			Miguel me acompaña hasta la salida y nos despedimos cordialmente.

			Camino de vuelta por donde he venido mientras hojeo las hojas con la información que me han dado en el hotel. Hay precios de todo tipo. Hay diferentes menús y todos con muy buena pinta. Las habitaciones, por lo que veo en las fotos, son de anuncio, como las que se ven en las películas románticas. Solo me puedo imaginar a Raúl y a mí en una de estas habitaciones después de nuestra boda.

			—No te vas a casar. —Ese susurro me recorre todo el cuerpo.

			Cuando soy capaz de reaccionar y me giro para ver quién es, no hay nadie. Nadie sospechoso. Nadie que pueda parecerlo. Los transeúntes caminan distraídos a donde quiera que vayan. Familias con niños, ancianos paseando, pero nadie que pueda ser Hugo. Por un momento siento miedo y empiezo a correr lo más rápido que me permiten mis piernas, y poniendo mi vida en peligro cuando cruzo la carretera con el semáforo en rojo.

			Saco las llaves del bolsillo de mi chaqueta según me acerco al portal de mi casa, meto la llave, pero, como pasa siempre, no consigo abrir a la primera. Intento un par de veces y por fin lo consigo; entro y cierro la puerta a mi paso. Me apoyo en ella y respiro. Me llevo la mano al pecho mientras normalizo los latidos de mi corazón. ¿Quién era? «¿Tú quién crees?». Mi yo interior hace acto de presencia, siempre en el mejor momento, irónicamente hablando. Las piernas me tiemblan y me cuesta mantenerme en pie.

			Como puedo, llamo al ascensor, espero impaciente a que llegue, me subo y marco el número cinco. Cuando entro en casa, me percato de que mis padres y mi abuela ya han llegado. Se escucha mucho barullo en la cocina. Mi madre sale cuando escucha cómo cierro la puerta.

			—¿Se puede saber dónde estabas?

			—Salí un momento a mirar lo del banquete para la boda.

			—¿Y tanto te costaba esperar a que estuviéramos tu padre o yo?

			—¡Ay, mamá! Tú siempre con lo mismo.

			—Por cierto, estás muy pálida. ¿Te ha pasado algo?

			—No, qué va. —Niego al mismo tiempo con la cabeza—. Voy a subir ya. Quiero escribir a Raúl para hablarle de lo que me han dicho en el hotel al que fui.

			Mi madre asiente con la cabeza.

			Mi habitación. Mi refugio. Mi lugar donde puedo pensar. Donde me siento bien. 

			Me recuesto en la cama poniendo la almohada detrás del cabecero para no lastimarme. Saco fotos a todos los folios y se los envío uno a uno sin pensar en la hora que puede ser en Sídney. Son las cinco de la mañana allí.

			«Sé que es muy temprano, pero no podía esperar. He ido a un hotel donde hacen eventos para bodas y está muy cerca de mi casa. Es un lugar perfecto. No es el que te envié. Creo que es perfecto para la boda. Te quiero y espero con ansias noticias tuyas».

			No me contesta, lo normal. No hemos hablado de dónde viviremos. Él trabaja allí, y yo, aparte de mi familia y mis amigos, no tengo un trabajo que me ate aquí. Quizás sería buena idea experimentar de nuevo lo que es vivir en un lugar en el que ya he estado, pero que no recuerdo. Suena extraño, ¿verdad? Pero me apetece mucho ir allí, ya lo deseaba cuando era niña y ahora con más razón. Será la primera vez que lo vea, aunque sé, por mis recuerdos, que no es así.

			Me quedo traspuesta y me despierto con la voz de mi madre llamándome a gritos para cenar. Miro el móvil. La luz está parpadeando. Lo desbloqueo.

			«Hola, preciosa. Me acabo de despertar y siempre es un placer que sea un mensaje tuyo lo primero que vea, aunque me encantaría despertarme y poder verte acostada a mi lado. Espero que sea muy pronto. Me encanta el lugar que has escogido. En cuanto sepa la fecha en la que puedo viajar, ya puedes ir reservando un día y una hora. Te enviaré todos los documentos que necesites para tramitarlo todo. Te quiero, mi niña».

			Suspiro de amor, claro está. ¿Y cómo no? Estoy enamorada de ese bombón y ya estoy deseando que llegue ese ansiado día. ¿Es una locura? Quizás. No hace tanto que nos conocemos, pero estoy deseando que seamos marido y mujer y no separarnos jamás. Presiento que vamos a ser muy felices.

			Durante la cena, les he hablado a mi familia de nuestras intenciones. Mi padre se ha ofrecido a pagar todo lo que sea necesario, pero yo me niego. Sé que mi abuelo me dejó algo de dinero en herencia, mi madre me lo contó, y lo usaré para la boda. La verdad es que Raúl y yo tampoco hablamos de dinero ni de quién pagaría qué, pero supongo que será algo que hagamos a medias. Pienso que es algo que debemos hablar. En realidad, hay demasiadas cosas de las que hablar. Organizar una boda no es fácil. Es un caos total. Tantas cosas. Tantos detalles. Tanto por hacer...

			Estoy en mi habitación y, antes de acostarme, anoto en una libreta todas las cosas de las que quiero hablar con él. Flores. Menú. Número de invitados. Alojamiento. Me pongo como un tomate cuando tengo que anotar «noche de bodas». Parezco una niña pequeña haciendo la lista para Papá Noel o los Reyes Magos.

			





Lunes, 5 de marzo de 2018

			He dormido fatal. He estado toda la noche pensando en la boda y esperando a que llegara a mi móvil un mensaje de Raúl diciendo cuándo vendrá, pero nada. No ha estado en línea desde la última vez que me escribió. Sigo mirando el móvil desde antes del amanecer. Son las ocho y doce minutos de la mañana. Ahora los rayos del sol se cuelan entre las rendijas de la persiana porque no la he cerrado del todo.

			Me acabo de acordar de que hoy es el cumpleaños de Jack, y Rose me envió su número ayer, así que le escribo un mensaje para felicitarlo.

			«Hola, Jack. Soy Daniela. Me ha dicho Rose que hoy es tu cumpleaños y quería felicitarte. Espero que tengas un feliz día. Un saludo».

			Poco tiempo después, me contesta.

			«Daniela, ¡qué sorpresa! Eres la última persona que pensé que me escribiría. Muchas gracias por felicitarme. Espero que te vaya todo bien por Madrid. Ya me ha comentado Rose que te vas a casar. Espero estar invitado».

			«Claro que sí. No me acuerdo demasiado de las cosas, pero os he recordado un poco a vosotros».

			«Espero que consigas recordar pronto».

			«Sí, eso espero. Dales un saludo a todos de mi parte, aunque no los recuerde».

			«Se los daré de tu parte. Cuídate».

			Cuando cierro la conversación de WhatsApp de Jack, abro la de Raúl con la esperanza de verlo en línea. Todavía nada. ¡Qué desesperación! Ahora entiendo el dicho de «quien espera desespera». 

			Me levanto de la cama y bajo a la cocina. Tengo hambre y no pienso con claridad cuando tengo el estómago vacío, y ahora tengo que estar lúcida para planear todo lo que se me viene encima.

			Mis padres se han ido a trabajar, mi hermano se ha ido al instituto y mi abuela, que está desayunando, me regala una amplia sonrisa cuando entro en la cocina.

			—Buenos días, abuela. —Le doy un beso en la mejilla antes de sentarme junto a ella.

			—¿Qué tal ha dormido la niña más bonita de esta casa?

			—¡Ay, abuela! Qué cosas dices... La más bonita de esta casa eres tú. —Le acaricio la mejilla, gira la cabeza y me da un beso en la palma de la mano.

			—Mi niña se hace mayor. No puedo creer que te vayas a casar.

			—Ni yo tampoco. Estoy muy nerviosa.

			—Es normal. ¿Estás segura?

			—¿De qué? ¿A qué te refieres? —Frunzo el ceño.

			—No me lo tomes a mal, hija, pero creo que es un poco pronto para que te cases. Casi no lo conoces.

			—Lo sé, abuela. Sé que quizás sea apresurado, pero es algo que siento que tengo y que quiero hacer. A lo mejor no lo entiendes, pero es así.

			—Bueno, si tú estás segura... —hace una pausa para coger aire— es todo lo que necesito saber.

			Unto otra tostada con mi mermelada preferida, la de fresa, me la llevo a la boca y le doy un mordisco. Estoy contenta porque mi abuela aprueba mi decisión. No quiero disgustarla. No se lo merece porque ella siempre ha sido muy buena con nosotros y siempre ha estado ahí para lo bueno y lo malo.

			—¿Ya sabes cuándo viene? —pregunta mientras se levanta y lleva su taza al fregadero.

			—No, estoy esperando a que me llame o me envíe un mensaje. Supongo que le tendrán que dar permiso en el trabajo.

			—Y ¿qué vais a hacer después de la boda? ¿Habéis hablado sobre eso? ¿Vendrá él o te irás tú? —Con la última pregunta noto la tristeza en su mirada.

			—No. —Niego con la cabeza—. Hablaremos de eso cuando surja la oportunidad.

			—Es algo que debéis tener muy claro.

			Mi abuela es una señora muy sabia y siempre da buenos consejos. Me encanta escucharla hablar, no me canso nunca de eso.

			Friego todos los cacharros que hay en la pila, aunque mi abuela insiste en que lo quiere hacer ella para estar entretenida. He ganado yo. Termino y subo de nuevo a mi cuarto. He dejado el móvil en la mesita y por fin veo que la luz parpadea. Puede ser de él. Ojalá que sí. Cruzo los dedos mientras desbloqueo. ¡Sí!

			«Hola, mi princesa. Por fin te puedo decir algo. Estuve trabajando y no te pude escribir antes. Espero que me perdones. En dos semanas viajaré con mi familia. Ya hemos comprado los billetes y llegaremos el día veinte a la una y veinte de la tarde. Nos podemos casar ese mismo fin de semana. Si no estás ocupada, ahora te llamo y hablamos. Te quiero».

			Salto de alegría por toda la habitación y me tiro en la cama mientras la mejor sonrisa de toda mi vida se dibuja en mi cara. El corazón me late a mil por hora. Estoy ilusionada y a la vez nerviosa. No le hago esperar más y me siento en la silla del escritorio, coloco el móvil en su soporte y hago la videollamada.

			—¡Preciosa! —Su amplia sonrisa ilumina toda mi habitación—. Estaba deseando hablar contigo sin ser por mensaje.

			—Yo también. Tengo muchas cosas que preguntarte porque, si nos queremos casar el día 24, hay muchas cosas que organizar, y la verdad, casi no sé nada de ti ni de tus gustos... No sé.

			—Lo sé, mi niña. No te agobies. Resolveré cualquier duda que tengas. Tú solo tienes que preguntarme. Ahora tengo tiempo porque no tengo nada que hacer.

			—Perfecto, porque tengo una larga lista —sonrío.

			—Soy todo oídos. —Se recuesta en el sofá.

			—Bueno, supongo que celebraremos una boda civil, así que tengo que mirar qué documentos necesitamos. Mañana iré al Ayuntamiento. —Miro la lista que he hecho.

			—Okey. Creo que tengo todo lo necesario.

			—Pues... tenemos que hablar de las flores para decorar el lugar y también del menú. Te lo he enviado. Dime cuál te gusta más.

			—El que tiene marisco como entrantes.

			—Sí, yo he pensado lo mismo. —Le guiño un ojo—. ¡Ah! No hemos hablado de dinero —lo digo casi en un susurro—. Mis padres quieren pagarlo todo, aunque les he dicho que no.

			—¿Sabes? A mí me ha pasado lo mismo. —Raúl esboza una sonrisa y yo sonrío con él. Desde que me dijo la fecha en la que vendrá, me siento un poco más optimista. Tengo que esperar quince largos días con sus largas noches. Quince. Seré paciente. Además, tengo mucho por hacer y seguramente eso hará que los días pasen más deprisa—. Yo puedo pagarlo todo, Daniela.

			—Yo tengo unos ahorros, no me acordaba, pero me lo ha dicho mi madre.

			—Tenemos el lugar y el menú.

			—Sí, y creo que nos podemos casar en el mismo lugar del banquete o eso me ha dicho el chico que me atendió allí.

			—Eso sería genial porque así no tenemos que desplazarnos.

			—Sí, eso mismo pensé yo. Tu familia podría quedarse en el hotel y... —inspiro hondo antes de seguir hablando— tienen una suite para recién casados. Podríamos quedarnos allí después de la boda.

			A Raúl parece encantarle la idea porque sonríe todavía más. Es tan guapo... Es como un modelo de esos que se ven por la televisión.

			—Tú y yo solos. —Levanta una ceja y hace que se vea muy sexy.

			—Por cierto, ¿yo conozco a tus padres?

			—Sí, claro. Los conociste en Navidad. Querías pasarla sola, pero yo insistí para que cenaras conmigo y con ellos. También conociste al resto de mis hermanos porque a Elisabeth ya la conocías.

			—¡Ah!

			—¿Has mirado algún vestido?

			—Pues no. Se me había olvidado por completo. —Soy sincera.

			—Que no se te olvide. Eso es lo más importante. Estoy deseando verte vestida de blanco. —Me ruborizo instantáneamente.

			Hemos hablado durante más de dos horas. La batería de mi teléfono está tiritando, pidiendo a gritos que lo ponga a cargar. Lo mejor de todo es que hemos aclarado todas mis dudas. Mañana tengo que ir al Ayuntamiento y preguntar todo lo que necesitamos. Raúl me enviará por email lo que necesite, y cruzo los dedos para que tengan fecha ese día y que nos quieran casar en el hotel. También tengo que ir allí a reservar las habitaciones y hablarles sobre el menú y los detalles. Miguel me dio su tarjeta, pero prefiero hablarlo en persona.

			Tengo que ir a ver vestidos de novia. No tengo ni idea de cómo quiero que sea. ¿Tipo princesa?, ¿sirena? Cosas de las que no tengo la más mínima idea. Mi madre seguro que estará encantada de venir a verlos, al igual que Amelia y mis amigas.

			Les escribo una a una, por separado, porque ahora el grupo de WhatsApp ya no es exclusivo de chicas y no creo que a los chicos les interese venir a ver vestidos de novia.

			Tengo que empezar a preparar las invitaciones y enviárselas a los invitados. Todo tiene que ser muy rápido, ya que el tiempo apremia. Aunque antes de hacerlas, tengo que cerciorarme de la fecha.

			Marta no podrá venir a ver los vestidos conmigo porque trabaja tanto de mañana como de tarde, pero Carla me ha dicho que tiene todas las tardes libres y hemos quedado en ir mañana por la tarde. Ella sabe de algunas tiendas por el centro. Mi madre y Amelia también vendrán. Por la mañana iré al hotel y al Ayuntamiento. Cruzo los dedos para que esté disponible la fecha; si no, quizás poniendo mi mejor sonrisa y explicando nuestra situación... No sé, todo puede ser.

			Con lo emocionada que estoy y con todo este jaleo se me había olvidado de que alguna vez estuve embarazada y que posteriormente tuve un aborto. También me olvidé de Hugo. ¿Quién sería la persona que me habló ayer?, ¿habrá sido él? Mantengo la calma porque, si saben lo que me ha sucedido, seguro que ya no salgo de casa hasta que llegue Raúl. A lo mejor fueron alucinaciones mías. Sí, seguro que fue eso. Además, cuando miré hacia atrás no había nadie. Nadie cerca de mí. Nadie sospechoso. Eso me hace pensar, ¿cómo será alguien sospechoso? ¿Cómo será alguien que oculta algo? A veces pienso cada cosa...

			Bajo a la cocina. Mi abuela ya está cocinando y me uno a ella. Pongo la mesa. Los platos, los vasos, cubiertos, servilletas... mientras ella termina de hacer la tortilla de patatas. Le sale muy bien, como a mí me gusta. Yo preparo la ensalada.

			Son más de las tres de la tarde, y mis padres y Jonathan están a punto de llegar. Mi abuela y yo ya estamos sentadas a la mesa cuando llegan.

			—Buenas tardes —decimos mi abuela y yo a la vez cuando los tres entran en la cocina.

			—Buenas tardes —responde mi madre mientras se sienta a la mesa.

			Mi hermano ha ido a dejar la mochila a su habitación y mi padre a cambiarse de ropa. Enseguida vuelven y nos ponemos a comer.

			—Mamá, he hablado con Raúl. Vendrá con sus padres y sus hermanos el día veinte y ha dicho que nos podemos casar ese mismo sábado. ¿Qué te parece?

			—Me parece bien, hija. Me alegra verte tan feliz.

			—Claro que lo estoy, y muy nerviosa también.

			—Es normal. —Mi padre, que está sentado a mi lado, deja el tenedor y pone la mano encima de la que tengo libre. Eso me reconforta. Lo miro y sonrío. Alegre y tranquila. Tener a mis padres apoyándome me da mucha seguridad—. Insisto en ayudar con los gastos, aunque sea con los regalos para los invitados o las flores.

			—Papá, no lo necesitamos. Gracias de todas formas, pero Raúl y yo lo hemos hablado y tenemos suficiente para encargarnos de todo. Mañana tengo que ir al Ayuntamiento y por la tarde iré con mamá, Amelia y Carla a ver vestidos.

			—¿Y yo no puedo ir? —protesta.

			—Claro que puedes, papi. Y tú, abuela, y Jonny, por supuesto.

			—Parece que lo tienes todo controlado, hermanita.

			—Pues claro que sí, hermanito. Ya sabes que yo soy muy organizada.

			Nos reímos todos porque saben que a veces soy un desastre organizando eventos, pero esto sí que lo tengo bajo control.

			Las horas parecen haberse detenido, burlándose de mi ansia porque llegue mañana y por fin ponerme manos a la obra con los preparativos. Será un día largo, lo sé, pero deseo tener que hacer todos esos trámites y volverme loca moviéndome de un lado para otro porque sé que lo hago por algo que me encanta y que deseo.

			En el escritorio tengo una lista con las cosas que tengo que hacer sin falta, lo más urgente, para que no se me olvide nada. Lo principal, el Ayuntamiento, el hotel y el vestido. 

			¡Bien! En el hotel ya se encargan de reservar las habitaciones, así como del menú y la decoración y también de los arreglos florales, pero lo primero es tener la fecha y alguien que venga a oficiar la ceremonia.

			Mañana, cuando tenga la fecha segura, avisaré a mis amigos de Sídney para invitarlos a venir. No se me puede olvidar nada, así que también lo apunto en mi lista. Luca y Carol —por supuesto—. Ellos son a los primeros a los que escribiré. También a Charlie. Por lo que he sabido, fue un buen amigo. De la clínica tendría que invitarlos a todos, aunque sé que muchos no podrán venir, y a los que más recuerdo son a Jack y a Rose. De aquí, aparte de mis amigos, invitaré a Inés y a Roberto. Creo que no se me olvida nadie, aunque no estoy del todo segura.

			El sueño empieza a apoderarse de todo mi ser. El cansancio de este día agotador. No ha sido agotador porque haya estado trabajando ni cargando peso, sino por el esfuerzo mental, y auguro que mañana será peor. Pero no es una queja, más bien es una reflexión al aire, a la nada. A mi habitación vacía en la que solo oigo mi propia voz pensando.

			Me pongo el pijama, voy al baño y vuelvo a mi cuarto para meterme en mi cama calentita. Antes de dejar el móvil en la mesita de noche para que descanse, pongo una alarma para las siete y media de la mañana. Me avisa de que quedan algo menos de nueve horas para que suene.

			Me acurruco de lado, entre las sábanas, y me agarro fuertemente a la almohada. Cierro los ojos, me cuesta conciliar el sueño. Los nervios se apoderan de mí y son más fuertes que el propio cansancio, pero al fin me quedo totalmente dormida.

			





Martes, 6 de marzo de 2018

			Un nuevo día se abre paso. Y un día menos para que llegue Raúl. Me levanto de la cama enérgicamente, me acerco a la ventana y levanto la persiana. El sol pide paso entre un día nublado. Abro la ventana para airear la habitación y me sorprendo cuando noto que no hace frío alguno.

			Estoy emocionada y muy optimista. Creo que todo saldrá bien. Eso es lo que quiero pensar. 

			Voy al cuarto de baño para ducharme antes de que lo ocupe mi hermano porque, si no, después se me hará tarde. La ducha no dura mucho, mi hermano aporrea la puerta para que termine rápido. Salgo envuelta en una toalla y voy corriendo a mi habitación. Busco en el armario y me pongo un vestido de manga larga, unas medias y unas bailarinas. Me visto y bajo a desayunar. Huele a café recién hecho y a tostadas.

			Mis padres y mi hermano ya han desayunado. Mi madre ya se ha ido a trabajar, tiene que llegar antes de las ocho. Mi hermano y mi padre saldrán en breve al instituto y al banco.

			Mi abuela todavía no ha empezado y la acompaño.

			—Daniela, ¿a qué hora vamos a ir a ver los vestidos?

			—Podemos ir a las cuatro y media. Hay que darle tiempo a mamá para que llegue a casa y coma.

			—Sí, es una buena hora.

			—Amelia y Carla llegarán a las cuatro.

			—¿Vas a ir tú sola al Ayuntamiento y al restaurante?

			—Sí. —Asiento con la cabeza al mismo tiempo.

			—Ten cuidado, cariño.

			—Sí, abuela. Lo tendré.

			—Te puedo acompañar si quieres. —La mirada de mi abuela es toda bondad.

			—No hace falta, pero gracias. Hay que caminar mucho y no quiero que te canses.

			Hay una hora desde nuestra casa hasta el Registro Civil Único, donde hay que solicitar la información, y luego hacer la solicitud, y no quiero que mi abuela se fatigue. Podemos ir en metro, pero me apetece andar.

			Me termino la última tostada, le doy el último sorbo a mi café con leche, ayudo a mi abuela a recoger la mesa y dice que ella se encarga del resto. Quiere sentirse útil. Es como si necesitara ganarse el vivir en esta casa y eso no es cierto. O quizás simplemente necesita hacer algo y no estar sentada todo el día.

			Salgo de casa de camino al registro. Me coloco los auriculares, primero el derecho y luego el izquierdo, y abro mi lista de Spotify. Tengo música variada y voy escuchando una canción tras otra mientras mis pasos van al compás del ritmo. Calles y más calles con gente por todos los lados. Esta ciudad es así, siempre llena de gente y de turistas. Coches por todas partes y autobuses llevando a la gente a sus diferentes destinos.

			Cuando llego al edificio, me dirijo al mostrador de información situado en el fondo del hall a mano derecha. Hay gente haciendo cola delante de mí y tengo que esperar mi turno. Me desespero con la lentitud, o quizás sea yo, que soy una desesperada, porque estoy deseando ser atendida y por eso tengo la sensación de que van demasiado despacio.

			Miro a la nada y al todo. Un breve recuerdo llega a mi memoria como si fuera un regalo. Me acuerdo a la perfección del día que llegué a Sídney. El aeropuerto. El control de pasaportes. El taxi y, claro, de Charlie también, de Carol gritando mi nombre cuando llegué a su casa. Esa casa que fue mi hogar durante tan solo un breve periodo de tiempo. Recuerdo el interior, mi habitación, las otras estancias, tan bonita, tan ordenada, tan limpia...

			—¿Señorita? Es su turno. ¿Señorita?

			La voz de la empleada, que está tras el mostrador, me devuelve a mi realidad.

			—Perdone, estaba pensando...

			—¿Qué necesita? —me interrumpe.

			—¡Ah! Sí... Bueno... Necesito una solicitud para casarme. —Parece que no sé ni hablar.

			—Sí, mire. Tiene que rellenar esta solicitud. —Me da unos folios—. Aquí pone todo lo que tiene que traer con la solicitud cubierta.

			—Vale, muchas gracias. Mi pareja vive en Australia y viene el día veinte y nos queríamos casar el día veinticuatro, si fuese posible.

			—Eso va a ser difícil, hay lista de espera. Además, los fines de semana no se celebran bodas.

			—¡Oh! —No sé qué decir. Me he quedado algo desilusionada—. Bueno, qué se le va a hacer... Muchas gracias.

			—No hay de qué.

			Estoy llegando al hotel con cierta tristeza, mejor dicho, con una tristeza inmensa porque quizás no nos podamos casar en la fecha que queremos y no quiero esperar más tiempo.

			Al entrar veo al mismo empleado con la misma sonrisa. Lo saludo y pregunto por Miguel, el otro empleado con el que tengo que hablar para organizar todo. Aunque todavía no tenga la fecha, puedo decirle qué menú queremos y qué decoración.

			Mientras lo espero sentada en el sofá que hay al lado de la salida al jardín, saco el móvil del bolso para enviarle un mensaje a Raúl.

			«Hola, bombón. ¿Cómo estás? He estado en el Ayuntamiento y me han dicho todo lo que necesitamos para casarnos y también me han dicho que no creen que se pueda realizar la ceremonia el día que queremos, ya que hay lista de espera, y tampoco lo hacen los fines de semana».

			Ha estado en línea hace pocos minutos y enseguida vuelve a estarlo cuando le llega mi mensaje.

			«Hola, princesa. Bueno, no estés triste. Si no puede ser ese día, ya buscaremos otro e irá todo bien. ¿Qué necesitas? Te lo enviaré hoy mismo por correo electrónico».

			«Tienes que enviarme el certificado literal de nacimiento, copia de tu pasaporte y la identificación de los testigos. Yo había pensado que podían ser tu madre y mi padre, ¿qué te parece? Por cierto, estoy en el hotel. ¿Cuántos días quieres que reserve las habitaciones?».

			«Te envío todo en unos minutos. Y, por lo de las habitaciones, recuerda que tienen que ser cuatro. Una para mis padres, otra para mis hermanas, otra para mi hermano y otra para mí. Tiene que ser cinco noches, en principio. Me parece una muy buena idea la de los testigos. Mi madre estará muy feliz. Por cierto, ¿has avisado a tus amigos de aquí?».

			«No les he avisado porque no sé qué día será. Si mañana me dicen algo, ya les aviso».

			«Les aviso yo cuando sepamos la fecha, ¿qué te parece?».

			Veo venir a Miguel hacia mí.

			«Vale, sí. Me parece una idea estupenda. Ya viene el chico con el que tengo que hablar. Después te cuento. Te quiero, cariño».

			«Yo también te quiero».

			—Buenos días, Daniela.

			—Buenos días, Miguel —contesto poniéndome en pie y estrechando la mano que me acaba de ofrecer.

			—Dime, ¿ya tienes fecha?

			—No. Mañana quizás, está complicado. Pero sabemos el menú que queremos, así como la decoración, y necesito reservar cuatro habitaciones para cinco días. Dos dobles y dos individuales.

			—Acompáñame. Eso ya lo dejamos hecho ahora.

			Nos dirigimos hacia el mostrador de la entrada y hablamos con el amable señor. Le explico lo de las habitaciones y los días y salimos al jardín.

			—Aquí me gustaría que estuviera la mesa para la ceremonia y por esta zona podrían estar los entrantes. Así, mientras nos hacemos las fotos, los invitados pueden ir tomando el aperitivo. Las mesas podrían estar aquí y me gustaría que la mantelería tuviese algún toque azul porque es nuestro color favorito. Las flores, no sé... pueden ser a su elección.

			—Sí, todo lo que propones está muy bien y no habrá ningún problema con eso. Si quieres, te puedo enseñar un catálogo de diferentes estilos para que te decidas.

			—Sí, por favor.

			Miguel se levanta y se va, dejándome allí sola y disfrutando de este precioso jardín en el que tendrá lugar mi ceremonia y banquete con mi adonis preferido. Huele a hierba recién cortada y a flores.

			—He pedido un par de cafés con leche.

			—Gracias, Miguel. —Se sienta y abre un gran álbum—. Mira, estas son unas propuestas que espero que te gusten.

			Hojeo el gran álbum detenidamente. Me fijo en todos los detalles. Me gustan muchos modelos distintos y me va a costar decidirme. Cada decoración tiene algo especial, algo que la hace diferente a la anterior. Le hago saber que me gustan todas.

			—Mira, quizás este de aquí —sugiere señalando uno de los diseños.

			—Sí, este es ideal, con los farolillos en los árboles.

			He terminado en el hotel. Me despido de Miguel y del señor del mostrador de información y me dirijo a casa, pero pienso en papá, no sé por qué, y decido ir a verlo al banco. No está demasiado lejos. Se sorprende al verme. Normal, no me esperaba aquí.

			—Al salir de hotel pensé en ti y quise venir a verte. Espero que no te haya molestado.

			—¿Cómo me vas a molestar? Tú nunca molestas, hija.

			—¿Puedes salir? Me gustaría contarte una cosa.

			—Sí, claro. Voy a avisar de que me voy a ausentar y vamos. Si quieres, puedes ir adelantándote tú. Es la primera cafetería que hay al salir a mano izquierda.

			—Vale, papi. ¿Te pido algo mientras?

			—Dile al chico de la cafetería que Juan va a ir ahora y él ya sabe.

			Salgo del banco y me dirijo a la cafetería que me ha dicho papá. Le digo al camarero que viene ahora y yo pido un café con leche para mí y me siento en una de las mesas libres. Mi padre no tarda en llegar y se sienta a mi lado.

			El camarero nos trae los cafés, saluda a mi padre de forma familiar y luego se aleja.

			—Cariño, ¿de qué querías hablar? —Pone la mano encima de la mía con mucho amor, como lo hace siempre.

			—Fui al registro del Ayuntamiento y, bueno, me han dicho que hay lista de espera para casarse y que no creen que pueda ser el día 24, por eso y porque no casan los fines de semana, y he pensado que quizás tú...

			—Que yo conozca a alguien allí —termina la frase y le da un sorbo a su café.

			—Eh... Sí.

			—Pues ahora que lo dices, sí que conozco a alguien y seguramente no le importará hacerme el favor. Nos conocemos desde hace tiempo y somos amigos.

			—¿De verdad, papi? ¿En serio?

			—Por supuesto, Daniela. Déjalo en mis manos. ¿Cuándo tienes que llevar los papeles al registro?

			—No me han dicho fecha, pero los voy a llevar mañana. Raúl me va a enviar sus documentos por email.

			—Vale, pues tú llévalos y del resto me encargo yo. Otra cosa, ¿tienes fotógrafo? —Niego con la cabeza—. Pues de eso tampoco te preocupes, tengo a alguien que podrá hacer las fotos y el vídeo.

			—¿Vídeo también?

			—Claro, yo quiero ver el vídeo de mi hija vestida de blanco y no solo en fotos. —Contengo mis lágrimas como buenamente puedo—. Bueno, hija, tengo que volver al trabajo. Tú termínate tranquila el café, y les puedes decir a los invitados que la ceremonia será el sábado. Por cierto, ¿a qué hora?

			—Pues no sé, pero a mí me gustan más por la tarde.

			—¿A las ocho?

			—Sí, esa hora está bien, papá.

			Se levanta de la silla, me da un beso en la mejilla y se aleja. Hasta donde me alcanza la vista veo que saca su móvil y va tecleando. Parece que tenemos fecha, y yo que pensaba que había perdido toda esperanza. No pierdo más tiempo y le envío un mensaje a Raúl. Cuando saco el móvil, veo que tengo un email, es suyo, y tiene unos archivos adjuntos, que supongo que será lo que le pedí, pero no lo abro porque lo más importante es contarle las buenas noticias.

			Lo hago.

			Llego a casa. Ilusionada. He llamado a Miguel para decirle el día y hora y ya me ha dicho que tendrá todo organizado. También, que una de las habitaciones individuales será reservada para cuatro días, la de Raúl, porque para la noche del 24 he reservado la mejor suite. Ahora mismo no me importa lo que cueste, sería capaz de tirar la casa por la ventana con tal de que todo salga bien. Perfecto. 

			Mis amigos me colapsan el WhatsApp con miles de mensajes de felicitaciones. Les contesto a todos.

			Mi abuela está en la cocina. Le cuento el día y la hora en la que tendrá lugar la ceremonia y el banquete. Me da un abrazo muy fuerte, de esos que llegan al alma. Le correspondo de inmediato y estamos así unos instantes.

			Subo a mi cuarto. Saco del bolsillo el papel de mi lista de tareas para la boda y tacho de ella lo del restaurante. Me queda confirmar algunos invitados, pero nada importante. Tacho la reserva de las habitaciones y, como esta tarde voy a mirar el vestido, también lo tacho. Veo lo del Ayuntamiento y también le paso una línea por encima, ya que mañana iré y llevaré todo el papeleo; confío en que mi padre me traiga buenas noticias.

			Enciendo el portátil y entro en mi email. Enchufo la impresora, abro la bandeja y coloco unos folios.

			Tengo todos los documentos listos en una carpeta para llevar mañana al registro. Estoy contenta y satisfecha, y con ganas de que llegue el día.

			«Hola, princesa. ¿Estás ocupada? Me gustaría hacerte una videollamada».

			Miro el mensaje de Raúl y mi cara es todo sonrisa.

			«Hola. No estoy ocupada. Llámame».

			Descuelgo de inmediato.

			—Hola, preciosa. ¿Qué tal estás?

			—Hola. Ahora mejor —sonrío más todavía.

			—Tengo buenas noticias.

			—¿Sí? ¿Qué noticias? —pregunto ansiosa.

			—He hablado con Carol y Luca, han dicho que vendrán. Que si puedes, reserves una habitación para ellos con dos camas. Van a compartirla. De tu antiguo trabajo, puede venir Rose y lo hará con su novio, así que necesitan otra habitación. Todos llegarán el viernes por la mañana y regresarán el lunes por la noche. Las chicas insistieron en que tienen que celebrar contigo una pequeña despedida de soltera el viernes por la noche.

			—Me alegra saber eso. Me acabas de hacer muy feliz. ¿Sabes algo de Charlie?

			—Sí, también hablé con él, pero me ha dicho que no puede venir. Me ha dado muchos saludos para ti y felicitaciones para los dos. ¿Sabes una cosa?

			—¿Dime? ¿Qué pasa? —Se ha puesto serio—. Dime algo, me estás poniendo muy nerviosa.

			—¡Estás preciosa! —exclama soltando el aire que estaba conteniendo.

			—Me has dado un susto de muerte. Pensé que ya no querías casarte conmigo.

			—¿Cómo no voy a querer casarme contigo? Lo estoy desando. Estoy contando los días. No te lo imaginas.

			—Yo también los estoy contando. ¿Sabes qué voy a hacer esta tarde? —Lo miro con una sonrisa picarona y levantando una ceja.

			—¿Sí? ¿Vas a escoger el vestido de novia? Estoy deseando verte con él puesto y, bueno, quitártelo después. —Me pongo como un tomate.

			—¿Cómo sabes que voy a ver vestidos de novia?

			—Pues... por la cara que has puesto.

			—¿Tanto se me nota?

			—Tu mirada lo dice todo.

			—Espero encontrar hoy el vestido y no tener que volver a preocuparme por eso. Mañana vuelvo al Ayuntamiento a llevar todos los papeles. Le he dicho a mi padre que le diga a su amigo que la ceremonia será a la ocho de la tarde. Ya sé que no te lo pregunté, pero me gustan las bodas de noche.

			—Es perfecto, cariño.

			—¿Sabes otra cosa? —Acerca su cara a la cámara—. Para las primeras noches, te reservé una habitación individual, pero para la noche del 24, reservé la mejor suite.

			—Cariño, estás loca, ¿lo sabes? Seguro que será un dineral. Con una doble hubiera sido suficiente. —Sus ojos se han aclarado y son de un marrón intenso, y su sonrisa es la más bonita del mundo.

			—Estoy loca, pero eso es por tu culpa. Tú me tienes así —contesto divertida.

			Durante la comida, mi padre me dijo que el concejal al que conoce le hará el favor de oficiar la ceremonia en el hotel a la hora acordada, y casi doy saltos de alegría. Me había dicho que no habría problema, pero siempre hay una pequeña posibilidad de que eso no fuese así. He llamado al hotel y he reservado las habitaciones a mayores para mis invitados y de paso añadir los comensales al banquete.

			Mi hermana y Carla ya han llegado y esperan impaciente en la entrada. Mi madre se une a ellas y poco después mi abuela. Soy la última porque estoy terminando de revisar mi lista.

			Mi padre y mi hermano finalmente no vendrán. Papá ha dicho que ya somos muchas personas. Sí, yo opino lo mismo, ya que somos cinco.

			No he pensado en cómo quiero que sea mi vestido. Lo que sí sé es que será blanco, quizás con algún adorno en mi color favorito y en el de Raúl: ¡azul! Sí, ese es el color con el que me gustaría adornar el blanco del vestido que escoja.

			Caminamos por el centro de tienda en tienda probando miles de vestidos. De una tienda me gusta uno, de otra tienda me gusta otro. ¡Buf! Es muy difícil decidirse. La que mejor gusto tiene de todas es Carla, que siempre va a la última moda y no se le escapa ni una, así que le hago caso a regañadientes del resto. En la quinta tienda de novias encuentro el vestido ideal. Es un vestido en palabra de honor con pedrería en la parte superior y luego cae hasta el suelo con poco vuelo en tela de tul, muy ligera. Le coserán una especie de cinturón azul a la altura de la cintura y que en la parte posterior caiga en forma de lazo. También he escogido una diadema en color plata y con adornos, porque llevaré el pelo suelto y ondulado. Ya lo tengo bastante largo, casi hasta la mitad de la espalda cuando me lo aliso.

			Al salir de la tienda decidimos tomar algo y paramos en la primera cafetería que encontramos. Hablamos del vestido, de los preparativos, del banquete y todas esas cosas previas a una ceremonia. Los nervios invaden todo mi cuerpo, ya falta menos. 

			Cuando mi madre pregunta que dónde viviremos, me quedo de piedra porque no sé qué contestar. No lo hablamos, no hemos tocado ese tema. Yo creo que Raúl ha dado por sentado que nos mudaremos a Sídney. Me gusta la idea, pero miro a mi familia y no quiero estar lejos de ellos, aunque si ya lo he hecho una vez, no será difícil volver a hacerlo, ¿no?

			Hablan y hablan y yo me limito a oírlas, aunque no las escucho. Sigo pensando en lo de vivir en otro país. En la boda. En el banquete. En la noche de bodas. Pensando en eso me ruborizo. No sé por qué me pasa esto, pero no es la primera vez.

			—¿Tienes fiebre? —Mi abuela pone el dorso de la mano en mi frente.

			—¿Eh? ¡Ah! No, estoy bien —logro contestar.

			—Estás algo colorada.

			—Es que tengo calor. —Me quito la chaqueta y la dejo en el respaldo de la silla para disimular.

			Saco el móvil de mi bolso para enviarle un mensaje a Raúl.

			«Hola. ¡Ya tengo vestido!».

			«Tengo que preguntarte algo de lo que no hemos hablado. ¿Dónde viviremos después de casados?».

			«No me importaría ir a Sídney, pero no recuerdo cómo fue mi vida allí y no sé si sabré estar lejos de mi familia. Entiendo que tú tienes tu trabajo y yo no quiero ser la persona responsable de que lo pierdas».

			«Te quiero».

			Soy consciente de que allí son las cinco de la madrugada y estará durmiendo y que no contestará, pero, para mi sorpresa, se pone en línea y enseguida veo «escribiendo» debajo de su nombre.

			«Hola, princesa. Estaba deseando que me escribieras. De hecho, he dejado el móvil con volumen por si tenías alguna duda y necesitabas resolverla con rapidez. Me encanta la idea de que vengas a vivir conmigo, aunque tampoco quiero ponerte en un compromiso. Yo puedo intentar adaptarme a vivir en Madrid, aunque, si te soy sincero, estoy acostumbrado al calor y al mar».

			«Tienes razón. Yo aquí no tengo mucho que perder, en cambio, tú... Tú tienes tu vida, tu trabajo, tu familia y, como has dicho, el sol y el mar, y esa idea me gusta. Me gusta poder despertarme viendo el mar todos los días».

			«Pues, si tú lo deseas, podemos ir mirando una casa cerca del mar y venirnos juntos».

			«Sí, se lo diré a mi familia. No hemos hablado tampoco de la luna de miel. Me gustaría conocer Cuba y al resto de tu familia, ¿qué te parece?».

			«¡Oh, cariño! Me hace muy feliz tu propuesta. También había pensado en eso. ¿Seguro que no lees mis pensamientos?».

			Me río con la pregunta que acaba de hacer y todas me miran frunciendo el ceño y con ganas de saber por qué lo hago.

			«Me acabo de reír en voz alta y mi familia me está mirando como si estuviese loca. Voy a contarles lo que acabamos de hablar. Te quiero, bombón».

			«No estás loca, je, je, je. Bueno, quizás un poco, pero espero que sea por mí. Te quiero, mi princesa. Escríbeme cada vez que te apetezca».

			—Estaba hablando con Raúl —explico mientras guardo el móvil donde estaba antes. Apoyo las manos en la mesa con los dedos entrelazados—. Veréis, creo que después de la boda me iré a vivir a Australia. —Nadie dice nada. Inspiro profundo y prosigo—. Antes de eso, iremos de luna de miel a Cuba a conocer al resto de la familia de Raúl —digo expulsando todo el aire que había contenido.

			—¿Cómo? ¿Te vas a ir? —Amelia me mira con los ojos vidriosos a punto de llorar.

			Mi madre apenas me mira. Mi abuela tiene una lágrima recorriendo su mejilla derecha y Carla me mira, sin más, sin parpadear. No sé si se alegran o están tristes. Aunque, pensándolo bien, seguro que es lo segundo. Podría poner la mano en el fuego.

			—¡Hija! —Mi madre está a mi lado izquierdo. Pone la mano encima de las mías—. Me duele mucho lo que acabas de decir, pero si tú vas a ser feliz así... —No es capaz de terminar la frase.

			—Ya tengo excusa para ir a visitar Australia. —Carla intenta quitarle hierro al asunto.

			—Sí, claro. Podéis venir siempre que queráis y yo también vendré siempre que pueda.

			—¿Nos vas a dejar otra vez? —Mi abuela se lleva la mano al pecho. Está sentada a mi otro lado y pone la mano que tiene libre encima de la de mi madre—. Te voy a echar mucho de menos.

			 —¡Abuela! —Me giro y la abrazo muy fuerte.

			El día ha pasado muy rápido. Mañana tengo que madrugar y llevar los papeles al registro. Mi padre ha dicho que la fecha está solucionada y me siento más tranquila. El banquete y la ceremonia serán en el hotel y también está listo. Las habitaciones para los invitados también, y el vestido. Se me dibuja una sonrisa tonta cuando lo recuerdo. En unos días estará listo y me llamarán para ir a probarlo. Carla será quien me peine y me maquille y así me ahorro la peluquería. Dice que es su regalo.

			Estoy acostada en la cama. No he bajado la persiana porque quiero despertarme con los primeros rayos de luz que entren. Miro al techo, a la nada y al todo, a cómo será mi vida en otro país, a cómo será convivir con un chico. Suspiro y me duermo pensando en eso.

			





Viernes, 9 de marzo de 2018

			El miércoles fui al registro lo más temprano que fui capaz. Iba a ir caminando, pero el cielo estaba muy encapotado, a punto de llover, y me decanté por ir en metro. Así que fui y volví enseguida.

			He hablado con Carol y con Luca por videollamada. He recordado algunos detalles de ellos, como las charlas en el sofá viendo la televisión o bailar con Luca en el aula donde da clases Raúl. Eso me ha hecho muy feliz, porque poco a poco mi vida se va ordenando. Están deseando venir, y yo, que vengan. Quiero abrazarlos y saber que son reales, que no son un producto de mi imaginación.

			Casi se me olvida la cita con Paula. Somos más que paciente y psicóloga, somos amigas. Y me he atrevido a invitarla. Me dijo que sí, que le encantaría asistir ese día. Le he hablado de que recordé a mis compañeros de casa en Sídney. Ella, con sus palabras de aliento, siempre me hace sentir bien.

			Las cotillas de Carla y Amelia han escrito en el grupo de WhatsApp mi decisión de ir a vivir al otro lado del mundo y de que mi luna de miel será en Cuba. Marta se ha entristecido mucho y solo ha maldecido desde el otro lado del teléfono. Santi y Mario me han felicitado.

			Fue otro día largo y auguro que seguirán siendo así hasta el día que vea a Raúl. Le dije que iré al aeropuerto a buscarlos, aunque me dijo que no hacía falta, pero insistí tanto que no pudo negarse. Ellos son seis, así que mi padre y yo iremos en dos coches para llevarlos desde el aeropuerto hasta el hotel. A pesar de que no me gusta mucho conducir por Madrid, entre otras cosas porque me estresa y saca lo peor de mí, ese día lo haré con gusto. Y, cuando lleguen Carol, Luca, Rose y su novio, que llegan en el mismo vuelo, volveré al aeropuerto a buscarlos.

			Ayer fui al neurólogo, me dijo que la inflamación ya remitió por completo y que, a lo mejor, recordaré todo más rápidamente en forma de flashes, como ha ido ocurriendo. Me he puesto muy feliz. Salí muy optimista de la consulta. En esta ocasión, mi abuela vino conmigo, ya que mi madre trabajaba en el turno de la mañana. Siguen empeñados en no dejarme sola, menos mal que he podido ir al registro y algunas cosas más sin guardaespaldas.

			Hablé con Rose por videollamada, creo que era la primera vez que lo hacíamos. Me ha hablado de muchas cosas y me ha contado otras muchas de mi propia vida, cosas de las que no me acuerdo y me da rabia no hacerlo. Quería decirle «Ah, sí. Me acuerdo» o «¡Qué bien lo pasamos ese día!», pero nada. Rose está muy feliz y deseando venir. Como estaba trabajando de tarde y tenía un rato libre, me ha enseñado la clínica y a los compañeros, que me han enviado muchas felicitaciones. A veces me costaba entenderlos, creo que mi inglés se está oxidando.

			Me han llamado de la tienda de novias y hoy tengo que ir para ir a probar el vestido. Estoy deseando ver cómo ha quedado. Quiero ponérmelo y no quitármelo jamás, como cuando era pequeña y me ponía un disfraz y después mi madre sudaba para hacerme entrar en razón de que así vestida no podía ir al colegio. ¡Qué recuerdos!

			Caminamos hacia la tienda al paso de mi abuela, que no puede caminar más rápido. Yo estoy deseando llegar y el camino se me está haciendo larguísimo. ¡Ni que se tratara del Camino de Santiago!

			—¿Dónde está el vestido? Quiero verlo —es lo primero que digo al abrir la puerta de la tienda.

			—Daniela —mi abuela me mira con cara de enfadada—, ¿acaso no se dan primero los buenos días?

			—Sí, perdón. Buenos días. ¿Podría ver el vestido? —sonrío mirándola—. ¿Mejor así?

			—Claro. Si no, ¿qué van a pensar estas señoritas?

			—Sí, abuela. Lo siento. Tienes razón. —Una sonrisa de satisfacción se dibuja en su cara.

			—Buenos días, Daniela. Pasa por aquí. Lo voy a buscar.

			Pasamos hacia la zona de probadores. Me tiemblan hasta las pestañas. Nos sentamos en unos pequeños sillones que hay frente a ellos. Durante el tiempo que pasa, que para mí es una eternidad, recuerdo el momento agrio de mi vida en el que supe que Hugo me estaba ocultando que tenía pareja y que yo era la otra, pero eso ahora no me importa, me da absolutamente igual. Ahora solo quiero pensar en el momento que estoy viviendo y que hace que mi tonta sonrisa me acompañe allá a donde voy. La verdad, no podía ser de otra manera. Me voy a casar con todo un adonis. Guapo, alto, con una mirada que me derrite. Es una persona excepcional y con un gran corazón. Además de que baila tan bien que me tiene como loca. Y esa sonrisa de anuncio... Para eso ya no tengo palabras.

			Veo a la chica que me ha saludado al entrar, que viene con mi vestido entre sus manos, guardado en una funda.

			—Abuela, ¡ahí está! —No puedo evitar emocionarme.

			—Tranquila, cariño —contesta mientras me da unas pequeñas palmaditas en el muslo.

			—Ya puedes pasar al probador. Si necesitas ayuda, no dudes en llamarme. —Ha sacado el vestido de la funda y lo cuelga en una percha dentro de uno de los probadores.

			Cierro la cortina.

			Cuando me miro al espejo con mi vestido de novia puesto, me parece que es un sueño del que no quiero ni deseo despertar. ¡Es perfecto! Es tal y como lo quería. La chica me sube la cremallera que está a la espalda y no llego. El lazo azul a la altura de la cintura, anudado en la parte posterior, ha quedado genial, como si ya viniese hecho con el vestido y no puesto adrede. En la parte interior de la zona del pecho, le han ajustado una especie de sujetador para que así ese día no tenga que llevar uno puesto porque, por mucho que se intente, siempre se acaba viendo por algún lado y no queda bien ver las fotos después con el sujetador asomando o por la zona de la espalda o por alguna otra zona.

			Ahora llega la peor parte —según como se mire—: la hora de pagar. Saco la cartera, pero mi abuela me frena en seco poniendo la mano delante de mi tarjeta.

			—Nada de eso. Este es mi regalo.

			—Pero, abuela...

			—No me repliques. —Saca su cartera y el dinero que hay en su interior y lo pone encima del mostrador.

			Estoy literalmente con la boca abierta y a punto de empezar a llorar. Miro a mi abuela y luego al dinero, y así repetidas veces, como si tuviera que asimilarlo. No tenía ni idea de esto. Se mantuvo callada todo este tiempo y mírala ahora. ¿Se la puede querer más? Creo que no.

			Me vibra el móvil y lo saco del bolsillo de mi chaqueta mientras mi abuela termina de pagar.

			«Hola, Dani. Estaba pensando en que esta noche podríamos quedar toda la pandilla, aunque solo sea a cenar. ¡No digas que no!».

			Miro el mensaje con una sonrisa. Es imposible decirle que no a Marta. Puede llegar a ser muy persistente cuando se lo propone.

			«Es una buena idea. Yo me apunto».

			«Tú te apuntas a lo que sea, Carla».

			«No es verdad, Amelia. Solo a lo que me interesa».

			«Mario y yo iremos. ¿Verdad, amigo?».

			«Aquí cada loco con su tema, ¿no? Sí, me apetece mucho quedar con vosotros, pero hoy es el cumple de mi padre y saldremos a cenar con la familia».

			«¡Es cierto! Casi se me olvida».

			«Amelia, ¿dónde tienes la cabeza?».

			Menos mal que fue ella la de la idea de una cena sorpresa, que si no...

			«Bueno, podemos aplazar la cena para mañana».

			Está claro que Marta quiere salir, da igual qué día sea.

			«Sí, pero solo una cena y para casa».

			«Te has vuelto muy aburrida, señorita Duarte, ¿lo sabías?».

			«Lo de “señorita Duarte” hay que especificarlo, porque yo me apellido igual».

			«Amelia, ¿no estás trabajando?».

			«Sí, pero estoy en mi descanso. ¿Acaso no puedo escribir cuando descanso? Je, je, je».

			«Sí, sí. Cómo no, su majestad».

			Entre Marta y Amelia a veces se forma un tira y afloja que resulta hasta divertido.

			«Venga, chicas. Haya paz. Esto lo hacemos por Daniela, así que no es hora de discutir».

			Carla es como Suiza, neutral.

			«Pues quedamos en el restaurante italiano que te gusta, Daniela. ¿Te parece? Yo hago la reserva. ¿Para mañana las 21:30?».

			Todos contestamos con un «sí» o un «OK» y se da por confirmada la asistencia y la hora. Perfecto, ya tenemos plan para mañana por la noche y también esta noche. Si sigo cenando como ceno, no cabré en el vestido. Amelia me envía un mensaje por privado para decirme que, como siempre, pasará a buscarme a eso de las 9 de la noche.

			Si digo que voy por la calle con una sonrisa que no me cabe en la cara, no exagero, porque así es. Llevo una enorme bolsa donde va mi vestido dentro. Cuento mentalmente las veces que le he dado las gracias a mi abuela y las veces que ella me ha dicho que es un regalo de su parte, pero he perdido la cuenta. Entonces cuento los días que quedan para casarme. Quince. Mi yo interior baila a ritmo de chachachá. Me dan ganas de hacer lo mismo, pero me da a mí que la gente me miraría como si estuviera ebria o como si fuera un bicho raro.

			Llegamos a casa. Mi abuela enfila el camino hacia la cocina y yo subo corriendo las escaleras, entro en mi habitación y cierro la puerta. Tengo que volver a probarme el vestido. Lo necesito. Ahora mismo es como si fuera una droga y no puedo esperar a ponérmelo solamente una vez más el día de mi boda.

			Me miro al espejo del armario empotrado y me hago tantas fotos como puedo. Me encantaría poder enviárselas a Raúl, pero trae mala suerte que el novio vea el vestido de la novia antes de la boda, o eso es lo que dicen. Me limito a hacerme una solo de la cara y de los hombros desnudos ya que el vestido es de palabra de honor.

			«¡Preciosa! ¿Llevas algo puesto o estás desnuda? Tengo mis dudas. Solo quedan 15 días para verte con el vestido y se me están haciendo eternos. Ya tengo el viaje organizado a Cuba. Durante dos semanas nos recorreremos toda la isla». 

			«Mmm... ¿Quieres que te diga que voy desnuda? Ja, ja, ja. Pues estás equivocado. Llevo el vestido de novia puesto. Por cierto, ¿qué día nos vamos a Cuba? Y ¿desde dónde salimos?».

			«He pensado salir de Madrid el lunes por la noche, aprovechando que tanto mi familia como tus amigos se van ese día, y así podemos pasar el domingo y el lunes por la mañana con ellos. ¿Qué te parece? Y después de la luna de miel, nos vamos directamente a Sídney».

			«Sí, me parece bien. Les puedo enseñar la ciudad en esos dos días. Mi familia está un poco triste porque me vaya a vivir tan lejos, pero ya lo están asimilando».

			«No quiero que por mi culpa se enfade tu familia».

			«Qué va. Está todo bajo control».

			«Bueno, espero que sea así».

			Entre mensaje y mensaje, me voy quitando el vestido, lo guardo en la funda y lo cuelgo en el armario. Me pongo unos leggins y una camiseta de manga larga.

			«Sí, no te preocupes, je, je, je».

			«Yo también tengo ya mi traje».

			«Quiero verlo».

			«No lo puedes ver antes de la boda».

			«Eso es solo con el vestido de la novia».

			«¡Ahhh! Es una sorpresa».

			«Eres malo, ¿lo sabías?».

			«Solo un poco. Y tú sí que eres mala, que no me dejas ver el tuyo».

			«Es que da mala suerte y quiero que todo salga perfecto. Ya lo verás el 24».

			«¿Tengo que esperar dos semanas? ¿Quién es la mala ahora?».

			«Ja, ja, ja, ja, ja».

			«¿Te estás riendo de mí?».

			«Solo un poco».

			«¿Sabes una cosa?».

			«No me asustes. ¿Ya no te quieres casar conmigo?».

			«Ja, ja, ja, ja, ja, ja. ¿Cómo puedes pensar eso? Si estoy loco porque llegue ya el día».

			«¿Entonces?».

			«Te quiero».

			Por un momento pensé que me iba a dejar plantada como en las películas.

			«Yo también te quiero y te echo de menos. Tengo que ayudar a mi abuela en la cocina».

			«Vale, mi princesa. Tictac, tictac... Ya queda menos».

			Con el último mensaje, mi cuerpo empieza a temblar y me cuesta bajar las escaleras. Me sujeto con firmeza al pasamanos y bajo peldaño a peldaño con sumo cuidado. Llego a la cocina donde mi abuela ya está manos a la obra. Huele genial. Todo lo que hace mi abuela huele bien. Es así, la verdad.

			Mientras pongo la mesa, un pequeño y breve recuerdo inunda mi mente. Un zoo. Estaba visitando un zoo con él, con Raúl. Felices y distraídos. Viendo a los diferentes animales. Hace calor. Supongo que fue en Sídney, ¿dónde si no? Sonrío y sigo con mis tareas.

			Mis padres y mi hermano han llegado. Comemos juntos. Mi abuela ha preparado un cocido que está de muerte. Me encanta. Hablamos de la boda, últimamente no hablamos de otra cosa.

			Hoy es el cumpleaños de mi padre, pero disimulamos como si nos olvidáramos del cincuenta y dos cumpleaños de mi padre.

			—Tengo el vestido en el armario.

			—Yo quiero verlo. No pude acompañaros a comprarlo porque ya erais muchas personas.

			—La tenías que haber visto en la tienda con el vestido puesto, Juan. Parecía una princesa.

			Me sonrojo ante el comentario de mi abuela.

			—Mi hermanita se ha puesto colorada.

			—Cállate, enano.

			—¿Enano? Si te saco una cabeza.

			—Venga, niños. Dejadlo ya. —Mi madre siempre tan diplomática.

			—Siempre están igual, Carmen. No cambiarán.

			—Tienes razón, Juan. Así son nuestros niños.

			—¡Mamá! Ya no soy una niña. —Mi hermano me hace la burla y no puedo evitar reírme a carcajadas. Todos lo hacemos.

			En realidad, por mucho que Jonathan y yo estemos siempre discutiendo, nos queremos mucho y nos llevamos muy bien. Es algo así como nuestro juego particular. Con Amelia también me llevo bien y, bueno, somos chicas, que eso siempre suma puntos, pero con Jonny es diferente. Es el pequeño de la casa, el que llegó de sorpresa y llenó nuestro hogar de felicidad y también nos ha puesto, a veces, el mundo patas arriba.

			Terminamos de comer y preparo café para todos menos para Jonny. Mi abuela y yo, antes de llegar a casa por la mañana, paramos en la pastelería y compramos unos pastelitos. Se nos antojaron al verlos.

			—¿Hay alguno relleno de chocolate?

			—Claro que sí, Jonny. Traje uno para ti y otro para mí. —Nuestra debilidad.

			—Hija, trajimos unas cañas rellenas de crema porque sabemos que te gustan.

			—Gracias, mamá.

			—No te quejes, Carmen. Mira cómo te miman.

			—Juan, a ver si tienes tú así algún detalle de vez en cuando.

			Nos volvemos a reír. Mis padres parecen dos niños pequeños.

			—Mira, Juan, para ti hemos traído también.

			Mi abuela le acerca la bandeja de los postres a mi padre y él sonríe agradecido.

			Me gusta mi familia, mejor dicho, me encanta. Con sus virtudes y sus defectos. Con nuestros enfados y nuestras bromas. Con todo. Para mí es la mejor. Miro a todos y a cada uno de ellos y falta mi abuelo. Todavía es algo que me cuesta asimilar porque no recuerdo ni su muerte ni su entierro. Aunque, según dijo el médico, seguro que recordaré todo pronto. Será, sin duda, un recuerdo doloroso, pero es algo que hay que pasar, es parte de la vida.

			Mi hermano chasquea los dedos delante de mi cara.

			—Tierra llamando a Daniela. ¿Estás ahí? Mamá, mi hermana se ha ido a otro planeta.

			—Qué gracioso, Jonny.

			Mis padres recogen la mesa. Mi hermano y yo subimos a nuestras habitaciones. Nos acompaña mi abuela. Jonny va a cambiarse de ropa y mi abuela entra conmigo en mi cuarto para ayudarme con el vestido.

			—¡Estoy lista! —grito abriendo un poco la puerta. Escucho a mis padres correr escaleras arriba y Jonny sale de su habitación. Mi madre tiene las lágrimas en los ojos pidiendo paso para rodar por sus mejillas. Jonny me mira de arriba abajo sin parpadear y mi padre se ha quedado boquiabierto. No reaccionan—. ¿Y? ¿Qué os parece? Por favor, decid algo, que me estoy poniendo muy nerviosa.

			Mi abuela es la única que está más tranquila porque ya me ha visto con él puesto por la mañana, cuando fuimos a recogerlo.

			—Hija, ¡estás preciosa! —Finalmente, las lágrimas de mi madre han salido—. No te abrazo porque no quiero arrugarte el vestido y tampoco que se estropee con mis lágrimas.

			—Mamá... —Estoy a punto de echarme a llorar también.

			—Mi niña ya es toda una mujer.

			—Papá, tengo veinticinco años, hace tiempo que soy una mujer.

			—Para mí serás siempre mi niña.

			—Hermanita, estás muy guapa. Raúl se va a desmayar cuando te vea.

			—Qué exagerado eres, Jonny.

			Todos salen menos mi madre, que se queda para ayudarme.

			—Mamá, ¿se sabe algo de Hugo? —No sé por qué se lo pregunto. Ya me he arrepentido, pero es tarde.

			—No, hija. Nada. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Se han puesto en contacto con sus padres y dijeron que se había ido de vacaciones al extranjero. Envió un fax al hospital. ¿Por qué lo preguntas? ¿Lo has vuelto a ver?

			—No, mamá. Era simple curiosidad. —Me mira frunciendo el ceño como si no se lo acabara de creer. Desde el día que vine del restaurante y escuché que me decían algo, no me ha vuelto a pasar nada raro. Espero que sea cierto eso de que está fuera—. ¿Cuándo se ha ido?

			—Según el fax que envió, el jueves de la semana pasada.

			Pienso en que ese día me pareció verlo desde mi ventana y, después, el domingo, esa voz que me dijo «no te vas a casar». Un escalofrío recorre mi cuerpo como una extraña sensación. Quizás esté paranoica, alucinando por el estrés de la boda, del aborto, de la amnesia... de todo un poco. Tengo que dejar de pensar en eso y centrarme en lo importante. En la boda.

			Son las nueve menos cuarto de la noche. Estoy peinándome y maquillándome para salir a cenar con la familia. Mi padre se ha sorprendido cuando se ha enterado de la cena. Le hemos cantado el cumpleaños feliz con una mini tarta y unas velas con el número 5 y el número 2, y las ha soplado antes de pedir un deseo. Pensaba que nos habíamos olvidado de él. De su día. ¿Cómo ha podido pensar eso? Quizás es porque hemos sido muy buenos actores durante todo el día. Sonrío mientras me miro al espejo y termino.

			Mi hermano aporrea la puerta para que deje el cuarto de baño libre.

			—¡Ya va, pesado! Un momento.

			—Eres una tardona, ¿lo sabías?

			—¿No serás tú que empiezas a prepararte muy tarde?

			—Yo soy muy rápido. Entro, meo y salgo.

			—¿Tienes que ser tan específico? —Abro la puerta, pongo cara de asco echándole la lengua y salgo para que mi hermano pueda mear tranquilo.

			—¡Vamos! —exclama mi madre desde la puerta.

			Caminamos hacia el restaurante. Amelia y Carlos ya nos esperan allí. Mi madre va enganchada al brazo de mi padre delante de nosotros. Mi abuela va agarrada a mi brazo para poder caminar con apoyo, y yo del brazo de mi hermano. Los tres en cadena detrás de los enamorados.

			El restaurante es muy distinguido. Lo eligió mi hermana. Los camareros van vestidos de pingüinos. Todo es muy refinado, para los típicos pijos de la ciudad. Yo no estoy acostumbrada a frecuentar estos lugares y por eso mi madre insistió para que fuéramos lo más elegantes posibles. Mi hermano lleva hasta una corbata negra puesta que creo que le incomoda, ya que no deja de tocarla y ajustarla todo el tiempo.

			Un camarero nos acompaña hasta la mesa que tenemos reservada. Amelia y Carlos se levantan para saludarnos y se vuelven a sentar. Hoy, la cabecera de la mesa es para el rey de la casa: mi papá.

			Mamá está sentada a su lado derecho y, luego, a continuación de ella, estoy yo, y a mi derecha, Jonathan. Frente a nosotros, más cerca de mi padre, a su lado izquierdo, mi abuela. Le siguen Amelia y Carlos.

			Delante de cada uno de nosotros está la carta con el menú. Lo que peor llevo, sin duda, es tener que elegir qué comer entre tanta variedad. Casi prefiero una hamburguesa o una pizza. Mentira, lo que más prefiero del mundo es una lasaña.

			Dejamos elegir primero al cumpleañero y luego elegimos el resto. Con la comida nos acompañará un vino tinto, aunque, como mi hermano todavía no puede beber alcohol, ha pedido una Coca-Cola.

			Nos sirven los entrantes, después el primer plato. Pedimos más vino porque una botella no ha llegado a nada. Menos mal que nadie ha traído coche y podemos beber.

			Cuando hemos terminado, le hacemos señas al camarero para hacerle saber que puede traer la tarta. Viene con cincuenta y dos velas y unas bengalas. Cantamos de nuevo la canción del cumpleaños feliz y aplaudimos cuando mi padre sopla todas las velas hasta que no queda ninguna encendida.

			Mi hermano y yo le compramos un reloj, bueno, yo lo compré y él puso la mitad del dinero. Amelia y Carlos le han comprado una camisa en color azul claro y una corbata. Mi madre y mi abuela le han regalado un marco grande con varias fotos de nosotros y de ellos. También han dicho que pagarían la cena y, aparte, mi madre le ha comprado una pluma con una dedicatoria que dice: «Para el mejor marido y padre del mundo. Te quiero. Carmen». Sí, mi padre se ha emocionado, aunque intente disimularlo. 

			Nos hacemos fotos, muchas. Mi padre y yo. Mi padre y mi madre. Los tres hermanos. Con mi abuela. Carlos y Amelia. Jonny y yo y muchas más. Finalmente, le pido al camarero que nos saque una a todos juntos para inmortalizar este bonito momento.

			





Sábado, 10 de marzo de 2018

			Mi hermana vino por la mañana solamente para verme vestida de blanco. Ella se casará en verano y después de mi boda se pondrá con los preparativos de la suya, aunque ya tiene alguna idea en mente de cómo quiere que sea. Después se fue con mi madre, ya que las dos tenían que trabajar en el turno de la tarde. Así que irá directamente al restaurante y será Carlos quien venga a buscarme.

			Mi padre ha llevado a mi abuela al pueblo, luego ha vuelto y se ha metido en su habitación porque tenía que trabajar en algo que ni me acuerdo. Jonathan y yo aprovechamos para adueñarnos del salón y pasarnos toda la tarde comiendo palomitas y chucherías varias y vernos toda la saga de A todo gas. 

			Son las ocho y cinco. Como estaba embobada con las películas, casi se me pasa lo de la cena de hoy. Me levanto de un salto del sofá y subo las escaleras tan rápido que tropiezo en el cuarto escalón y me hago daño en la rodilla.

			Me he puesto un pantalón vaquero de color verde y una blusa negra con transparencias. Me peino y me maquillo un poco. Salgo del baño y bajo las escaleras con el bolso y la chaqueta de cuero negra en la mano.

			—Daniela, ten cuidado —advierte mi padre desde la cocina. Está preparando la cena para cuando llegue mi madre. Jonny le está ayudando.

			—Sí, papá —contesto mientras abro y cierro la puerta de la entrada.

			Bajo por las escaleras porque tengo tiempo hasta las nueve, que llega mi casi cuñado. De hecho, todavía no me ha enviado el mensaje de «saliendo de casa», que es el que me envía él o mi hermana para que yo esté atenta y lista.

			Pienso en lo que ha dicho mi madre de que Hugo no está aquí. Entonces ¿quién me habrá dicho «no te vas a casar»?, ¿a quién vi en la calle aquella tarde? Yo juraría que lo había visto a él, pondría la mano en el fuego. Por si acaso, no salgo del portal hasta que el coche de Carlos para enfrente.

			Vamos de camino al restaurante. Carlos y yo hablamos de su trabajo y de mi boda. Le cuento cómo ha sido la cara de mi padre, de mi madre y de Jonny cuando me probé el vestido, y de mi abuela cuando me lo probé en la tienda. La cara de Amelia fue lo mejor, tardó en reaccionar y yo pensé que le daba un ictus. 

			—Me hubiera gustado ver la cara de tu familia, pero trabajo es trabajo.

			—Sí, lo sé. Yo en la clínica trabajaba a turnos y a veces no tenía tiempo para nada, sobre todo, cuando iba en el turno de la tarde porque entraba a las dos —lo he dicho rápido y sin pensar.

			—¡Te has acordado, Daniela! —Gira la cabeza hacia mí unos segundos y me sonríe.

			—Sí, eso parece. Ni me había dado cuenta.

			—Ya verás como en nada recuerdas todo —añade.

			Asiento con la cabeza con una amplia sonrisa. Recuerdo el horario que tenía en la clínica en Australia. «De siete de la mañana a dos de la tarde; de dos de la tarde a nueve de la noche, y los fines de semana, cada cuatro semanas, desde el viernes a las nueve de la noche hasta el lunes a las siete de la mañana», pienso mentalmente mientras mi yo interior baila a ritmo de chotis. Me da la risa viéndola bailar.

			Marta y Carla ya están en el restaurante.

			Entramos.

			Nos saludamos y me siento al lado de Marta. Al lado de ella, en una de las cabeceras está Carla. Frente a Marta dejamos el asiento libre para Amelia y frente a mí se sienta Carlos. Hablamos de la semana, de sus trabajos y es ahí donde me doy cuenta de que soy la única que no hace nada de provecho. No me había dado cuenta, pero hay dos asientos libres de más. Cuento mentalmente: «Amelia, Marta, Carla, Carlos, Santiago, Mario y yo. ¿Quién falta?». ¡Qué curiosidad! Pero enseguida sé de quiénes se trata en cuanto se abre la puerta del restaurante.

			—¿Y vosotros? —Me levanto y me acerco a ellos. Inés y Roberto han venido—. ¿Quién os ha invitado? Yo no sabía nada.

			—Si no es por tu hermana, no sabemos nada de ti —se queja Inés mientras me da dos besos. Luego es el turno de Roberto y nos sentamos. Ella a mi lado y Roberto a continuación.

			—Amelia ha pensado en que podíamos ser parte de esta pandilla. Carla y Marta están de acuerdo.

			—Claro que sí. Cuando venga Amelia la voy a matar por no haberme dicho nada. —Estoy muy feliz porque han venido y se lo hago saber.

			Santiago y Mario por fin llegan. Nos saludan a todos y se sientan a continuación de Carlos, quedando Santi frente a Inés y Mario frente a Roberto. Mientras esperamos a que llegue mi hermana, vamos pidiendo algo de beber.

			El camarero nos trae lo pedido.

			Veo a mi hermana aparecer por la puerta.

			—Bueno, como ya estamos todos, podemos ir pidiendo, ¿no? —Carla es la que está en la cabecera y parece que es la encargada de esta noche. La jefa.

			Cenamos tranquilos, disfrutando de las conversaciones que van surgiendo. Yo estoy terminando mi lasaña. Aprovecho y les enseño las fotos que me hice con el vestido puesto. Todo son halagos que hacen que me ponga del color del tomate.

			—No sé yo si Raúl aguantará mucho tiempo viéndote con el vestido puesto y con la suite justo encima.

			—Qué gracioso, Santi.

			—Lo sé. Es mi simpatía natural.

			Nos reímos tan fuerte que hacemos que las personas de las mesas más cercanas a nosotros se giren a mirarnos.

			—Sois unos escandalosos —rechista Carla. No le gusta eso de llamar la atención. Todo lo contrario que Marta, que no le importa subirse a la tarima en las discotecas y ponerse a bailar sin importarle quién la esté mirando.

			—Teníais que haberla visto en persona vestida de novia. Si está guapa en las fotos...

			—Amelia, no es para tanto —le corto.

			—Seguro que tu hermana tiene razón. —Inés pone su mano encima de la mía y me la aprieta.

			Terminamos la comida y el camarero viene para retirar los platos y tomar nota de lo que queremos tomar después.

			Hemos pedido tiramisú por unanimidad. Lo disfrutamos. Alguien habla de tomar algo en algún pub después, pero yo me niego porque ya he advertido desde el primer momento que solo vendría a cenar. Marta insiste, pone su brazo por encima de mis hombros e intenta convencerme. Le digo que no en todos los idiomas que conozco. Al final desiste. ¡He ganado!

			Roberto se pone en pie y todos lo miramos porque no va a ningún sitio. Está delante de Inés, que lo mira un poco perdida y, acto seguido, pone una rodilla en el suelo. Me llevo las manos a la boca para tapármela asombrada. Creo que todos estamos un poco igual. Saca algo del bolsillo derecho de su pantalón. Una cajita de color negra, pequeña. Justo para un anillo.

			—Inés —le tiembla la voz mientras la mira sin parpadear—, llevamos ya un tiempo juntos y me gustaría que fuese así el resto de nuestras vidas —hace una pausa y aprovecha a respirar un par de veces—. ¿Quieres casarte conmigo?

			Todos miramos a Inés, esperando su respuesta. Ella se hace un poco de rogar. No veo bien su cara, solo le veo el lado derecho, pero brilla como una bombilla. Podría iluminar todo el restaurante con su cara.

			—Di que sí —le susurro—. No le hagas sufrir más.

			El resto de los comensales los están mirando, esperando, al igual que nosotros, a que Inés se pronuncie.

			¡Qué tensión!

			—¡Sí! —contesta al fin casi con un sonido imperceptible.

			Roberto le coloca el anillo en el dedo anular y se pone en pie. La abraza y ella le responde pasando los brazos por detrás de su cuello. Todos aplaudimos, felices. No me esperaba que este día acabara así, de esta forma, con una petición de matrimonio.

			Veo de reojo a Santi, su tristeza. Él se iba a casar este año con Alicia. Lo miro y le lanzo una sonrisa de esas de «no te preocupes» y él me guiña un ojo.

			





Martes, 13 de marzo de 2018

			He estado pensando el resto del fin de semana en la petición de boda de Roberto, en el sí de Inés, en lo que me dijo mi madre sobre Hugo, en la boda, en las cosas que he recordado, entre ellas, mi trabajo en la clínica, la primera vez que Raúl y yo estuvimos juntos y solos en su casa y la visita al Ópera House.

			El domingo hice algo muy productivo: no levantarme prácticamente de la cama, solo lo justo y necesario, comer e ir al baño. Las dos necesidades básicas para sobrevivir. Se estaba tan bien en la camita... Mi madre quería que fuese con ellos al pueblo porque iban a comer y después volver con mi abuela por la tarde o noche, no lo recuerdo, pero mi cara de «es que se están tan bien aquí» y «me da mucha pereza» terminaron por convencerla, aunque a mi hermano no le funcionó y lo escuché quejarse hasta que cerraron la puerta de la entrada.

			Me reí yo sola desde la soledad de mi habitación.

			Ayer también me pasé casi todo el día en mi habitación, pero esta vez haciendo algo más productivo que comer, dormir e ir al baño: hablar con Raúl mediante mensajes y llamadas. Si no era por el banquete, era por las habitaciones o por el viaje. Cualquier excusa era buena para poder verlo, aunque fuese a través de la pantalla. Qué ganas de que llegue. Ya solo queda una semana. Cuento hasta los segundos que quedan. Estoy histérica perdida. El corazón últimamente me va a cien por hora. Si sigo así, voy a acabar en urgencias, cardíaca perdida. Me tiene loca de amor. ¿Se puede querer tanto que hasta duela? Pues parece ser que sí. Parece que el amor todo lo puede y que es la respuesta a todo. Sí, lo sé, estoy poniéndome un poco cursi.

			Vivo en un estado de felicidad permanente que, en el fondo, me da miedo porque no sé cuándo me estrellaré contra el suelo, aunque tengo la esperanza de que eso no suceda jamás.

			Estoy en la cama, remoloneando un poco entre las sábanas y las mantas antes de tener que levantarme. Estoy muy perezosa esta mañana. Hoy es martes y trece. Para mucha gente es un día que da mala suerte, menos para mí, que no creo en esas cosas.

			Miro el reloj.

			Las nueve y cuarto.

			Ahora sé por qué no estoy escuchando a mi hermano refunfuñar, básicamente porque hace un rato que está ya en el instituto. Parece mentira que ya esté en primero de bachiller. Tengo la sensación de que fue ayer cuando empezó primero de primaria.

			¿Qué tengo que hacer hoy? Ni idea. Creo que, de la boda, lo tengo todo bajo control. Recibo un mensaje. Lo sé por la doble vibración corta del teléfono apoyado en la mesilla. Alargo el brazo y lo busco con la mano hasta que lo localizo. Todavía tengo la vista borrosa y con la luz del móvil directa a los ojos solo consigue que tenga que cerrarlos para que no me haga daño.

			«Daniela, ¿qué tal estás? Nosotros estamos deseando llegar a España. De hecho, Luca lleva con las maletas hechas desde que nos confirmaste el día de la boda. ¿Sabías que su cumpleaños es un día después? El día 25 cumple veintitrés años, y había pensado que podíamos darle una sorpresa, ¿qué te parece? Bueno, ya me dices algo cuando puedas. Por cierto, seguimos echándote mucho de menos. Tu habitación está igual a como la dejaste».

			Me envía una foto adjunta de dicha habitación. Sí, la recuerdo. Recuerdo despertarme una mañana con Luca y... con ¿Charlie? Pero ¿qué hice yo en Sídney? Tengo un lío y ya no sé lo que es cierto y lo que no.

			Le contesto, dejando a un lado lo que acabo de recordar.

			«Hola, Carol. Perdóname. No me acordaba del día del cumpleaños de Luca, pero no se lo digas para que no se enfade. Voy recordando cosas, pero no tanto como las fechas. Me parece una buena idea lo de hacerle aquí una fiesta. Podemos salir a cenar. Tengo ganas de veros».

			«Y nosotros a ti».

			«Recuérdame a qué hora llegáis para ir a buscaros».

			«Llegamos a las tres y diez de la tarde».

			«Ahí estaré».

			«Tu compañera Rose, su novio, Luca y yo compramos los asientos para ir juntos durante el vuelo».

			«Me alegro mucho. Supongo que haréis escala, ¿no?».

			«Sí, salimos a las nueve y cuarto de la noche y hacemos escala en Doha (3 horas allí)».

			«Mucha paciencia, que solo faltan diez días para que lleguéis».

			«Sí, diez eternos días».

			«Je, je, je, je. Imagínate cómo estoy yo».

			«Supongo que estarás nerviosísima».

			«Exacto».

			«Bueno, pues tranquilízate, que todo irá bien».

			«Gracias, Carol. Voy a levantarme y a hacer algo».

			«No me había dado cuenta de la diferencia horaria. Muchos besos».

			«Besos».

			Me levanto finalmente de la cama. Levanto la persiana. Hoy el día parece un poco más animado. El cielo está prácticamente despejado y el sol brilla con fuerza. Cojo unos leggins y una camiseta, también ropa interior, y me dirijo al cuarto de baño.

			El agua está calentita y disfruto de cada gota que cae por todo mi cuerpo. Cierro los ojos y estoy quieta debajo de la ducha durante unos minutos. Siento cómo se destensan los músculos y cómo se calienta mi cuerpo. Me lavo el pelo y luego vierto gel en la esponja y me lavo todo el cuerpo. No tengo ganas de salir, pero tengo que hacerlo. Me seco y me echo crema para el cuerpo y, finalmente, me visto. Dejo que el pelo se seque al aire y le echo espuma para darle forma.

			Estoy lista para un nuevo día.

			Entro en la cocina y saludo a mi abuela, que ya ha desayunado y está preparando no sé el qué. Saco los cereales del mueble, la taza, la leche y me preparo el desayuno.

			Me siento.

			—¿Qué tal has dormido?

			—Bien, abuela. Me ha costado levantarme. Se estaba tan bien en la cama... ¿Y tú?

			—Ya sabes, lo de siempre. No descanso bien por los huesos, que me duelen, y no aguanto en la cama. —Se sienta frente a mí con una infusión en la mano y seguimos charlando hasta que termino de desayunar—. ¿Cuándo llega Raúl con su familia?

			—Dentro de una semana. Su avión llega a la una y veinte de la tarde. Vamos a ir papá y yo en dos coches, porque son seis. Sus padres, sus tres hermanos y él.

			—¿Tu padre puede ir?

			—Sí. Me ha dicho que saldrá antes de trabajar o quizás se cogerá el día libre. Creo que mamá trabaja de mañana y quiere hacer una cena para todos aquí.

			—Menos mal que la mesa del comedor es grande.

			—Sí. Si fuera en el otro piso, sería imposible.

			Nos reímos recordando algunas comidas en las que teníamos que hacer el tetris para comer todos juntos, ya que éramos mis padres, mi hermana y yo —Jonathan era pequeño en aquel entonces—, mis abuelos maternos, el hermano de mi madre y su mujer, mis dos primos, Sara y Marcos, y mis abuelos paternos. Mi padre es hijo único. Siempre ha echado de menos tener hermanos con quien compartir o pelear y por eso nosotros somos tres.

			Mi prima Sara cumple 26 años este año. Es un año más joven que Amelia y un año más mayor que yo. Siempre ha sido la más diva de la familia. Es rubia y alta, se parece mucho a su madre. Marcos cumplirá 23, como mi amigo Luca. Es más campechano, más como yo, y nos parecemos un poco. Los dos somos morenos de ojos claros.

			Me han dicho que los dos vendrán con sus parejas a la boda. Nos los conozco o eso creo. No lo recuerdo. Mi abuela me dice algo, pero no le estoy prestando atención.

			—Sí —contesto a voleo—. Voy a estar en mi habitación viendo lo del reparto de mesas para el banquete, que lo quiero revisar y ver que esté todo bien.

			—Vale. Deja la taza que ya la friego yo.

			—Como quieras, abuela. Gracias.

			Me siento en la silla que tengo en el escritorio y me dispongo a mirar la lista de invitados, cuando recibo un mensaje.

			«Princesa, ¿cómo estás? Si no estás ocupada, te llamo».

			«Hola, iba a revisar la lista de invitados y las mesas. Llámame».

			No tarda ni dos segundos cuando la videollamada entrante aparece en mi pantalla. Coloco el móvil en el soporte y le doy a contestar.

			—Hola, bombón. ¿Qué tal?

			—Bien, echándote de menos.

			—Y yo a ti.

			—¿Supone mucho trastorno que haya algún invitado más? —Frunzo el ceño porque me intriga esa pregunta.

			—Creo que no, ¿por qué?

			—No estaba seguro, pero el hermano de mi padre, su esposa y mis primos pueden venir, y me gustaría poder hacerles un hueco.

			—Sí, claro. Lo que no sabía es que vivían en Sídney, pensé que solo vivíais vosotros allí.

			—No viven en Australia, sino en Nueva Zelanda.

			—¡Ah! ¿Cuántos son? Y ¿cuántas habitaciones necesitan? Así llamo a Miguel, el que lleva todo el tema de la boda en el hotel, y se lo comento.

			—Son cuatro.

			—Solo hay un problema.

			—¿Cuál? —Ha dejado de lado su eterna sonrisa y ahora su semblante es serio.

			—Que no cabemos en los dos coches. Vosotros sois seis y ellos cuatro.

			—¡Ah! Tranquila. —Suelta un suspiro—. Pensé que había algún problema serio. No te preocupes. Han dicho que alquilarán un coche.

			—Pero... ¿no será un follón?

			—¿Por qué?

			—Madrid en hora punta es un caos y menos si no la conoces.

			—No te preocupes. Mi tío ha vivido ahí varios años cuando era joven.

			—No me lo tomes a mal. No sé lo años que tiene tu tío, pero Madrid ha cambiado.

			—En serio, no te preocupes por eso. Ellos nos seguirán con su coche hasta el hotel.

			—Pues menos mal que el hotel tiene aparcamiento.

			—Mejor —sonríe y yo me derrito.

			—Lo que me preguntaste antes...

			—¿El qué? —pregunto cortándole.

			—Que necesitan dos habitaciones dobles.

			—Ah, vale. Pues después llamo al hotel y les informo.

			Se pone más serio y con cara de preocupación. Lo miro con la frente arrugada. Seguro que algo le intriga y no se atreve a decírmelo, pero, deduzco por su cara por qué está así.

			—¿Supiste algo de Hugo? —Lo sabía. Me paso la mano por el pelo y pongo un mechón detrás de la oreja.

			—Pues... —Cojo aire—. Mi madre, el pasado viernes, me dijo que había enviado un fax al hospital para anunciar que se iba de vacaciones. Supuestamente, se fue el día uno de este mes —lo he dicho tan rápido que no he respirado. Solo me he limitado a soltar todo el aire que tenía contenido.

			—¿De verdad? Me dejas más tranquilo. —Exhala el aire tan fuerte que casi lo puedo sentir aquí. Como si se hubiera quitado un gran peso de encima. A decir verdad, yo me siento igual, estoy más relajada, aunque todavía me inquieta lo que me pasó el domingo, pero eso no tengo pensado comentarlo en voz alta—. ¿Estás ahí? —pregunta casi gritando porque me he despistado.

			—Sí, sí. Estoy aquí. Entonces... contando tu familia, mi familia, mis amigos y a Carol, Luca, Rose, su novio y Paula seremos 36, contándonos a nosotros.

			—Suficientes. ¿Para qué queremos más?

			—¡Tienes razón! Me gusta que sea algo íntimo y que solo estemos los justos y necesarios. Había pensado que en nuestra mesa podemos poner a tus padres y a los míos. Es una mesa rectangular y estaremos frente al resto de invitados. Y después tres mesas. En una, mis abuelos, mis tíos y los tuyos, siete en total. En otra mesa, hermanos, primos y sus parejas. Doce en total. Y en la última mesa, voy a poner a mis amigos de aquí y de allí y son otros once. ¿Qué te parece? —Le enseño el croquis que tengo hecho en papel.

			—¡¡Me encanta!! Parece que lo tienes todo bajo control.

			—Qué remedio... —Niego con la cabeza con una media sonrisa.

			—Eres la mejor.

			—Eso lo dices para quedar bien o quizás hacerme la pelota.

			—Eso lo digo porque es la verdad. Porque no me llega el día de tenerte entre mis brazos y no soltarte jamás.

			—Qué tonto eres... Ah, por cierto. El cumpleaños de Luca es el día 25 y me gustaría celebrarle algo. Ya sé que estaremos recién casados, pero...

			—No digas nada más. Por supuesto que me parece bien. Es tu amigo y aquí, en Sídney, era tu mejor amigo. Siempre estabais juntos, como siameses. —Me río a carcajadas cuando hace esa referencia sobre Luca y yo.

			—Me encantaría recordarlo todo.

			—Ya verás que sí, cariño. —Sé que intenta ser positivo y animarme, pero se nota su preocupación en la mirada—. Cariño, en breve va a empezar la clase de bachata y no te imaginas cómo te echo de menos aquí, bailando conmigo. Luca acaba de llegar. Me manda saludos para ti.

			—Por favor, devuélveselos.

			—Te quiero, princesa.

			—Y yo a ti, mi bombón de chocolate.

			Hice la llamada al hotel y hablé con Miguel de las dos habitaciones extras que necesito, de la plaza de aparcamiento para los tíos de Raúl y la repartición de las mesas. Eso ha quedado listo. 

			Comí, como siempre, con mis padres, Jonny y mi abuela. Le comenté a mi madre que, aparte de los padres y hermanos de Raúl, también van a venir sus tíos y sus primos, y decidió, junto con mi padre, que la cena será mejor hacerla fuera, en un restaurante.

			Después hablé con Inés, que sigue alucinando con la pedida de mano de Roberto y están planeando casarse el próximo año. Me alegro mucho por ellos. Se ve que son muy felices juntos y que se quieren mucho.

			Por otro lado, hablé con Luca un rato porque no podía dormir. Es muy gracioso, a veces me escribe en un español casi perfecto, pero, si se pone nervioso, empieza a escribir en italiano y me entero de poco. Me imagino que irá a trabajar con unas ojeras como si fuera un oso panda.

			Mas tarde, abrí la puerta corredera de mi armario, saqué el vestido de su funda y estuve un rato mirándolo tendido encima de mi cama. Observando cada detalle y asimilando que me lo pondré en pocos días. Me tiembla todo el cuerpo. Cada día más. No sé cómo estaré el día 24 por la tarde cuando entre en el hotel vestida de blanco y tenga que dar el «sí, quiero».

			Me he quedado traspuesta al lado del vestido. Menos mal que no lo he arrugado. Me levanto algo aturdida. Cojo el vestido y lo guardo en su sitio.

			¡Va a ser una larga semana!

			





Martes, 20 de marzo de 2018

			Y, como por arte de magia, ha llegado el día. El día en el que estoy en el aeropuerto con mi padre, dando vueltas de un lado al otro mientras miro impaciente el reloj de mi muñeca. 

			Al principio, los días pasaban lentos, y las horas ya ni te cuento, todo como a cámara lenta. Sin embargo, ahora los minutos pasan rápido. Miro la puerta de las llegadas, que se abren automáticas cuando llega la gente, pero no lo veo.

			—Hija, solo han pasado diez minutos desde que han aterrizado. Todavía tienen que pasar los controles y supongo que habrán traído maletas facturadas y ya sabes que las distancias aquí son grandes.

			—Sí, lo sé, papá. Pero no puedo dejar de sentirme así.

			—¿Los tíos de Raúl llegan en el mismo vuelo?

			—Sí, me dijo ayer que habían ido primero a Sídney y ya salieron todos juntos desde allí. También vuelven con ellos el lunes por la noche.

			—Bien.

			Sigo dando vueltas. Inquieta. Nerviosa. Emociona. Expectante por el momento de volverlo a ver y todo lo que representa este reencuentro. Aunque su familia me conoce, para mí será como si fuera la primera vez que los veo, exceptuando a Elisabeth, que la vi en una videollamada y en mis recuerdos.

			Siento los latidos del corazón rebotando en mi pecho. A toda velocidad. Desbocado.

			Hace poco más de un mes, por mi cumpleaños, pensé que había sido la primera vez que veía a Raúl en mi vida en aquella habitación de hospital. Recuerdo que me quedé prendada. ¿Amor a primera vista? Puede ser, no lo puedo asegurar con certeza. Pero también recuerdo cuando pensé que era el novio de mi hermana y sentí ¿celos? Sí, eso pudo ser. Lo que sí sé es que sentí algo especial. Es lo mismo que siento ahora. Cada vez que hablo con él o que me envía un mensaje, siento mariposas en el estómago y la felicidad se refleja en mi rostro.

			Estoy muerta de sueño porque no he podido pegar ojo en toda la noche recordando este momento. Aquí. Ahora. En este aeropuerto lleno de gente que viene y va a algún lugar del mundo.

			La gente sigue saliendo, pero ni rastro de mi adonis ni de su familia. Son las dos menos veinte de la tarde. Solo han pasado diez minutos desde la última vez que miré el odioso reloj. Lo odio por ir tan despacio. Porque los minutos no pasan. Se han detenido y no tienen intención de seguir.

			Mi padre me pasa el brazo por encima de los hombros y me trae hacia él para que me quede quieta en un sitio y deje de dar vueltas, ya que, si sigo así, voy a terminar la suela a mis zapatillas y voy a desgastar el suelo del aeropuerto.

			—Venga, hija. Quédate quieta. No querrás que te vean así, ¿no? —Niego con la cabeza mientras vuelvo a mirar el reloj maldito—. El tiempo no va a pasar más rápido porque mires el reloj cada minuto —dice mientras lo señala con su dedo índice.

			—Es que creo que el reloj se ha parado.

			—No, la hora está bien. Son las dos menos cuarto.

			—No es justo. Primero los días pasaban lentísimos. Esta mañana ha pasado volando y ahora parece que se han detenido. —Mi padre me regala una cariñosa sonrisa.

			—¿Quieres que te vaya a buscar una tila?

			—No, gracias. Estoy bien.

			¡Por fin! Media hora después de la última vez que miré el reloj, veo a Raúl aparecer tras las puertas de llegadas. Todavía tiene que llegar hasta donde estoy yo, porque hay una zona en la que no se puede pasar, y espero impaciente. Viene mucha gente con él, su familia, claro. Tiemblo como una vara. Parecen que mis piernas se vayan a romper. El corazón ha empezado a latir tan fuerte que lo noto en todas las partes de mi cuerpo. Mi respiración es irregular, como si acabara de correr los 100 metros lisos.

			Levanto la mano en cuanto noto que Raúl me busca con la mirada, deja las maletas y corre hacia mí. Me coge por la cintura y me levanta del suelo. Yo lo rodeo con los brazos por detrás del cuello y gira sobre sí mismo hasta que nos mareamos. Nos damos un casto beso en los labios. Me da vergüenza, porque está mi padre y su familia delante. El tiempo se detiene. Solo por nosotros. Porque este momento no termine jamás.

			Mis lágrimas han empezado a rodar por mi cara sin darme cuenta. Él me deja en el suelo y con sus pulgares me las seca. Nos miramos fijamente a los ojos. Sus pupilas se dilatan y yo me quedo sin respiración.

			—No sabes cuánto te he echado de menos, mi niña.

			—Yo también a ti. —Las lágrimas no cesan.

			—Pero no llores, que ya estamos juntos.

			—Lo sé, pero no lo puedo evitar.

			Nos volvemos a abrazar. Ahora yo lo rodeo por la cintura porque no le llego bien al cuello y él me aprieta contra su pecho. Siento los latidos de su corazón al ritmo del mío, como si estuvieran bailando juntos.

			Nos tenemos que separar a regañadientes.

			Raúl se gira hacia donde está su familia y nos la presenta a mi padre y a mí. Elisabeth me abraza tan fuerte que creo que he notado cómo me ha crujido algún hueso. Yo sonrío confusa porque todavía no la recuerdo del todo, pero sí se me hace familiar su cara. Sus hermanos y sus padres también me dan un pequeño abrazo y un beso en la mejilla. Sus tíos y primos me dan la mano.

			Su padre y su tío se parecen bastante, aunque este último parece algo más joven. Su mujer no es cubana o por lo menos no lo parece. Su prima Tania parece más o menos de la edad de Elisabeth y su primo Alejandro es algo más mayor que ella. Sus tíos se llaman Eduardo y Madison y, tal y como yo había pensado, ella es natural de Nueva Zelanda, pero habla español.

			Los acompañamos hasta el mostrador del alquiler de vehículos. Raúl no me ha soltado la mano en todo el trayecto. Lo miro. Nos sonreímos. Estoy en una nube. Estoy feliz. No quiero separarme nunca más de él y, si tengo que irme a vivir al otro lado del mundo, no me importa. Podría vivir en cualquier lugar siempre y cuando sea con él.

			Nos hacemos un selfie con sus hermanos y la envío a mi grupo de amigos en el que ahora están Inés y Roberto. Las respuestas no se hacen esperar.

			Yanet es un amor, y la mano que se supone que tendría que tener libre no lo está porque ella me la sujeta con fuerza. Es tan bonita, con ese pelo oscuro, rizo y largo. Y esos ojos grandes y marrones que lo miran todo con curiosidad.

			—¿Puedo ir contigo en el coche?

			—Yanet... —advierte Raúl.

			—Claro que sí.

			—No la mimes tanto. —Me regaña mi prometido con una sonrisa.

			Cuando ya estamos listos, nos repartimos en los coches. Hemos quedado fuera con los tíos de Raúl en una zona que ya le hemos explicado.

			Mi padre va con sus futuros consuegros y yo llevo a mis futuros cuñados. Elisabeth y Yanet se peleaban por venir delante, pero ahí Raúl fue tajante: «Delante voy yo, que para eso es mi futura esposa». No han vuelto a decir nada más. Las miro por el retrovisor. Yanet va con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Le dedico una sonrisa y ella me la devuelve.

			Después de pasarnos un rato entre semáforos, pasos de peatones repletos de gente cruzando por tiempos y un montón de coches por todos los lados, al fin aparcamos delante del hotel. Nos bajamos todos de los coches. Ayudo a Raúl a sacar las maletas al igual que hace mi padre con las de sus padres.

			—Esta noche cenaremos todos juntos en un restaurante cercano.

			—Sí, no me he olvidado. Ahora descansaremos un poco y más tarde hablamos.

			—No me quiero separar de ti.

			—Siempre puedes subir a mi habitación y descansamos juntos —lo dice susurrándome al oído para que solo yo lo escuche. Me pongo roja de inmediato—. ¿Qué dices?

			—Es que... Está aquí mi padre.

			—Lo sé. ¿Y qué? ¿Acaso no hemos estado ya juntos?

			—Eh... Sí... Pero... —Me he puesto muy nerviosa—. Todavía hay cosas que no recuerdo bien.

			—Vale, tranquila. —Apoya las manos en mis hombros y me acerca a él hasta quedar muy juntos—. Yo me instalo con mi familia en el hotel y descansamos, porque el viaje ha sido muy largo, y por la noche cenamos todos juntos y luego vamos viendo. Poco a poco, ¿okey?

			—Sí, me parece bien. Aunque ya sabes que te voy a echar de menos.

			—Casi tanto como yo a ti. —Me guiña un ojo y me lanza una sonrisa cautivadora.

			—Bueno, eso es discutible.

			—Venga, tortolitos. Deja respirar un poco a Daniela. —Elisabeth se ha puesto en medio de los dos y Raúl la empuja para apartarla—. Papá, Raúl me ha hecho daño. —Se queja como si tuviera cinco años. Aunque en realidad, Raúl la ha empujado con suavidad.

			—¡Vamos, chicos! —exclama Manuela desde la puerta del hotel—. Hay que deshacer las maletas y descansar para la cena de esta noche.

			Raúl me da un beso en los labios, esta vez más largo, pero sin lengua, y luego me da un beso en la frente.

			—Te quiero, princesa.

			—Y yo a ti, bombón.

			Eduardo, su tío, se monta en el coche y lo lleva al aparcamiento que le ha indicado uno de los trabajadores del hotel. Mi padre y yo nos subimos en los nuestros y nos vamos a casa, pero antes nos despedimos de la familia Rodríguez. Miro por el retrovisor cómo se despiden con la mano hasta que giro a la derecha para incorporarme a la calle principal e ir directa a la rotonda de la puerta de Alcalá, la que está cerca de mi casa.

			Son casi las cinco de la tarde. No hace demasiado que terminamos de comer porque, entre lo que esperamos en el aeropuerto, después por lo del coche de alquiler y, después, salir del aparcamiento del aeropuerto y llegar hasta el hotel, ya eran más de las tres y media de la tarde cuando mi padre y yo llegamos a casa. Mi madre ya había llegado de trabajar y mi hermano del colegio.

			Estoy en mi habitación acostada en la cama boca arriba y mirando al techo blanco y limpio. Todavía me parece mentira que Raúl esté aquí, en Madrid. A menos de quince minutos caminando. Estoy tentada a ir a donde está por la propuesta que me hizo, pero necesitan descansar. Son viajes muy largos.

			Cierro los ojos con fuerza. Recuerdo un viaje, desde Sídney a Madrid. Horas y horas de avión. Agotada y con los ojos acuosos. Triste. Estaba triste. Lo noto. Como si estuviera pasando por uno de los peores días de mi vida. Me estremezco pensando en ello y abro los ojos de golpe. No quiero seguir recordando puesto que es un recuerdo amargo y doloroso.

			A veces prefiero no recordar porque soy feliz así tal y como estoy. Me da miedo saber lo que he pasado en la vida o con Raúl. Sé lo que pasó entre nosotros porque me lo ha contado, pero, no sé, todo es un lío. Muy confuso. Pero, en realidad, la vida es así. Como un libro con momentos bueno y no tan buenos. Momentos desagradables. Momentos tristes. Momentos felices. Supongo que no queda otra. Así es la vida, como una montaña rusa llena de emociones.

			Salimos de casa mis padres, mi abuela, Jonny y yo rumbo al hotel donde nos espera la familia Rodríguez al completo. Mis tíos Fernando y Sonia, mis primos Sara y Marcos, Amelia y Carlos ya van al restaurante directamente.

			Nos están esperando dentro de la recepción, cerca de la puerta porque hace un poco de frío fuera y ellos no están acostumbrados. Salen en cuanto nos ven.

			—Hola a todos. Esta es mi madre Carmen, mi abuela Charo y mi hermano Jonathan. A mi padre ya lo conocéis.

			—Estos son mis padres Ricardo y Manuela. Mis tíos, el hermano de mi padre, Eduardo, y su mujer Madison. Mis hermanos Armando, Elisabeth y Yanet. Y mis primos Alejandro y Tania.

			Cuando Raúl y yo hemos terminado de hacer las presentaciones y todos se han saludado, emprendemos rumbo al restaurante. Mis padres, los de Raúl y sus tíos van hablando de la boda. Su tío Eduardo les cuenta acerca de cuando era joven y vivió aquí.

			Raúl ha pasado su brazo por encima de mis hombros pegándome lo más posible a él y yo he pasado mi brazo por detrás de su espalda. Yanet va hablando con Jonathan. Se ha quedado perpleja cuando se lo he presentado. No es por ser creída, pero mi hermano es un chico guapísimo. Elisabeth va a mi lado y Armando al lado de Raúl. Hablamos de cosas banales. Trabajo. Del tiempo. Nada importante. Evitamos el tema de la boda porque ya se encargan los que van delante de nosotros.

			Llegamos puntuales al restaurante. Mis tíos y sus hijos ya han llegado y, justo cuando voy a hacer las presentaciones, llegan mi hermana y Carlos.

			—Este es el hermano de mi madre, Fernando, mi tía Sonia y mis primos Sara y Marcos. Mi hermana Amelia y su novio Carlos. Y mis abuelos Antonio y Marisa. —No sabía que venían hoy mis abuelos.

			Se saludan mientras Raúl presenta a su familia, por segunda vez, y nos sentamos todos a la mesa. Es una gran mesa. Parece una preboda en toda regla. Es un buen restaurante. Todos vamos bien vestidos. Y todo es muy formal.

			El camarero que nos ha acompañado hasta la mesa nos tiende una carta a cada uno. Después de que los veintitrés que estamos en esta mesa supimos ya lo que queríamos para beber y comer, empezamos a charlar y a conocernos más. Yanet se ha sentado a mi lado y, cómo no, al otro lado tiene a Jonny y no para de hacerle preguntas. Tanto los padres de Raúl como los míos hablan más en profundidad de la boda y están un poco molestos porque insistimos en que no queremos que nos paguen nada. No sé si son más testarudos ellos o nosotros, aunque creo que vamos ganando mi adonis y yo.

			El camarero va trayendo los platos y los va nombrando para saber a quién pertenecen. Yo he pedido pescado y es uno de los primeros platos que han llegado.

			Raúl se inclina hacia mí.

			—Mañana serás solo mía. —Sonrío—. Te tengo una sorpresa. —Me giro extrañada y arqueando una ceja.

			—¿Para mí?

			—Claro, para quién si no.

			Sonrío otra vez. No sé si podré esperar a mañana. Las sorpresas me ponen muy nerviosa.

			—¿Y no me puedes adelantar nada? —Pongo ojitos.

			—No —contesta rotundo al tiempo que niega con la cabeza.

			—Eres muy malo. —Lo miro con los ojos entreabiertos.

			No contesta. Solo se limita a dedicarme una de sus mejores sonrisas y se lleva un trozo de carne a la boca. Miro esos labios y tengo ganas de perderme en ellos y en todo él.

			—¡Chicos! —Mi padre intenta llamar nuestra atención. Todos los de la mesa lo miramos—. Quiero que sepáis que por mucho que hayáis insistido en que no queréis que os paguemos nada, yo os voy a pagar el fotógrafo con vídeo incluido, y me da igual que digáis que no porque ya está contratado.

			—Papá... No hacía falta. —Tengo las lágrimas a punto de salir, pero soy más fuerte y las contengo—. La verdad es que ya habíamos hablado de eso. Gracias. —Me levanto y voy hacia él, que está sentado en una cabecera. Lo abrazo y le doy un beso en la mejilla—. Eres el mejor.

			—El regalo es de los dos —protesta mi madre mientras le da un pequeño codazo a mi padre.

			—Gracias a los dos —dice Raúl desde su asiento.

			Voy hacia donde está mi madre y le doy un abrazo a ella también, al tiempo que le doy un beso en la coronilla.

			—Nosotros también queremos revelaros nuestro regalo de bodas —anuncia Manuela.

			Volvemos a girar todos nuestras cabezas hacia donde está mi futura suegra.

			—Sí. El viaje a Cuba es nuestro regalo. —Ricardo saca unos billetes del bolsillo de su chaqueta.

			Lo había hablado con Raúl, pero no sabía que lo habían pagado sus padres.

			—Muchas gracias a los dos. —Como ya estoy de pie, me acerco a ellos y les paso los brazos por encima de sus hombros y le doy un beso en la mejilla a cada uno—. No teníais por qué hacerlo.

			Raúl se ha levantado y pasa primero por junto sus padres y luego por los míos.

			Mi abuela ya me ha regalado el vestido y se lo digo a Raúl. Los demás dicen que nos darán sus regalos el día de la boda. Raúl ha guardado los billetes en su chaqueta y nos sentamos de nuevo en nuestros asientos.

			Me estremezco pensando en cuál será la sorpresa que Raúl me habrá preparado y que guarda con tanto misterio. Si estuviéramos solos, le estaría insistiendo para que me lo contara, pero somos tanta gente que es imposible tener un poco de intimidad.

			Todo está saliendo a la perfección. Todos están contentos y se llevan bien. Se divierten. Hablan cordialmente de sus trabajos. De sus vidas en sus diferentes ciudades. Y, cómo no, de la boda. Cada dos frases sale algo referente a la ceremonia. O de las flores. O del banquete. Del vestido. Todos quieren saber cómo es.

			Hemos cenado y ahora estamos con los postres. No quiero que termine la noche, ya que eso significa que me tengo que separar del hombre con la sonrisa más bonita del mundo que tengo a mi lado. ¿Se puede querer tanto a alguien? No veo la hora de pasar toda la noche con él. Abrazándolo. Besándolo. Acariciándolo. Es algo que sí que me gustaría recordar con total claridad. Con todo lujo de detalle, aunque mi cerebro no está por la labor de hacer ese pequeño esfuerzo.

			Todos se han ido. Unos a sus casas y los otros al hotel. Raúl y yo paseamos bajo la luna que se ha dejado ver. Solo se puede ver una fina línea, como si fuese la sonrisa de la noche. El cielo está estrellado y hace un poco de rasca. Son casi las doce. Tengo sueño, pero es más fuerte las ganas que tengo de estar un rato más con mi futuro marido que las ganas que tengo de meterme en cama.

			—Venga, cariño. Ven a dormir conmigo —suplica con esos ojos oscuros que hacen que se me estremezca todo el cuerpo.

			—¿Qué pensarán nuestras familias? —Me paro en seco y tiro de su brazo haciendo que él haga lo mismo.

			—¿Y qué van a pensar? Pues que somos dos personas que nos queremos y que hemos estado distanciados el uno del otro. —Se pone frente a mí y me rodea con los brazos.

			—No puedo no aparecer en mi casa. Van a pensar que me ha pasado algo. —Me pongo de puntillas y le doy un pequeño beso en los labios.

			Antes de que pueda separarme, Raúl pone las manos en mis mejillas y me besa apasionadamente. Sus labios y los míos bailan al compás. Abro la boca y dejo que su lengua explore mi boca y yo hago lo mismo. Sabe al postre de chocolate que hemos cenado hace un rato. Le rodeo por detrás del cuello con mis brazos atrayéndolo más hacia mí y sintiendo su cuerpo contra el mío. Ya no tengo frío. Siento calor en todas las partes de mi cuerpo. Siento mi corazón y el suyo latiendo al mismo ritmo. Baja sus manos hasta ponerlas en mis caderas y pegándome a él. Puedo sentir cómo su miembro está duro.

			—Por... favor... Tenemos... que... parar... —digo entre beso y beso.

			—Mmm... No quiero. —Parece un niño pequeño.

			—Estamos en plena calle. —Me separo de él.

			—Pues ven al hotel conmigo.

			—No insistas, por favor.

			—Eres mala.

			—¿Yo? El único malo eres tú, ya te lo dije en el restaurante. Primero con la sorpresa misteriosa y ahora con la insistencia para que suba a tu habitación. —Una media sonrisa diabólica se dibuja en su cara—. No me mires así que sabes que tengo razón. —Le señalo con el dedo índice.

			—Valeeee... Tú ganas. —Levanta las manos en señal de paz—. Pero solo por hoy. Mañana eres toda para mí. Tienes que estar lista después de comer. ¿Okey?

			—De acuerdo. Ya puede ser una buena sorpresa para tenerme así de nerviosa.

			—¡Te encantará!

			





Miércoles, 21 de marzo de 2018

			No sé qué sorpresa me tiene preparada Raúl, pero me ha tenido toda la noche en vela. Intentaba dormir. Cerraba los ojos y contaba ovejas, pero, cuando llevaba un rato contándolas, aparecía él con esa sonrisa con la que podría derretir un iceberg. Y vuelta a empezar. Me levanté no sé cuántas veces al baño porque, cuando no puedo dormir, me entran las ganas de orinar. Eso es algo inevitable.

			Raúl me ha dicho que pasaría la mañana con su familia, visitando la ciudad, y que después comerían juntos. Me ha dicho también que tenga preparada una pequeña mochila con algo de muda porque vamos a pasar la noche fuera. Eso ha hecho que me pusiera todavía más de los nervios. ¿A dónde vamos? ¿Por qué tenemos que dormir fuera? ¿Qué vamos a hacer? Son demasiadas preguntas y ninguna respuesta.

			Tengo la mochila preparada desde antes de comer, creo que incluso desde antes de desayunar, y está al lado de la puerta de la entrada. 

			Estamos comiendo, en mi caso, intentándolo, porque no tengo demasiada hambre. Creo que mi padre o mi madre, quizás los dos, saben algo acerca de la sorpresa, porque tienen una ridícula sonrisa desde que nos hemos sentado a la mesa. Los miro de reojo alzando las cejas.

			—¿Y cuándo volvéis? 

			«Como si tú no lo supieras, mamá», digo para mí misma.

			—Mañana, después de comer. No estoy segura.

			—Lo importante es que os divirtáis.

			—Sí, eso es lo que quiero, pero como no sé a dónde voy... —Lo dejo caer para ver si alguien desvela algo, pero no. Hoy, en esta mesa, impera la ley del silencio—. Bueno, voy a prepararme.

			—Pero si no has comido nada...

			—Abuela, no tengo hambre, y Raúl estará a punto de llegar.

			—Pero...

			—Charo, déjala. ¿No ves que no puede comer con los nervios que tiene?

			—Ya, Juan. Pero no puede estar sin comer.

			—Ya comerá. Dejadla tranquila. —Mi madre media entre los dos.

			Digo adiós levantando el brazo mientras me doy la vuelta y subo las escaleras para ir a buscar mi chaqueta, mi bolso y el neceser con mi cepillo de dientes y esas cosas.

			Cuando bajo, mi padre está al lado de la puerta con las llaves de su coche en la mano. Lo miro arqueando una ceja.

			—¿Y eso? —pregunto señalándolas.

			—Es para vosotros. Me lo ha pedido Raúl.

			—Pe... pero...

			—Pero nada. Ya está hablado. —Voy a contestar, pero mi padre me tapa la boca con el dedo índice—. ¡Toma! —Me coge la mano, le da la vuelta para que quede la palma hacia arriba y deja caer las llaves. Luego me cierra la mano en un puño.

			—Gracias, papi. —Le rodeo con los brazos y lo aprieto fuerte.

			El resto de la familia sale de la cocina para despedirme como si no fuera a volver.

			—Hija, cuídate. —Mi madre me abraza antes de que me dé tiempo a responder.

			Detrás de ella, mi abuela y Jonathan son los que me abrazan.

			—Solo me voy 24 horas —replico divertida.

			Después de volverme a achuchar como si fuera un peluche, salgo por la puerta con mi mochila a cuestas, el bolso en el hombro y la chaqueta en el brazo. Espero a que llegue el ascensor, me monto y le doy al cero.

			Llego al portal.

			Raúl no ha llegado y salgo a la acera. Lo veo a lo lejos. Viene con paso apurado hasta que llega a mí y me abraza muy fuerte. Después se separa. Pone las manos en mis mejillas y se agacha para darme un beso dulce y casto en los labios.

			—¿Qué tal, cariño?

			—Bien, nerviosa.

			—Pues no lo estés, que la sorpresa te va a gustar. O eso espero. ¿Te ha dado tu padre las llaves del coche?

			—Sí, pero no entiendo para qué.

			—Porque nos vamos de excursión. —Me guiña un ojo, coge las llaves y entramos en el portal para ir directos al garaje.

			Abre la puerta del copiloto para que entre yo primero.

			—¿Vas a conducir tú?

			—Claro, ¿por qué te sorprende? Yo tengo carné de conducir.

			—No dudo de que tengas carné de conducir, pero...

			—No conozco la ciudad, ¿es eso?

			—Sí... —contesto dubitativa.

			—¿Para qué se inventó el GPS?

			—Touché.

			Me meto en el coche y cierro la puerta mientras Raúl lo rodea y se sienta a mi lado. Escribe una dirección en el móvil, no sé cuál porque lo ha hecho a escondidas, y coloca el teléfono en el soporte que mi padre tiene pegado al cristal. Salimos del garaje y sigue las indicaciones que le marca el teléfono.

			Tres horas y media tenemos de coche por delante. Miro el móvil y luego a Raúl y así varias veces.

			—Que no te voy a decir nada... —Parece que me ha leído la mente.

			—¡¡Porfiiii!! —suplico con los dedos entrelazados como si estuviera pidiendo que me compraran el último libro sobre animales.

			—Que noooooo.

			—Muy bien. —Me cruzo de brazos y pongo morros.

			Cuando llevamos la mitad del recorrido, paramos en una de las gasolineras que hay al lado de la autovía y que tiene tienda, cafetería y restaurante. Primero, le echamos combustible al coche, después, lo aparcamos en la zona que hay para tal fin, y entramos en la tienda. Compramos agua y algunas chocolatinas para picar y volvemos al coche.

			—¿Me vas a decir ya a dónde vamos? Porque a este paso vamos a llegar a Valencia.

			Empieza a reírse a carcajadas y, la verdad, no me sienta muy bien porque parece que se esté riendo de mí. Arrugo la frente y lo miro enfadada.

			—Tienes que verte la cara, princesa. Estás muy graciosa.

			—¿Por eso te estás riendo de mí?

			—No, no me estoy riendo de ti. Me río porque pareces adivina.

			—¿Adivina? —No entiendo nada.

			—Sí, adivina. Porque acabas de desvelar a donde vamos.

			—¿Cómo? ¿Vamos a Valencia?

			—Sí, allí vamos.

			Abre la puerta del coche de nuevo para que yo entre y luego vuelve a rodearlo para entrar en el sitio del piloto. Se pone en marcha otra vez y ponemos rumbo a nuestro destino. Esta vez llevo una sonrisa en la cara de oreja a oreja.

			Me encanta Valencia. Es una ciudad que me trae muy buenos recuerdos. Mi familia y yo solíamos veranear allí. Alquilábamos un apartamento frente a la playa durante todo un mes y disfrutábamos mucho. Allí hicimos muchos amigos con los que, muy de vez en cuando, todavía hablamos. Aunque hace mucho tiempo que no sé nada de ellos. Nos hicimos mayores, cada uno se fue a estudiar donde le tocaba o donde quería, y luego ya cada uno hizo su vida.

			—¿En qué estás pensando?

			—En cuando veraneábamos en Valencia. Todos los años alquilábamos el mismo apartamento, frente a la playa. Todo el mes de agosto. Y disfrutábamos mucho.

			No dice nada. Simplemente suelta una mano del volante y busca la mía. Me la aprieta con fuerza y me deleita con una sonrisa, pero sin apartar la mirada de la carretera.

			Ya veo la ciudad a lo lejos. Tengo las piernas algo dormidas porque casi no me he movido. Me he limitado a enviarle mensajes a mis amigas y comer chocolatinas como una obsesa del chocolate.

			Callejea por donde le indica el GPS hasta que llegamos a un hotel. Mete el coche directamente en el aparcamiento. Salimos del coche y nos metemos en el ascensor que, cuando se abre, ya estamos en el vestíbulo del hotel.

			Nos registramos.

			—Tenemos que dejar las cosas con rapidez porque tenemos que ir a un sitio.

			—¿A dónde?

			—Eso ya lo sabrás.

			La habitación es muy bonita, con una cama doble, un armario empotrado y un baño completo. Dejamos nuestras cosas y salimos. Caminamos cogidos de la mano hasta que llegamos a la plaza de toros que está a rebosar de gente. Me fijo en la pancarta que hay colgando de la pared de la plaza.

			—¿Pablo Alborán?

			—Sí. Sé que te encanta y esta es la sorpresa. ¿Te gusta?

			—¿Que si me gusta? ¡Es el mejor regalo que me han hecho en toda mi vida! —Le suelto la mano para lanzarme a su cuello y abrazarlo tan fuerte que casi lo asfixio—. Menuda cola hay.

			Pero me doy cuenta de que no hacemos la cola, sino que vamos hacia otra puerta. No entiendo nada. Raúl se acerca a uno de seguridad mientras yo me quedo atrás. No creo que nos vayan a dejar pasar por la cara. Algo le está diciendo, pero no sé el qué. Y también le enseña algo. Sigo sin entender qué pasa. Me hace señas con la mano para que me acerque, y eso hago. El hombre trajeado de seguridad abre la puerta. Raúl me coge de la mano y entramos.

			—Gracias —le digo con torpeza porque todavía estoy alucinando.

			Dentro no hay espectadores. Solo hay gente ultimando los detalles del escenario. Focos, micros, altavoces...

			—Aún hay más. —Giro la cabeza y Raúl me mira con una media sonrisa.

			Me lleva de la mano hasta una zona donde hay varias puertas. Nos paramos delante de una que pone «Pablo Alborán». Me giro. Miro a mi prometido y vuelvo a mirar la puerta, incrédula. Antes de que se disponga a llamar y no sea una broma de mal gusto lo que me espera al otro lado, hago una foto a la placa. Toc, toc. Unos segundos después la puerta se abre.

			Nos hacen pasar.

			Imposible. Está ahí. Sentado. Se gira en la silla y se pone en pie. Me quedo muda. Boquiabierta. Mirando a uno de mis cantantes favoritos y del que tantas veces canté sus canciones o intenté cantarlas acompañada de mi guitarra. Se acerca a nosotros. Primero, Raúl le da la mano y las gracias. Yo sigo petrificada, lo normal en estos casos. Me sudan las manos y disimuladamente me las restriego contra el pantalón vaquero. No le voy a dar la mano sudada al Pablo Alborán.

			—Tú debes de ser Daniela —dice mirándome.

			—Eh... Sí... Soy... yo... —contesto a trompicones porque no soy capaz de hablar como las personas normales.

			Se acerca y me da dos besos.

			—Encantado.

			—Eh... Igual.

			—Cariño, ¿estás bien? 

			Digo que sí con la cabeza sin capaz de emitir un sonido más.

			—Me ha dicho tu novio que te gusta mi música. —Vuelvo a decir que sí con la cabeza—. ¿Estás bien? —asiento otra vez más—. Tenéis pases VIP. No sé si te lo ha dicho Raúl. —Miro a mi novio. Miro a Pablo y digo que no sin hablar. Se da la vuelta y va hacia una mesa donde tiene todos sus discos. Los abre y los firma uno a uno. Cuando termina, me los da—. ¡Toma! Son para ti. —Me los tiende y, como puedo, con mis manos temblorosas, los recojo.

			—Muchas gracias. ¿Puedo hacerme una foto contigo?

			—Claro que sí. Menos mal que hablas, pensé que te habías quedado muda —dice divertido y yo estoy al borde del infarto. Raúl nos hace la foto y luego nos hacen una a los tres juntos.

			—El concierto empezará en breve. Os acompaño a vuestro sitio, ¿vale? —dice un hombre que está en la estancia.

			—Espero que os guste el concierto —añade Pablo antes de despedirse de nosotros. Se acerca a darme dos besos y empiezo a llorar—. ¡Eh! No llores, por favor.

			—Es de la emoción —explico.

			Raúl pone el brazo por encima de mis hombros y con una mano me limpia las lágrimas.

			—Vamos, cariño. —Se dan un apretón de manos—. Muchas gracias, Pablo.

			—No hay de qué. Nos vemos dentro de un rato.

			Salimos del camerino. Miro hacia atrás para quedarme con esa última imagen y vamos hacia la zona VIP. Nos sentamos. Estamos pegaditos al escenario. Aquí hay comida y bebida.

			—¿Te ha gustado la sorpresa?

			—¿Que si me ha gustado? Si antes cuando llegamos te dije que era el mejor regalo del mundo. Rectifico. Ahora sí que es el mejor regalo del mundo. Todavía no me creo que acabe de conocer a Pablo Alborán, que tenga todos sus discos firmados y hasta fotos con él. —Saco el móvil del bolsillo de la chaqueta y miro las fotos. Abro la cámara y la pongo en modo selfie para hacerme más fotos con mi chico. Y hago otras a la zona donde estamos y al escenario todavía vacío. Bueno, están los instrumentos.

			—No sabes lo feliz que me hace verte tan contenta. —Me da un beso en la mejilla.

			Abren las puertas y la gente entra corriendo para poder estar en la mejor zona. Se llena en pocos minutos. Hay mucho ruido y veo los flashes de los móviles haciendo fotos.

			La gente está impaciente, esperando que empiece el concierto. Gritan el nombre de Pablo Alborán. Yo tengo ganas de hacer lo mismo. De repente, se apagan las luces. Yo pongo mi cabeza en el hombro de Raúl y espero ansiosa el momento en el que Pablo Alborán salga al escenario. Primero sale el batería, el guitarrista, el bajista y el resto de los músicos. En el fondo del escenario hay una gran pantalla y están proyectando el tour de este año: «Tour prometo» y las fechas de los conciertos que están por venir. Después, proyectan fotos y videos de los conciertos anteriores.

			—¿Mis padres lo sabían? —le digo al oído para que me escuche.

			—Sí, mi amor. Y les ha encantado la idea.

			—Ahora entiendo la cara que tenían durante la comida.

			Raúl me sonríe y volvemos a fijar nuestras vistas al escenario porque ha empezado a salir humo de unos cañones que hay a ambos lados. ¡Esto va a empezar!

			Sale Pablo y la gente empieza a chillar, literalmente. Se sienta al piano y empieza a tocar. Se me eriza la piel cuando empieza a cantar «Prometo» y la gente canta con él. Ahora lo que proyectan en la pantalla es su cara para que la gente que hay al fondo lo pueda ver.

			La emoción que siento ahora mismo no tiene comparación a nada en el mundo. Estoy viendo a mi cantante favorito con mi hombre favorito, ¿se puede pedir más? No quiero que termine este momento. 

			Mientras escucho cada una de las canciones, pienso en el hotel que nos está esperando después. Raúl y yo solos. En la misma cama. Cierro los ojos para imaginarme ese momento mientras suena «Tu refugio».

			No hay nada mejor que desearte.
 Eres como el sol caliente, yo soy Marte.
 Nunca es suficiente, nunca sé corresponderte.
 Pero no hay nada más bello que intentarlo mil veces.

			Un bonito recuerdo inunda mi mente. Raúl y yo haciendo el amor. Recorre mi cuerpo con sus besos hasta llegar a mi sexo. Aprieto un muslo contra el otro y el calor sube rápidamente por todo mi cuerpo. Inspiro profundo.

			—¿Hola? ¿Todo bien? —Siento el aliento de Raúl en mi cuello.

			—Sí, genial. —Noto el calor en las mejillas.

			—¡Estás colorada!

			—Sí, un poco. Acabo de recordar algo.

			—¿Qué has recordado? Es bueno o malo.

			—Buenísimo. He recordado algo sobre nosotros. —Bajo la mirada avergonzada.

			Me coge de la barbilla y me levanta la cabeza.

			—¿Algo íntimo? 

			Digo que sí con la cabeza y con una pequeña sonrisa. 

			—Te quiero, mi amor. —Se acerca a mí y me da un beso cálido en los labios.

			Se levanta de la silla y va a la zona donde están las bebidas. Sirve unas Coca-Colas en unos vasos y vuelve. Me da uno de los vasos y le doy un gran sorbo. Tenía mucha sed.

			Los canapés que teníamos delante de nosotros ya nos los hemos terminado hace rato, pero todavía tengo hambre, así que me levanto y voy a buscar unos pocos más.

			No sé cuántas fotos he hecho esta noche, pero más de doscientas, seguro. Soy un saco de emociones. Todas buenas. Pienso en lo que queda por venir mientras escucho otra de sus maravillosas canciones. Quedan tres días para la boda y para una nueva vida. Quedan tres días para pasar de estar soltera a casada. Quedan tres días para dejar Madrid e irme a Sídney. Siento tristeza por ello, pero necesito cambiar de aires.

			Recuerdo el amargo momento que viví cuando me enteré de que estaba embarazada y después el momento del aborto y de que no voy a poder ser madre. Raúl quiere estar igualmente conmigo, pero me surgen las dudas de si a la larga querrá tener hijos y yo no se los voy a poder dar. No quiero que eso sea un problema entre nosotros. Lo miro. Está atento al concierto, feliz y distraído. Pongo la mano encima de la suya y él se gira. Nuestras miradas se encuentran. Sus ojos se agrandan. Me mira con deseo y yo a él. Se esfuman los pensamientos nefastos que estaba teniendo hace unos segundos y ahora solo pienso en lo que viene después de salir de aquí, cuando lleguemos al hotel. Me vuelve a subir la temperatura y vuelvo a notar calor en mis mejillas y, cómo no, en el resto de mi cuerpo.

			Me aferro a su musculoso brazo con mis dos manos y apoyo la cabeza en él. La gente no deja de gritarle cosas al cantante que he conocido esta noche y no me extraña, es muy guapo y canta como los ángeles. Corean sus canciones al unísono y hay grandes carteles con su nombre.

			No sé el tiempo que hacía que no venía a un concierto, pero siempre los he visto desde la zona donde está ahora toda esa gente apretujada e intentando estar en primera fila.

			—Tengo que preguntarte algo —digo medio gritando—. ¿Cómo has hecho para que pudiéramos conocer a Pablo Alborán y estar en esta zona?

			—Ya te lo contaré. —Me guiña un ojo y me deja con la incertidumbre.

			





Jueves, 22 de marzo de 2018

			Pasa de medianoche. El concierto está a punto de terminar cuando Pablo nos sorprende.

			—Esta última canción se la quiero dedicar a unos amigos que han venido hoy a verme. —Se acerca a la esquina del escenario donde estamos nosotros—. Poneos en pie. —Me tiemblan las piernas. La gente nos mira y yo me pongo cardíaca perdida.

			—Cariño, ponte en pie. —Raúl está de pie frente a mí y me tiende su mano.

			—Esta pareja se casa el sábado y espero que sean muy felices. Daniela, me ha dicho Raúl que os iréis a vivir a Australia. Espero que os vaya todo muy bien y os deseo lo mejor del mundo. —Me llevo la mano al pecho intentando calmar los latidos desbocados de mi corazón.

			He empezado a llorar, pero no sé cuándo. La gente empieza a aplaudir mientras nos siguen mirando y nos gritan «enhorabuena» entre silbidos y aplausos.

			Pablo coge una guitarra electroacústica y se sienta en una butaca alta. Se acerca el micrófono a la boca, que está en un soporte, y empieza a tocar y, después, a cantar.

			Entre tu boca y la mía hay un cuento de hadas que siempre acaba bien, 
entre las sábanas frías me pierdo a solas pensando en tu piel.

			Qué curiosa la vida, que de pronto sorprende con este loco amor.

			Y es que todo se acaba y termina si dejo de ser lo que soy.

			Canto toda la canción entre sollozos. Pablo nos guiña un ojo mientras no deja de cantar y tocar. He rodeado a Raúl por la cintura y él tiene un brazo por encima de mis hombros y sus dedos acarician mi brazo con suavidad.

			No. No quiero que acabe, pero es la última canción. La última de este sueño del que no quiero despertar para que no se rompa la magia del momento.

			Cuando termina, la gente empieza a gritar y, esta vez, yo me uno a los gritos y le doy las gracias mil veces. Se acerca a nosotros otra vez y aprovecho a sacar el móvil y hacernos otra foto. Nosotros abajo en la zona VIP y Pablo Alborán en cuclillas en el escenario.

			—¡¡¡GRACIAS!!! —le digo una última vez antes de que se aleje y me dedique una última sonrisa.

			Nos quedamos un rato más sentados en nuestras sillas mientras la gente va saliendo del recinto. Ahora la tristeza se refleja en mi rostro. El tiempo ha pasado volando y mi cuento de hadas se ha terminado. Soy como la cenicienta. Hace un rato estaba con un vestido de infarto y unos zapatos maravillosos y estaba yendo a un castillo en un cochazo, y ahora estoy vestida con unos harapos viejos, el pelo hecho un desastre y en vez de un Ferrari tengo una calabaza por coche. Menos mal que tengo las fotos como prueba de que lo que ha pasado esta noche fue real, si no, nadie me creería.

			El tiempo es efímero. A veces va tan lento que un minuto puede durar horas y otras veces las horas parecen durar minutos o incluso segundos. Y eso es, exactamente, lo que ha pasado esta noche. Ha sido como ver una estrella fugaz cruzando el firmamento. Un rayo en una noche de tormenta que ilumina todo el negro cielo y desaparece igual que llega.

			Vamos de vuelta al hotel dando un paseo y agarrados de la mano. Disfrutamos de la noche valenciana y de su agradable temperatura. Me recuerda a cuando mi hermana y yo empezamos a salir de marcha con los amigos que habíamos conocido años atrás en la playa cuando jugábamos de pequeños.

			—¿Quieres ir directa al hotel o prefieres tomar algo antes?

			—Estoy cansada, prefiero ir directa al hotel, si te parece bien.

			—Claro que sí, lo que tú desees. —Me sonríe complaciente.

			Entramos en la habitación. Besándonos apasionadamente. Hemos empezado esperando el ascensor. Después, para no perder el compás, hemos seguido besándonos y acariciándonos mientras subía. No sé ni cómo hemos acertado con la puerta, porque fuimos dando tumbos entre pared y pared, entre beso y beso, hasta aparecer en la número 405. Raúl sacó la tarjeta que abre la puerta con una mano mientras la otra la tenía en mi cintura y su boca pegada a mi boca.

			Cierra la puerta con el pie, mientras baja con sus manos hasta el botón de mi pantalón y lo desabrocha con certeza. Yo agarro la parte de debajo de su camiseta a la altura de su cintura y la levanto hasta quitársela dejando al aire sus abdominales definidos y sus pectorales de infarto. Ahora es su turno y me quita la mía. Se pone de rodillas y me baja los pantalones llevándose consigo mis bragas. Me pongo nerviosa y empiezo a temblar. Se acerca a mi sexo y me lo besa. Un escalofrío recorre mi espalda. Se pone de nuevo en pie y me ayuda a llegar a la cama. Me tira en ella con suavidad y me quedo acostada boca arriba con las piernas colgadas. Me quita las zapatillas, primero la derecha y luego la izquierda. A continuación, los calcetines. Por último, tira de mis pantalones.

			Mi temperatura corporal ha subido estrepitosamente y noto los latidos de mi corazón en mis partes más íntimas. Lo deseo. Llevaba deseándolo desde que lo vi en el hospital. Desde que me miró con esos ojos oscuros. Desde que me dio aquel beso. Desde que rozó mi piel. Y ahora lo tengo aquí, todo para mí.

			Me incorporo y me pongo en pie. Todavía con el sujetador puesto, aunque, en cuanto Raúl alza la vista y lo ve, sé que no tardará mucho en desaparecer. Se levanta del suelo y me rodea con sus brazos a la altura del broche y me lo quita antes de que me dé tiempo a exhalar el aire que estoy conteniendo.

			Estoy desnuda frente a este hombre que me hace perder el sentido. Lo miro de arriba abajo observando cada detalle. Todavía lleva los pantalones. Lo miro directamente a los ojos y veo su deseo. Sus pupilas se han dilatado y el color de su iris se ha vuelto más oscuro. Levanto una ceja divertida y con una media sonrisa diabólica me agacho para quitarle los pantalones. Primero, una pierna y, luego, la otra. Por el camino, he aprovechado para quitarle también el bóxer y ahora estamos desnudos. Uno frente a otro. Observándonos. Pidiéndonos más con las miradas. Con ganas. Muchas ganas.

			Pone las manos en mis caderas y tira de mí hasta que estamos pegados el uno al otro. Sus latidos y los míos van al unísono. Agacha la cabeza para estar más cerca de mí y nuestros labios se encuentran. Me pongo de puntillas para ayudarle. Pongo mis brazos por detrás de su cuello y me aferro a él con deseo mientras nuestras lenguas se encuentran dentro de nuestras bocas. Jadeo. Noto su erección a la altura de mi barriga.

			Caemos en la cama. Él encima de mí. Su respiración se ha vuelto irregular. Me besa el cuello. Me río porque me hace cosquillas. Yo acaricio todas las partes de su cuerpo y logro meter una mano entre él y yo, acariciando su pene erecto y dispuesto desde hace un rato.

			Pone una mano en mi pierna y la separa de la otra para tener más acceso a mi húmeda vagina. Desciende por mi cuerpo dejando un reguero de besos a su paso. Abro más las piernas para facilitarle el movimiento.

			Ha llegado hasta la zona más íntima de mi ser y empieza a darme besos. Me retuerzo de placer y agarro con fuerza las sábanas. Cierro los ojos y me muerdo el labio inferior con fuerza mientras la lengua de Raúl juega sin cesar por mi clítoris haciendo que esté a punto de llegar al orgasmo.

			Gimo su nombre y él parece excitarse más todavía. Asciende de nuevo por mi cuerpo. Me da un beso dulce en la nariz. Nos miramos brevemente. Rodeo su cintura con mis piernas y lo atraigo hacia mí. Él sabe lo que quiero y no se hace esperar. Me embiste, primero lento y suave, una y otra vez. Jadeo. Gimo. Le araño la espalda pidiendo más. Y recibo más. Sus embestidas son cada vez más fuertes y más rápidas. Estaba deseando este momento y lo estoy disfrutando. Nos estamos disfrutando.

			—No... sabes... cuánto... te... he... echado... de... menos —dice entre cada acometida.

			—Y yo...

			Mi orgasmo llega finalmente. Suelto un grito antes de caer rendida y enseguida noto cómo Raúl se desploma encima de mí, exhausto.

			No sé el tiempo que hemos estado así, horas creo. Sudados. Pegados el uno al otro porque no nos hemos movido. No quiero que salga de mí. No quiero que se termine y que deje de ser auténtico. Ha sido tal y como me lo había imaginado estos días. Ha sido el mejor sexo que he tenido porque ha sido real. Ha sido de verdad. Con amor y con pasión.

			—Deberíamos dormir —sugiere mientras se separa de mí y busca una toalla para limpiarnos un poco.

			—Sí. Además, estoy muerta de sueño. 

			Me levanto y voy al baño.

			De vuelta en la cama. Seguimos desnudos. No hemos querido ponernos el pijama. Él se queda boca arriba y pasa su brazo por detrás de mi cuello. Apoyo mi cabeza en su pecho y cierro los ojos, dejando que sus latidos y su respiración sean mi canción de cuna para dormirme.

			Abro un ojo y luego el otro lentamente. Aturdida, por si lo que sucedió ayer solo ha sido un sueño. No. Es real. Raúl está durmiendo a mi lado. Estamos en la misma posición en la que nos quedamos dormidos hace tan solo unas horas. Apoyo el codo en el colchón y la cabeza descansa en la palma de mi mano. Observo cómo duerme plácidamente. Miro sus labios jugosos. Me acerco y le doy un beso, pero ni se inmuta. Sigue profundamente dormido. Sonrío mientras paso la mano que tengo libre por su frente, sus mejillas. Paso mi pulgar por sus labios y luego por su barbilla. Sigo bajando hasta llegar a sus pectorales. Están firmes. Dejo la mano ahí un rato para notar su respiración relajada.

			Empieza a moverse y yo bajo la cabeza y cierro los ojos para hacerme la dormida. Se incorpora y me da un beso en la mejilla.

			—No te hagas la dormida. —Me hace cosquillas.

			—Estaba durmiendo —protesto como si fuera verdad, removiéndome entre las sábanas.

			—Mentirosa. —Se ríe y empieza a hacerme cosquillas.

			—¡NO! Para, por favor —suplico, aunque no me hace ni caso. Se pone encima de mí sin apenas darme ni cuenta y me sujeta los brazos por encima de la cabeza con una mano mientras sigue haciéndome más cosquillas con la otra. Pataleo intentando zafarme de su amarre, pero es más fuerte que yo. Suplico y vuelvo a suplicar hasta que estoy a punto de hacerme pis de tanto reír—. Por favor, para, que tengo que ir al baño.

			—Valeeee... —Me libera y se hace a un lado dejándome el camino libre para levantarme. No sin antes darme una pequeña palmada en el culo.

			Me quejo y sigo caminando. Vuelvo al rato. Raúl sigue en la cama, se ha puesto el calzoncillo y está muy sexy. Me deleita con una leve sonrisa y me guiña un ojo. Dos acciones que hacen que me estremezca y corra hacia su dirección. Me tiro en la cama, sobre él, para tener el control.

			—Aquí sobra algo —digo mientras bajo la vista hacia donde está su calzoncillo.

			—Tú sabrás... —dice divertido alzando una ceja.

			Me muevo rápido y se lo quito. Dejo toda su perfecta anatomía al descubierto. Esa anatomía que, con solo mirarla, mi respiración ya es irregular y los latidos de mi corazón van a la velocidad de un avión. Su erecto miembro ya está más que dispuesto para mí. Paso mi lengua por la punta y hago pequeños círculos. Raúl se tensa y yo sigo más y más, cada vez más rápido hasta que introduzco mi boca y la muevo de arriba abajo hasta que noto cómo ya no puede más y paro. Quiero tenerlo dentro de mí. 

			Me doy la vuelta y me pongo a cuatro patas. Él se incorpora y se coloca detrás de mí, de rodillas, dispuesto a darme lo que estoy buscando y, bueno, lo que él también quiere. Entra despacio, aferrándose a mis caderas. Una y otra vez. Gimo de placer. De vez en cuando digo su nombre con torpeza. Mi respiración es más irregular. Para de torturarme y se pone en la cama boca arriba. Me pongo encima y yo misma hago que su pene entre en contacto con mi vagina. Me muevo, lento y luego rápido. Arriba, abajo. Arriba, abajo. Hasta que empiezo a notar que estoy a punto de correrme. Se lo hago saber y él me anima agarrando mis pechos con las manos y acariciando mis pezones con los pulgares. Eso tiene un efecto inmediato en mí y me dejo llevar. Sigo un poco más casi sin fuerzas hasta que noto cómo Raúl llega porque emite un leve gemido. Me dejo caer encima de su pecho mientras esperamos que nuestras respiraciones y nuestros latidos vuelvan a estar en sus constantes normales.

			Hemos perdido la noción del tiempo. En media hora tenemos que dejar la habitación. Nos duchamos juntos, pero no revueltos, aunque no será por las ganas que tenemos, pero somos conscientes de que no hay tiempo.

			Nos hemos vestido, hemos recogido nuestras cosas y vamos rumbo al mostrador del hotel. Raúl deja la tarjeta. Nos despedimos y vamos hacia el aparcamiento.

			—Ahora puedo conducir yo, que ya me sé el camino de vuelta. —Raúl asiente con la cabeza. Me da la llave que saca del bolsillo de su pantalón y vamos cada uno hacia nuestro lado del coche. Coloco el asiento, después los espejos y, por último, me coloco el cinturón de seguridad—. ¿Preparado?

			—Mmm... Supongo —contesta dubitativo y con un tono burlón.

			Me pongo en marcha. Recorremos la ciudad hasta que entramos en la autopista. No hay demasiado tráfico. Lo normal en un jueves por la mañana, casi mediodía.

			—Gracias.

			—¿Por qué, princesa?

			—Por lo de ayer. Por el regalo que me has hecho —hablo sin apartar la vista de la carretera. Raúl pone la mano encima de mi muslo y me da un par de palmaditas en él.

			—Te lo mereces.

			—Por cierto, me tienes que decir cómo lo has hecho. Cómo hemos podido estar en el camerino de Pablo Alborán y cómo hemos podido estar en la zona VIP.

			—Ya te lo contaré, pero no ahora. Disfrutemos de lo que hemos vivido y de la boda, que solo quedan 2 días, y después tenemos todo el tiempo del mundo para hablar, ¿vale?

			—Sí —contesto, aunque no del todo convencida.

			Me vienen unas imágenes a la cabeza. Era justo antes de Navidad. Recuerdo que Raúl estaba muy raro. Me acuerdo de que estuve sin saber de él. No lo tengo muy claro, es algo confuso, pero eso sí lo recuerdo. Lo miro unos segundos. Va mirando su móvil y está escribiendo un mensaje, no sé a quién y tampoco le pregunto. Vuelvo a fijar los ojos en lo que estoy haciendo. Evito seguir recordando eso porque me deprime.

			—¿Te parece si paramos a comer por el camino en algún restaurante que veamos?

			—Sí, claro. Además, no hemos desayunado y yo, por lo menos, ya tengo hambre.

			—Pues paramos cuando quieras. Tú conduces, tú mandas.

			Aparco en el primer lugar que encuentro ya que mis tripas no dejan de rugir. Hay poca gente en el restaurante. Es el típico de carretera donde los camioneros paran a comer y descansar. No hay mucha gente y nos atienden enseguida.

			Tienen mucha variedad de carnes a la parrilla y pedimos para compartir acompañado de una ensalada y patatas fritas. Para beber pedimos agua.

			La carne está en su punto, un poco cruda por dentro, como me gusta a mí y, por lo que veo, a Raúl también le gusta así. Comemos hasta no dejar nada en nuestros platos. Estábamos realmente famélicos. Ya empezaba a notar que el estómago se replegaba sobre sí mismo. No pedimos postre, solo un café para cada uno.

			Me adelanto a pagar cuando Raúl se va al baño. Me regaña cuando se entera porque, palabras textuales, «este era mi regalo y tenía que pagarlo yo todo». Puse mi mejor sonrisa, fui al baño y luego seguimos hasta llegar a Madrid y su habitual tráfico. Lo odio. Me gusta la ciudad, pero odio profundamente el tráfico que hay. Grandes colas. Una hora en el mismo semáforo. Gente gritando (no sé para qué) y otros tocando la bocina (otro tanto de lo mismo). Si esas dos cosas hiciesen que los coches se movieran más rápido, yo sería la primera en hacerlo. No lo dudaría ni un segundo.

			Aparco el coche en el garaje y subimos a casa. Mi madre no está porque está en el hospital. Mi padre está en el salón. Mi abuela en la cocina y supongo que mi hermano estará en la habitación porque en el piso de abajo no lo veo.

			—Buenas tardes, Juan. —Mi padre se levanta y se estrechan las manos—. Te traigo a Daniela sana y salva —añade Raúl.

			—¡Eh! Que yo me sé cuidar sola. —Le doy un pequeño codazo.

			—¿Te ha gustado la sorpresa, hija?

			—Sí, papá. Tú lo sabías, ¿verdad? —Busco la veracidad en sus ojos.

			—Bueno... Sí. —Aunque ya lo sabía porque Raúl me lo dijo.

			—Mamá también, claro. —Asiente—. Toma las llaves del coche.

			—Puedes dejarlas encima de la mesita de la entrada. —Eso hago.

			—¡Hola! ¿Queréis tomar algo? —Mi abuela sale de la cocina.

			—Gracias, Charo, pero tengo que irme. Mi familia me está esperando.

			Acompaño a Raúl a la entrada. Abro la puerta y salimos al rellano dejándola entreabierta.

			—Te voy a echar de menos, preciosa. —Pone la mano en mi mejilla y me la acaricia con el pulgar.

			—Y yo a ti. —Aprieto mi cara contra su mano para sentirlo más cerca.

			—Por cierto, ¿a qué hora llegan Luca y los demás?

			—Mañana, a las tres y diez de la tarde.

			—¿Te han escrito? —Saca su móvil del bolsillo.

			—Ni idea. No he mirado el teléfono en todo el día. Espera un segundo. —Entro y busco mi móvil que está dentro del bolso—. Sí, tengo varios mensajes de Luca. —Son de un poco antes de las 11 de la mañana. Su vuelo salía a las nueve y cuarto de la noche de Sídney.

			«Ciao, bella. Hemos llegado ya al aeropuerto. Estamos deseando llegar ya a Madrid y verte».

			Me ha enviado una foto adjunta de los cuatro juntos.

			«¡Hola! ¿Estás ahí? Ya hemos facturado y ahora estamos esperando en la puerta de embarque».

			«Eo... È lì? Estamos ya en el avión, ¿has desaparecido?».

			«Signorina, espero que estés en el aeropuerto cuando aterricemos en Madrid».

			«Supongo que tendrás una buena excusa para no contestar a mis mensajes».

			«Buono... te escribo cuando aterricemos en Doha. Arrivederci!».

			Este es capaz de escribirme a las dos de la mañana, ¡seguro!

			—Cuando llegue Luca, prepárate para una charla. —Raúl suelta una pequeña carcajada.

			—De eso no te quepa la menor duda. Dijo que me enviará un mensaje cuando lleguen a Doha.

			—Este chico...

			—Sí, es único en su especie —termino la frase.

			—Me tengo que ir ya. Te envío un mensaje más tarde, ¿okey?

			—Vale.

			Se inclina hacia mí y me deja un beso dulce en los labios. Espero hasta que lo veo desaparecer en el ascensor.

			Entro en casa, cerrando la puerta con la punta del pie mientras le escribo un mensaje a Luca y compañía.

			«Ciao, Luca. Yo también estoy deseando veros. No he podido escribirte antes porque estaba un poco “ocupada” (ya te contaré) y acabo de ver tus mensajes ahora. No hace falta que me escribas cuando lleguéis a Doha porque aquí serán las dos y pico de la madrugada, aunque seguramente no me harás ni caso. Espero que estéis teniendo un buen vuelo. Y no te preocupes que mañana estaré ahí. Lo estoy deseando. I love you!».

			Me dejo caer en la cama y descanso un poco. Cuando conduzco tiendo a tensar los músculos de manera involuntaria y ahora me duele toda la espalda, los hombros y el cuello.

			Pienso en la noche que hemos pasado. Todavía me cuesta creer que haya conocido a Pablo Alborán y menos todavía que nos haya dedicado una canción. Miro las fotos en el teléfono para cerciorarme de que ha sido real, de que no ha sido un bonito sueño.

			«¿Preparada para mañana?».

			No entiendo el mensaje de Marta.

			«Eso, eso».

			Y el de Carla, menos.

			«¿Qué pasa mañana? La boda es el sábado».

			«A veces no te enteras de nada, Dani. Debe ser que con la sorpresa que te ha preparado Raúl ya te has olvidado del resto».

			«¿Todos sabíais lo de la sorpresa?».

			«Sí».

			Contestan casi al mismo tiempo Marta, Carla y Santi.

			«Yo también quiero ir con vosotras».

			«Santi, tú tienes que ir con el novio».

			«Tiene razón, Marta. Tú y yo tenemos que salir con el novio. “Noche de chicos”».

			«¡Eo! Cada vez entiendo menos. ¿Alguien me lo explica?».

			«A ver, mañana haremos una cena solo de chicas y después un poco de marcha para el cuerpo. Habrá que celebrar tu última noche de soltera».

			Inés se ha unido a la conversación.

			«¡Ahhh! Vale. Pero no hasta muy tarde».

			«Eso lo decidiremos nosotras».

			«Carla, que te conozco. Marta, ¿tú no estás trabajando ahora?».

			«Sí, pero tengo un rato libre».

			Estas chicas...

			«Lo dicho. Mañana quedamos a las nueve para cenar pronto y después salir por ahí. Sugiero sushi. ¿Qué os parece?».

			Todas las chicas damos el visto bueno al restaurante y terminamos de concretar los últimos detalles.

			A la cena vendrán mi madre, mi tía, así como la madre, la tía y la hermana pequeña de Raúl. Elisabeth, Tania y Sara también saldrán con nosotras. Aparte, también las dos chicas que vienen en camino, Carol y Rose. Y creo que Luca prefiere venir con nosotras antes que con los chicos, pero... «tiene pene, así que no podrá venir con nosotras», así lo ha dicho Marta y es la organizadora de todo esto.

			Han dicho que tengo que ir de blanco. ¿Por qué será que me imagino cómo será la noche? Quizás porque conozco muy bien a mis amigas y seguramente ellas irán de rojo. No sé por qué, pero lo presiento.

			Estas chicas van a acabar conmigo con tanta cena y tanta fiesta. Voy a ir a la boda como un zombi de Walking Dead y tan gorda que no voy a entrar en el vestido.

			¿Por qué será que ahora el tiempo pasa lento? Cuando estoy con Raúl pasa a toda velocidad y parece que no tenemos tiempo de nada. Me ha enviado un mensaje para decirme que se quedará con su familia en el hotel, descansando para mañana. Porque él también tendrá su despedida de soltero. Por un lado, me moría por volver a verlo y volver a estar entre sus brazos, pero, la verdad, es que yo también deseaba meterme en cama y dormir por lo menos diez horas seguidas.

			Cuando llegó mi madre de trabajar, cenamos, ayudé a recoger la mesa y a fregar los cacharros. Me metí en la cama lo más rápido posible. Miré las fotos del móvil hasta que los párpados ya no podían seguir abiertos y pedían a gritos que necesitaban descansar. Descansar de un día lleno de cosas buenas, lleno de emociones, y me sumergí en un profundo sueño.

			





Viernes, 23 de marzo de 2018

			Otra vez en el aeropuerto. Otra vez los mismos nervios que hace tan solo tres días sentí aquí mismo, donde estoy de pie ahora. Aunque los nervios son diferentes. Son de que estoy a punto de ver a unos amigos de los que recuerdo lo justo, pero que siento que quiero mucho y no como cuando estaba esperando a Raúl. Eso fue diferente.

			Son casi las cuatro y, como de la otra vez, tengo que esperar una eternidad a que pasen los controles de seguridad y recojan sus maletas.

			Bueno, he de ser sincera. No todo lo nerviosa que estoy se debe a la visita de mis amigos, sino también a que dentro de veintiocho horas seré una mujer casada.

			Raúl quería venir conmigo, aunque fuese en el coche que alquiló su tío, pero le dije que no hacía falta. Además, nos veremos en cuanto llegue al hotel para dejar a los que están por llegar.

			Una voz gritando mi nombre me saca de mi letargo pensamiento. Luca viene corriendo hacia donde estoy yo, haciendo que todo el mundo se quede mirándolo, y yo, muriéndome de vergüenza. Me abraza tan fuerte que no me ha dado tiempo de abrir los brazos y juraría que me ha crujido algún hueso. Me da mil besos en las mejillas.

			—Es mi turno —protesta Carol empujando a Luca y haciéndose un hueco para abrazarme y dejarme un beso en la mejilla—. ¡Estás preciosa! No sabes las ganas que tenía de verte y poder abrazarte. —Sus lágrimas están a punto de salir.

			—Y nosotros, ¿qué? —Todavía no había tenido tiempo de ver a Rose y a su acompañante. Los abrazo, primero a ella y luego a él—. No me creo que te vayas a casar.

			—Ni yo —contesto con voz temblorosa.

			Me sorprendo de que, aunque todavía tenga amnesia y algunas cosas no las recuerde con claridad, el inglés no lo llevo del todo mal. 

			Vamos de camino al aparcamiento mientras Rose me habla de cada una de las personas que trabaja en la clínica veterinaria donde trabajábamos juntas.

			Carol me ha dicho no sé cuántas veces que me ha echado mucho de menos y de que la habitación que tenía alquilada en su casa está tal y como la dejé. Aunque ahora iré a vivir a Australia, no será a su casa y se está haciendo a la idea.

			Luca se entristece de que no volvamos a vivir juntos, pero se ha alegrado porque estaremos cerca.

			A Riz no lo conozco mucho, pero parece buen chico. Va cogido de la mano de Rose y se sonríen cuando se miran. Sé que se quieren mucho.

			—¿Cómo está Raúl? La última vez que lo vi fue en la clase de baile del jueves día 15.

			—Está bien. Lo veréis ahora al llegar al hotel. Él y toda su familia están en el mismo hotel donde os quedaréis vosotros. Quería venir conmigo, pero en el coche no cabemos todos y venir en otro coche era un poco absurdo.

			—Eso es verdad.

			—Sí, Rose tiene razón.

			Luca va sentado delante, a mi lado, y me pone un mechón de pelo detrás de la oreja para que no me estorbe mientras conduzco. Lo miro y sonrío. Cuando me sonríe me vienen un montón de imágenes a la cabeza. Todas con él y todas buenas.

			—Esta noche celebraremos tu despedida de soltera, ¿no? Tu hermana habló con Raúl para que hiciera de intermediario entre nosotras, ya que yo no hablo español y tu hermana no habla inglés. —Miro por el retrovisor a Carol mientras me lo cuenta.

			—No tenía ni idea de que Amelia le dijese nada a Raúl. Me lo tenían todos muy bien oculto.

			—Yo te lo quería decir, es más, yo quería ir con vosotras, no con los chicos, pero al parecer no me dejan. —Luca pone ojitos.

			—Luca, eres un hombre y te toca ir con los chicos —le explica Rose como si él no lo supiera.

			Llegamos al hotel. Raúl está en la calle dando vueltas. Yo diría que está desesperado. Aparco y todos nos bajamos. En cuanto subo un pie a la acera, viene directo a mí y me abraza como si no me viene en meses o incluso en años.

			—Cariño, estaba preocupado por ti. ¿Por qué has tardado tanto?

			—Si no he tardado nada. Ellos han llegado a la terminal a eso de las cuatro. Después fuimos directos al parking y, por último, tuvimos que cruzar media ciudad para llegar aquí.

			—Tienes toda la razón, pero a mí se me ha hecho eterno. —Me pongo de puntillas y alcanzo a darle un beso en los labios antes que el resto de la gente se acerque a saludarlo.

			Los acompañamos adentro y les ayudo con el registro de las habitaciones, y nos despedimos porque quieren descansar un rato antes de prepararse para esta noche.

			Todos hemos quedado a las nueve en el hotel y después los chicos irán por un lado y nosotras por otro.

			—Te acompaño a casa.

			—Como quieras, bombón. —Le guiño un ojo y nos montamos en el coche.

			Me pongo en marcha y llegamos al garaje de mi edificio enseguida. Pienso en que seguramente será la última vez que meta aquí el coche o que duerma en esta casa. Después de mañana, dormiré con Raúl en el hotel, después en Cuba, y por último en Sídney. Me doy cuenta de que no sé dónde viviremos exactamente.

			Aparco, me quito el cinturón y me giro hacia donde está mi adonis.

			—Tengo una pregunta. —Se quita el cinturón y se pone frente a mí. Me mira juntando las cejas.

			—Dime. ¿Qué pasa?

			Inspiro hondo.

			—Cuando volvamos de luna de miel, ¿dónde viviremos exactamente?

			—He pensado que, como todo ha sido muy rápido, podemos vivir en mi apartamento. Ahora está mi hermana Elisabeth viviendo conmigo, no sé si lo recuerdas, pero se mudará a casa de mis padres mientras estemos de luna de miel, y más adelante podemos mirar una casa. ¿Qué te parece?

			—¿Tu hermana tiene que volver a casa de tus padres por mi culpa? No me parece justo. ¿Qué estará pensando de mí?

			—Cariño, no te preocupes por eso. Mi hermana no piensa nada, sino todo lo contrario. Está muy feliz por nosotros. —Se acerca y me abraza dejando un reguero de besos desde mi oreja hasta llegar a mis labios.

			Le correspondo y nos besamos. Su lengua pide paso para entrar en mi boca y la abro para facilitárselo. Paso mi mano por su pelo y se lo agarro con fuerza. Lentamente, bajo la mano hasta dejarla detrás de su cuello. La temperatura empieza a elevarse y debemos parar. No es el lugar adecuado para que pase nada, ya que cualquiera podría pasar por aquí y se lo hago saber.

			Salimos del coche y entramos en el ascensor. Esta vez solo subimos hasta el portal. Nos despedimos y yo subo a casa. Tengo que mirar qué me voy a poner esta noche porque no lo tengo nada claro. ¿Falda?, ¿vestido?, ¿pantalón? Yo qué sé. No tengo ni idea. Mi yo interior hace tiempo que no se pronuncia y no puedo contar con ella. Por cierto, ¿dónde estará?

			Mis padres y mi hermano han debido de pensar lo mismo que yo porque cada uno está en su habitación sacando la mitad de la ropa del armario para elegir qué ponerse esta noche. Toco la puerta de la habitación de Jonathan, aunque está abierta.

			—¿Se puede? —pregunto apoyada en el umbral.

			—Sí, sí. Entra. Te necesito. —Me coge de la mano y tira de mí hasta quedar a los pies de la cama donde tiene un montón de ropa.

			—¿Tienes dudas?

			—Es que papá y mamá me dejan salir hoy porque como van todos los chicos...

			—Mmm... —Pongo el dedo índice en la barbilla como si estuviera pensando—. Creo que el vaquero ese oscuro. —Señalo uno que hay en la esquina—. Y esta camiseta. —Una en color blanco con un estampado de un juego de la PlayStation le quedará bien.

			—¿Tú crees?

			—Claro. Por cierto, ¿tienes una chaqueta? Me refiero a una de vestir.

			—Sí, la que me puse para salir la noche de Reyes. —La saca del armario y es de color negra.

			—Genial. Y con las zapatillas blancas vas a ir muy guapo. —Le pellizco el moflete, cosa que odia profundamente y protesta llevándose la mano a la mejilla que le ha quedado un poco roja—. Ahora voy a buscar qué me voy a poner esta noche.

			—Si me necesitas...

			—No creo, hermanito. Je, je, je.

			Salgo del cuarto. En el de enfrente están mis padres también atareados sacando y metiendo ropa de su armario.

			—¿Hola?

			—Hola, Daniela. Aquí estamos tu padre y yo mirando qué ponernos hoy. Aunque solo vayamos a cenar, tendremos que ir guapos.

			—Vosotros siempre estáis guapos. —Les guiño un ojo y me meto en mi habitación.

			Abro el armario y saco todo lo que tengo. No sé qué ponerme. Las dudas me invaden y mi pepito grillo sigue sin aparecer. Esta se ha cogido la jubilación anticipada. Tengo bastantes vestidos. Recuerdo que me tengo que poner algo blanco y tengo un vestido de ese color. Va sujeto solo a un hombro y es ajustado en la parte del pecho y la cintura, y en la zona de las caderas tiene algo de vuelo. Busco ahora los zapatos. Tengo unos negros con un tacón de infarto. No sé lo que duraré con ellos puestos y decido llevar unas bailarinas de repuesto. El bolso no es muy grande, pero lo suficiente para meter el móvil, la carterita pequeña que llevo con dinero, tarjeta, el DNI y las bailarinas.

			Me maquillo, pero no muy exagerada, ya que no quiero parecer artificial, y en el pelo me hago unas ondas con las planchas y me pongo un par de pinzas a cada lado.

			Mi abuela no quiere salir, ni siquiera a cenar. Ha dicho que prefiere quedarse en casa, descansando de todos nosotros. Aunque lo ha dicho con una sonrisa, sé que sí es cierto que quiere quedarse en casa, aunque no sea por descansar de nosotros.

			Estamos listos y a punto de salir. Nos despedimos de mi abuela, que está haciéndose la cena, y caminamos rumbo al hotel. Somos los primeros en llegar. Mis tíos y mis primos llegan poco después. Los residentes del hotel bajan y ya solo quedan mis amigos y mi hermana con Carlos. Parece que la boda sea ya porque somos ciento y la madre. Los que faltaban han llegado.

			Estamos todos.

			Raúl y yo nos despedimos entre abucheos y risas. Por un lado, mis amigas tiran de mí y, por el otro lado, los chicos tiran de él para que nos separemos. Hasta que lo consiguen. Nos miramos una vez más de lejos.

			—Sois muy malas —me quejo.

			—Pero si lo vas a ver en menos de veinticuatro horas.

			—Lo sé, Marta. No hacía falta que nos separarais de esa manera. —Todas se echan a reír y finalmente me contagian y me río a carcajadas.

			Cuando hablo con ellas lo hago en español y me toca traducir al inglés para Carol y Rose, y cuando hablo en inglés me toca hacer lo mismo, pero al revés. Llega un momento que lo idiomas se me mezclan y ya no sé en cuál hablo. Menos mal que Elisabeth está para ayudarme con la traducción. Aunque también está Yanet, para ella su lengua materna es el inglés y a veces le cuesta entender alguna palabra en español.

			Llegamos al restaurante de sushi donde previamente Marta ya había hecho la reserva para quince personas. Después, para salir, seremos once, y diez van de rojo. Parece un anuncio de la menstruación esa que decía «¡Hola, soy tu menstruación!». Me siento en la cabecera y tengo a siete a un lado y siete al otro. Parece que voy a dar un pregón.

			—Tienes que ponerte esto. —Amelia me da una bolsa.

			—Son unas alas de angelito —se apresura a decir Inés antes de que me dé tiempo a averiguarlo.

			—¿En serio?

			—Bueno, ahora no. Después, cuando salgamos del restaurante. —Carla me enseña las diademas con cuernos de diablas que se pondrán ellas.

			El camarero viene a tomar nota, pero hoy tenemos claro el menú. Bandejas de sushi, nigiri, onigiri, maki y sashimi. Para beber pedimos diferentes refrescos y agua.

			Soy un desastre con los palillos, nunca he sido capaz de cogerle el punto a estos tenedores japoneses. No sé cómo esta gente puede comer arroz con esto.

			Cenamos entre risas y bromas. Mi madre, su cuñada, así como mi futura suegra y su cuñada están sentadas al final, hablando entre ellas. Se las ve muy distraídas. Sara y Tania también han congeniado y creo que hablan de moda. Por sus formas de vestir diría que son muy parecidas en ese tema.

			Carol está un poco despistada por el idioma porque es imposible hablar todo el rato en inglés o en español. Me ha comentado que en cuanto llegue a Sídney irá a una academia para aprender nuestro idioma y seguro que Luca, que lo habla muy bien, la ayudará con ello. Rose se siente igual que Carol. Las entiendo porque, cuando yo no hablaba inglés, me sentía muy perdida intentando entender a los demás.

			Aparte de mi boda, está por venir la de mi hermana, que será en agosto, y la de Inés el próximo año. Hablamos un poco de cómo quieren que sean, de vestidos y de viajes de luna de miel.

			Yo estoy deseando ver Cuba y sus gentes. Ver cómo es la vida allí y disfrutar de sus playas. Lo mejor de todo será tener a Raúl a mi lado, acompañándonos el resto de nuestras vidas. Para todo. Lo bueno y lo malo.

			Yanet está sentada al lado de Amelia y, de manera casual, le pregunta por Jonathan, aunque soy consciente de que le pregunta de manera premeditada. Es tan bonito ese primer amor...

			Pienso en lo que estará haciendo Raúl en estos momentos. En qué nos deparará el futuro y a veces vuelvo a pensar en que no vamos a poder tener descendencia. Me ha dicho y redicho que eso no le importa, que lo único que quiere es estar conmigo, pero... no sé. Tengo mis dudas.

			—Podemos ir a un boys.

			—Marta, que la niña está delante. —Amelia le tapa los oídos a Yanet.

			—Bonita, ¿cuántos años tienes? —Marta se dirige a la hermana menor de Raúl.

			—Tengo catorce. Este año cumplo quince.

			—¿Ves, Amelia? Ya es mayor.

			—¿Qué es un boys?

			Yanet lo pregunta tan alto y claro que todas las personas de la mesa dirigimos la mirada hacia ella y creo que algunas personas de otra mesa también. Me tapo la boca porque estoy a punto de echarme a reír.

			—Yanet, ¿qué has dicho?

			Ella me mira primero a mí, que le digo que no con la cabeza y dirige la mirada al fondo de la mesa donde está su madre.

			—Nothing, mommy!

			Suspiramos aliviadas. Le lanzo una mirada fulminante a Marta, que baja la mirada hacia el suelo muerta de risa y a la vez colorada como un tomate maduro.

			—¡Marta! —reclamo su atención—. Hay cosas que podemos hablar después de la cena, ¿no crees?

			—Daniela tiene razón. Eres una bestia. —Carla está muerta de vergüenza.

			—Sí, tenéis razón, chicas. Lo siento.

			Nos miramos unas a otras y nos echamos a reír a carcajadas. Las del fondo no saben bien por qué y la pobre Yanet tampoco. Me duelen la barriga y los mofletes.

			Estamos en la puerta del restaurante despidiéndonos de las que no siguen la fiesta con nosotras. Todavía no es medianoche y decidimos ir a una cafetería a tomar la primera copa antes de ir a bailar.

			—Daniela, ven pronto, que tienes que estar descansada para mañana.

			—Sí, mamá. No te preocupes. Eso haré.

			—Bueno, iremos viendo cómo va la cosa. —Marta me rodea con el brazo por encima de los hombros y le guiña un ojo a mi madre. Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza.

			





Sábado, 24 de marzo de 2018

			La noche está yendo bien. Rose está a punto de anular el billete de vuelta a Australia. Vamos un poco achispadas y los chicos que hay en cada local se paran a hablar con nosotras o, mejor dicho, a intentar ligar.

			Carol está desenfrenada y recuerdo cuando salí con ella la primera noche, que iba de chico en chico y después me enteré de que estaba así por culpa de David. Por lo que sé y lo que me han dicho, lo han dejado definitivamente. Y tal y como la estoy viendo ahora, debe ser cierto.

			Bailamos, reímos, bebemos, vamos al baño y vuelta a empezar. Las alas de ángel me estorban al moverme porque me choco con la gente y con todas las esquinas que encuentro a mi paso, pero me han prohibido quitarlas. Las chicas llevan la diadema con los cuernos de diablas con mucho orgullo. Hacemos unas fotos que nos van a quedar para el recuerdo y nos reiremos de los caretos que tenemos. Cada cual, peor o mejor, según como se mire.

			Llega un momento en el que todo me da vueltas y tengo que sentarme. Es el aviso de que son horas de retirarse. Dentro de unas horas empezará una jornada larga de peinado, maquillaje, vestido, evento y todo lo que se refiere a una boda.

			Las llamo a todas con la mano para que se acerquen a donde estoy yo.

			—Creo que es hora de irse —lo digo primero en español y luego en inglés.

			—No... un poco más. —Inés tira de mi brazo para que me levante del sofá en el que me he anclado hace un rato y donde he podido quitarme los tacones y ponerme las bailarinas. El bolso no cierra y los tacones sobresalen de él.

			—En serio. Estoy cansada.

			—I go with you —me dice Rose al oído.

			A Carol no la veo muy por la labor de irse. Se la ve muy entretenida en mitad de la pista bailoteando.

			Termino de convencer a todo el rebaño a regañadientes de algunas de ellas y nos vamos de vuelta. Inés queda con Roberto cerca de aquí, al igual que Amelia con Carlos. Marta y Carla se van con ellas. Sara se queda en mi casa, así que acompañamos a Elisabeth, Tania, Carol y Rose al hotel. Y, por último, Sara y yo llegamos a nuestro destino. La acompaño al cuarto donde se va a quedar, que es el de abajo, y le llevo un pijama de los míos.

			No puedo dormir, doy vueltas de un lado al otro. Son las seis de la mañana. Al final eso de venir temprano no se ha cumplido. Me duelen hasta las pestañas. Voy a estar bonita en la boda, menos mal que el maquillaje hace milagros.

			«No te vas a casar». Esas palabras aparecen de repente y hacen que me entren escalofríos. No quiero pensar en eso ahora. Hugo no está aquí. Eso quiero creer. Cuanto más quiero dejar el pasado atrás, más cerca lo tengo. Me caso en catorce horas y no tengo otra cosa que hacer que pensar en ese egocéntrico. Pero no lo puedo evitar. Acabo de recordar algunas cosas de cuando estuvimos juntos. Momentos agradables antes de saber que yo era «la otra» y que por eso nunca me había llevado a su casa. Cierro los ojos y los aprieto fuerte. La imagen de Alicia me viene sin previo aviso. Discutíamos acerca de que ella había tenido algo con Hugo cuando él y yo estábamos juntos. Ahora ya lo entiendo con claridad. Ahora entiendo a Santiago a la perfección. No sé si quiero recordar nada más. No quiero estropear el día que está por llegar.

			¡Dios! Es tardísimo. Me levanto de la cama en cuanto veo la hora en el móvil. Las tres menos cuarto de la tarde. Bajo las escaleras a toda prisa y en pijama, y escucho a mi familia hablar en la cocina.

			—Buenos días, hermanita. ¿Se te han pegado las sábanas?

			—¡Qué tonto eres, Jonny! —Le echo la lengua—. ¿Por qué nadie me ha despertado?

			—Entré en tu habitación sobre la una del mediodía y estabas tan dormida que no quise molestarte. Todavía hay tiempo.

			—Mamá, pero a las cuatro llega Carla y tengo que comer y ducharme primero.

			—¿A qué hora llegaste?

			—Pues serían las seis.

			—Menos mal que dijiste que llegarías temprano. —No lo dice como un reproche porque tiene una leve sonrisa dibujada en su cara.

			—Lo sé —suspiro—. Ya sabes cómo son las chicas. Por cierto, ¿y Sara?, ¿sigue durmiendo?

			—No, se ha ido a la una y media porque tenía hora en la peluquería a las tres.

			—Hija, siéntate a comer. —Mi padre señala la silla que está vacía y que tiene un plato delante.

			Mi abuela coge el plato y echa pasta en él.

			—Gracias, me podía haber servido yo. Además, no quiero comer demasiado ahora.

			—No hay de qué. —Mi abuela me regala una bonita sonrisa.

			Estoy terminando de ducharme cuando mi madre toca la puerta para avisarme de que Carla ha llegado. Salgo tan rápido de la bañera que resbalo y, si no es porque me sujeto con destreza a la mampara, me hubiera dado un golpe mortal de necesidad. Bueno, quizás no mortal, pero seguro que un buen moratón me hubiera llevado en alguna parte del cuerpo. Ideal para mis últimas horas de soltería.

			Me enrollo la toalla a la altura del pecho y salgo directa a mi cuarto. Carla, con cara de resaca, ya tiene todo listo para empezar. Ya le había dicho cuál era mi idea, así que se pone manos a la obra.

			—Entonces... ondas, suelto y con la diadema, ¿no?

			—Sí —contesto mientras me siento en una banqueta.

			—¡Qué sueño tengo! —dice mientras me desenreda el pelo.

			—Ya somos dos... —Bostezo.

			Primero me lo seca con el secador hasta que la humedad ha desaparecido por completo. Enchufa las tenacillas y empieza mechón a mechón dándoles forma.

			—¿Así o más tirabuzón?

			—Así está perfecto. Solo quiero que se vea ondulado. —Me miro en el espejo que tengo en la puerta de mi armario.

			Mis padres, mi abuela y mi hermano ya fueron a la peluquería por la mañana. Yo estaba tan KO que no me he enterado de nada. Podría haber habido un terremoto, un huracán o un tsunami, y yo, sin enterarme. Aunque lo del tsunami hubiera sido un tanto surrealista sabiendo que estamos a más de trescientos kilómetros de distancia de la playa más cercana.

			En cuanto acaba con el pelo, empieza con el maquillaje.

			—Algo claro y no muy marcado. Me gusta natural.

			—Sí, lo sé. No te preocupes.

			Mi madre y mi abuela se han instalado en mi habitación. Están sentadas en la cama mirando cómo Carla me maquilla. Me ponen un poco nerviosa, aunque nos les digo nada. Mi madre se levanta, abre la puerta del armario y saca el vestido. Lo saca de la funda y lo coloca encima de la cama. Su acción me ha puesto más nerviosa todavía. Tiemblo y mi amiga me tiene que advertir varias veces que no me mueva para poder pintarme la raya del párpado superior.

			Carla termina, la acompaño a la puerta y se marcha corriendo a su casa a vestirse porque se ha olvidado la ropa allí. Cuando vuelvo a la habitación, mi madre y mi abuela siguen sentadas esperándome.

			—Mamá, abuela, me puedo vestir sola.

			—De eso nada. Nosotras nos quedamos aquí. Quiero poder ayudar a mi hija a vestirse de blanco.

			—Mamá... —Le doy un abrazo y aguanto las ganas de llorar para que no se me estropee el maquillaje.

			Mi abuela me sube la cremallera y mi madre coge los zapatos y me ayuda a calzarme.

			—Mi niña, estás tan bonita...

			—Gracias, mami.

			—Cariño, tienes que llevar algo nuevo, algo viejo y algo prestado. Azul, ya llevas el lazo, así que yo te regalo la liga, porque siempre hay que llevar una. Algo viejo... —Mi abuela está pensando que puede ser.

			—Toma, aquí tienes algo prestado. —Mi madre me ofrece su reloj, que es precioso.

			—Estos pendientes son muy antiguos, los llevé en mi boda. Servirán como algo viejo. —Aunque viejos, son muy bonitos. De mi estilo, pequeños y nada pretenciosos.

			Están todos listos en la entrada de casa. Yo sigo en la habitación, mirándome al espejo y mirando mi cuarto por última vez. No quiere decir que no vaya a venir más, pero es la última vez que lo veré de soltera. 

			Bajo las escaleras con cuidado para no acabar rodando por ellas hasta el piso de abajo. Nadie me oye, pero me frena una conversación que estoy oyendo entre mis padres.

			—¿Raúl ya le ha dicho la verdad a Daniela?

			—No que yo sepa, Juan. Creo que se lo quiere contar cuando ella ya recuerde todo para no confundirla más.

			—No estoy de acuerdo con eso. Creo que debería habérselo contado ya. Tampoco es algo que haya que ocultar, digo yo. —Mi padre parece algo enfadado.

			—Bueno, hoy no es día de enfadarse. Se nos casa la niña y es un día para estar felices.

			—Tienes razón, Charo.

			Me acerco a ellos fingiendo que no he oído absolutamente nada y pongo mi mejor sonrisa. ¿Qué será lo que no me ha contado Raúl? Me pone histérica pensar que me oculta algo. Eso no me gusta nada. Pienso por un segundo en anular la boda y mandarlo todo a la mierda. Mi madre parecía muy tranquila, así que creo que no es nada malo o eso quiero pensar. Tengo ganas de llorar. Muchas. Tengo que reprimirme como buenamente puedo.

			—¿Nos vamos?

			—Sí, papá. Por favor, id bajando vosotros y esperadme con el coche en la entrada del portal. Bajo ahora mismo. Necesito unos minutos.

			—No tardes mucho, cariño. No querrás asustar al novio. —Mi madre esboza una hermosa sonrisa.

			—No, mamá. Bajo ya mismo.

			Todos asienten y hacen lo que les digo. Doy una vuelta más por el piso de abajo, fijándome en cada detalle, cada rincón, cada olor; quiero recordar esto siempre.

			Salgo y cierro la puerta.

			Estoy a punto de darme la vuelta cuando alguien se abalanza sobre mí, me tapa la boca con un paño, no puedo respirar, y siento cómo me voy quedando dormida...





Lunes, 26 de marzo de 2018

			¿Dónde estoy? Abro los ojos con lentitud. Me pesan los párpados. Intento mirar lo que hay a mi alrededor. Estoy en algún lugar desconocido, en una cama en lo que parece una habitación de madera. Todo es de madera: suelo, paredes, techo... Noto algo en la pierna, justamente en la zona del tobillo. Tengo una especie de cadena. El otro extremo está atado a la cama. Tengo un cubrecolchón totalmente mojado. Creo que me he hecho pis, si no, no le encuentro otra explicación. No sé qué día ni qué hora es. Lo único que sé es que debe de ser de día porque entre las rendijas de la persiana se cuela la luz.

			Escucho ruidos afuera. Intento levantarme, pero me siento realmente mal y me duele mucho la cabeza. Tanto que tengo que volver a cerrar los ojos porque hasta la poca luz que entra me hace daño.

			«Esto tiene que ser una pesadilla», me digo a mí misma. «¿Tú crees?», me contesta mi yo interior. ¿Ahora?, ¿en serio? O sea, que no sé nada de ella durante días y ahora aparece para decirme esto.

			Increíble.

			No me había dado cuenta de que todavía llevo el vestido de novia puesto. Todo sucio, claro. Como cabía de esperar. Necesito levantarme y cambiarme de ropa.

			—¿Hola? ¿Hay alguien ahí fuera? —digo elevando el tono de voz.

			Siento unos pasos que se acercan a la puerta. La manilla se gira y la cabeza de Hugo asoma. No... puede... ser... Ahora sí que esto debe ser una pesadilla sí o sí.

			—Hola, ¿cómo estás? —pregunta mientras se acerca a mí. Yo me echo hacia atrás.

			—Estaría mejor si me quitases la mierda esta que llevo en el tobillo y estuviera en mi casa.

			—Eso lo dices ahora, pero dentro de un tiempo ya no pensarás así.

			—¿Dentro de un tiempo? ¿Estás loco?

			—Puede ser, pero esto lo hago solo por ti, bueno, por los dos. Para ser felices. Toma, esto es para ti. —Levanta una bolsa que tiene en la mano y la sacude en el aire—. Es para que te cambies de ropa. Puedes hacerlo en el baño que hay ahí —señala una puerta que hay dentro del cuarto—. Yo cambiaré las sábanas.

			—¿Te estás escuchando? En serio, necesitas urgentemente un psiquiatra. De verdad te lo digo. —Me paso la mano por el pelo apartándolo de la cara—. Y, ¿cómo quieres que me cambie de ropa con esto en el tobillo? —Señalo con el dedo el grillete.

			—Te lo voy a quitar, pero no intentes escaparte porque todo está cerrado con llave y las ventanas tienen rejas. —Se acerca a mí y con una llave quita el grillete de mi tobillo. Me lo froto con la mano porque lo tengo dolorido—. Toma. —Me tiende la bolsa y voy directa al baño.

			Mientras me ducho, pienso en que esto debe ser una pesadilla y que seguramente me despertaré en breve, y en cómo puedo salir de aquí si no lo es. En que debe de haber alguna manera para conseguirlo. ¿Un golpe en la cabeza? No es mala idea, aunque si no le doy bien, después puede haber represalias. Y si no encuentro las llaves para salir, no me habrá servido de nada. Sigo pensando mientras salgo de la ducha y me visto, muy a mi pesar, con la ropa que me ha traído. Me miro al espejo, tengo un aspecto horrible. ¿Qué he hecho yo para merecer esto? Es de locos. ¿Dónde estará Raúl? ¿Y mi familia? ¿Y mis amigos? Me seco el pelo con la toalla y lo peino con un cepillo que había dentro de la bolsa. Quiero llorar y no parar hasta volver a ver a los míos, pero pienso que eso no va a solucionar nada. Tengo que ser fría. Pensar bien lo que diré o lo que haré si quiero salir de aquí, que, por otro lado, no tengo ni idea de si estamos en Madrid o en la China.

			Inspiro profundo.

			Giro el picaporte y salgo del baño para enfrentarme a lo que me espera. Hugo ha cambiado las sábanas de la cama y no está en la habitación, pero no tarda ni dos segundos en aparecer. Cierro los ojos y respiro.

			—¡Estás preciosa!

			—Cállate. Mejor no digas nada.

			—Ven, que te voy a poner el grillete.

			—No quiero. 

			Se acerca a mí en un par de zancadas, me coge del brazo haciéndome daño y me lleva a rastras hasta la cama. Me tira en ella y me coge del tobillo.

			—¡¡¡QUIETA!!! —grita y me asusta. Pataleo, pero se pone encima de mí. Con una mano agarra las mías por encima de mi cabeza y con la otra mano me tapa la boca y me deja casi sin respiración—. Si te vuelves a mover, te mato. ¿Te ha quedado claro? 

			Asiento con la cabeza. Sus ojos se han oscurecido hasta ser casi negros y sus pupilas son muy pequeñas. Trago saliva.

			Se levanta y me pone la cadena. Es larga. Lo suficiente para que llegue al cuarto de baño sin problemas.

			—¿Qué día es hoy? —quiero saber.

			—Es lunes.

			—¿LUNES?

			—Sí, lunes. Es que he tenido que sedarte.

			—¿SEDARME? ¿Pero tú te oyes cuando hablas?

			—No te preocupes. Mientras estuviste dormida, te puse suero y comida por vía parenteral.

			—Pero... esto es surrealista del todo. Es como una mala película.

			—Me olvidé de ponerte un pañal —lo dice sonriendo, como si fuese una mala broma.

			—Tú estás mal, ¿eh? Pero que muy mal.

			Me miro el brazo y, efectivamente, tengo un pequeño pinchazo. Esto es de risa. Miro hacia todos los lados evitando su mirada con las lágrimas en los ojos pidiendo paso para salir. Me resisto unos segundos, pero, finalmente, me ganan y bajan rodando por mis mejillas. Pongo la cabeza entre las piernas y dejo que las lágrimas caigan directamente al suelo.

			Siento cómo Hugo se acerca a mí. Se pone en cuclillas y pone sus manos en mis hombros.

			—¡¡¡SUÉLTAME!!! —Suelto tal grito que Hugo se cae hacia atrás—. No me vuelvas a tocar en tu vida. Me das mucho asco. Te aseguro que cuando Raúl te encuentre, te va a matar.

			—¿Ese a mí? —Suelta una pequeña risa mientras se pone en pie—. ¿Tú sabes quién es? ¿Sabes a qué se dedica?

			—Pues claro que lo sé —digo muy segura de mí misma—. Es profesor de Educación Física y profesor de baile.

			Se pone en pie y empieza a reír a carcajadas dando un par de vueltas por la habitación. ¿Se está riendo de mí o quizás de lo que he dicho? 

			Veo cómo se mueve de un lado a otro, como si en algún momento fuese a decir algo interesante. Abre la boca, pero la vuelve a cerrar. Coge una silla que hay al lado de la cómoda y se sienta cerca de mí.

			—Ese imbécil te ha estado engañando como a una tonta. ¿Sabes por qué me tuve que ir antes de Sídney? —Niego con la cabeza, aunque es una pregunta retórica. Él mismo se va a contestar—. Porque el muy gilipollas es policía. Sí, policía o algo así. —Alzo la vista y lo miro arrugando la frente, ya que no entiendo nada. ¿Policía?—. Sí, policía —repite como si hubiera escuchado la pregunta que me he hecho a mí misma mentalmente—. Te ha mentido. No vale nada.

			—No tienes ni idea de lo que estás hablando.

			—Sí que lo sé, lo he investigado.

			—¿Acaso tú no me estuviste engañando?

			—Me voy a encargar de que te olvides de ese tipo que no vale nada... —dice ignorando mi pregunta.

			Ya no sé qué más dice porque me tapo las orejas con las palmas de las manos y meto la cabeza nuevamente entre mis piernas. Cierro los ojos con fuerza. Mi respiración empieza a ser irregular.

			Inspiro y espiro varias veces controlando la ansiedad que ahora invade todo mi ser. Como si fuese un vídeo a cámara rápida, lo recuerdo todo. Absolutamente todo. Mi relación con Hugo. Por qué me fui a Australia. Carol. Luca. Mi madre llamándome para decirme que mi abuelo se estaba muriendo. ¡Dios! En ese instante, siento un pinchazo en el pecho. Raúl. Él en aquella discoteca bailando con su hermana. Mi familia. Mis amigos. Las Navidades en Australia y el fin de año en Isla Canguro. Lo raro que estuvo Raúl esos días y ella, Alexa.

			—Vete, quiero estar sola.

			Hugo accede a mi petición y desaparece cerrando la puerta cuando sale. Pienso en todo y en nada. En cómo hubiera preferido no recordar nada y menos en estos momentos. 

			¿Será cierto lo que me dijo sobre Raúl? Quizás sí, porque recuerdo las palabras de mi padre: «¿Raúl ya le ha dicho la verdad a Daniela?». Esa pregunta rebota en mi cabeza haciendo eco, perturbando mi estabilidad mental, poniéndome peor de lo que ya estoy.

			Creo que en cualquier momento me voy a despertar y será el sábado. El día de la boda. Con mi adonis esperándome en el hotel y yo con mi vestido blanco y su lazo azul. Ahora ese vestido está dentro del armario que hay en esta habitación, inservible.

			Me acuesto en la cama y me hago un ovillo encogiendo las piernas hasta que las rodillas tocan el pecho y me las abrazo fuertemente con los brazos. Intento asimilar este mal trago que estoy viviendo. Escucho a Hugo trastear fuera.

			Me he quedado algo traspuesta. Huele a comida. Creo que es de noche porque la luz que veía antes entrar por la ventana ha desaparecido. Tengo la almohada mojada de tanto llorar. A duras penas me levanto, pues estaba en la misma posición en la que me acosté. Me acerco a la puerta y dudo varios segundos antes de girar el pomo.

			Todavía no había visto esta parte de la casa. Es una estancia amplia que une el salón con el comedor y la cocina americana. La zona del salón tiene dos sofás, uno de tres plazas y otro de dos en color café con una pequeña mesita de madera en el centro. La zona del comedor tiene una mesa con cuatro sillas y la cocina tiene los muebles blancos. La casa es toda de madera y hay una chimenea francesa frente a los sofás.

			—¿Tienes hambre? —pregunta cuando se percata de mi presencia.

			—No demasiado.

			—Ven, siéntate. —Señala la mesa. La cadena me permite llegar hasta ella sin problema. Hago lo que dice, total no tengo otra cosa mejor que hacer. Casi hubiera preferido quedarme en abril del 2016, cuando tenía una vida sencilla. Solo estudiar y nada de complicaciones—. Espero que te guste la lasaña. Llevo toda la tarde cocinando. —Eso ha sonado a reproche.

			Me pone el plato delante con una porción de lasaña. Tengo que admitir que huele bien. Cojo el tenedor y pincho un pequeño trozo. Antes de metérmelo en la boca, soplo porque todavía está caliente. No sabe mal, pero el estómago se me ha cerrado por completo.

			Él se sienta con su plato delante de mí y empieza a comer. Lo miro de refilón. Está tranquilo, como si no me tuviera secuestrada. Como si en realidad fuéramos una pareja disfrutando de una buena cena.

			No puedo aguantar más esta situación, me levanto y voy en dirección a mi cárcel de madera.

			—¿No cenas?

			No hago caso a su pregunta y sigo caminando, escuchando el ruido de la cadena arrastrándose por el suelo con cada paso que doy. No llevo todavía ni veinticuatro horas desde que tengo consciencia de que estoy aquí y ya odio ese ruido.

			Me meto en la cama. Pienso en el tiempo que durará este encierro y me deprimo. Horas. Días. Semanas. No lo sé. Lo que sí sé es que yo ahora tenía que estar en un avión rumbo a Cuba para disfrutar de mi luna de miel. ¿Cómo he podido acabar aquí? ¿En qué momento? Recuerdo que cerré la puerta de la casa de mis padres y, de repente, sentí a alguien tapándome la boca, y yo, desmayándome.

			





Lunes, 2 de abril de 2018

			Una semana ya aquí, que yo recuerde. Estoy en este lugar alejado del resto de la humanidad. Tengo la sensación de que llevo diez años o más. He llegado a pensar que quizás nadie me esté buscando. Quizás piensen que me he ido por mi propia cuenta. No debí haberles dicho a mis padres que me dejaran sola. No. Ha sido un gran error. ¿Pero cómo saber que pasaría esto? Siempre tuve la duda de que Hugo se hubiera ido tal y como dijo en su fax al hospital. ¡Mentiroso de mierda!

			Hugo ha tenido la «buena voluntad» de ponerme una televisión en el cuarto encima de la cómoda. No he sido capaz de encenderla. No sé si quiero saber lo que se dice o lo que pasa en el mundo exterior.

			Por las mañanas, Hugo se va temprano y me deja la bandeja con el desayuno al lado de la tele y no vuelve hasta la hora de comer. ¿Qué estará haciendo? Se lo he preguntado, pero ha evadido mi pregunta. Le he preguntado también que dónde estamos y lo único que me ha contestado ha sido «estamos muy lejos de Madrid». Esas han sido sus palabras textuales.

			Lo único que se ve desde la ventana de la habitación son árboles y pájaros y el silencio más absoluto. Ni coches. Ni gente. Ni nada. Cada día que pasa tengo menos apetito. Cuando Hugo llega y ve que no he tocado el desayuno, me regaña como si esto fuera un juego de niños.

			He pensado mil formas de salir de aquí, pero ninguna viable, básicamente porque partimos de la base de que estoy atada cual perro castigado. No me he sentido más ofendida en la vida. Solo me quita el grillete para poder asearme.

			Estoy tentada a encender el televisor. Ahora sí que quiero saber lo que pasa. Cojo el mando a distancia y lo enciendo. El pequeño piloto azul se ilumina y acto seguido lo hace la pantalla. Tengo que hacer una búsqueda exhaustiva de los canales hasta que encuentro alguno. El primer canal que encuentro, si el oído no me falla, está en francés. Eso es imposible. No creo que estemos en Francia, ¿o sí? Esto cada vez tiene menos sentido. Sigo buscando y, por fin, encuentro el canal internacional. Hablan de economía, de política, y rezo para que me estén buscando. Para que mi familia no haya desistido o piense que me he ido por voluntad propia.

			Pienso en que me podría autolesionar, de esa manera me tendría que llevar a un hospital. Tiene que ser algo grave, porque al ser médico, si fuera una herida leve o superficial me podría curar él mismo.

			¡Dios mío! ¿Cómo puedo pensar en hacerme daño? Soy una idiota por pensar en el camino fácil. Soy una idiota por no poner a mi familia sobre aviso cuando me dijo que no me iba a casar o cuando me pareció verlo desde la ventana. Soy una idiota por volver de Sídney cuando el problema tenía solución y esa foto que le hicieron a Raúl había sido una encerrona por parte de las arpías de baile.

			Quiero llorar y no parar hasta quedarme sin lágrimas. Hasta quedarme sin un mililitro de agua en el cuerpo. Hasta quedarme seca. Siguen dando las noticias, pero no dicen nada de mí y mi depresión va en aumento.

			Escucho mi nombre y subo el volumen. Me siento a los pies de la cama y pongo atención.

			—Daniela lleva desaparecida desde el sábado día veinticuatro. Se sospecha de su exnovio, pero la Policía no tiene indicios de dónde pueda estar —comunica la presentadora y acto seguida salen mis padres y Raúl en pantalla.

			—Solo queremos que vuelva sana y salva. Por favor, si alguien sabe algo, que se ponga en contacto con la Policía. —Quien habla es mi padre. Mi madre solo llora y tiene un pañuelo en la mano para secarse las lágrimas. Raúl tiene su brazo por encima de los hombros de mamá consolándola. 

			Con las yemas de mis dedos toco la pantalla, como si así pudiera tocarlos a ellos y ellos sentirme a mí.

			Vuelve a salir la presentadora. A un lado de ella está mi foto, una de esas que tengo en Facebook, y una de Hugo debajo de la mía.

			—Daniela desapareció el día de su boda, en su casa. Nadie la ha visto desde entonces. Sus padres piden la colaboración ciudadana para dar con su paradero —hace una pausa, le pasan un papel y se dispone a leerlo—. Me informan de que han creído ver a Hugo, el exnovio de Daniela, cerca de Andorra al día siguiente de su desaparición. No saben si tiene algo que ver, pero es el principal sospechoso.

			Apago la televisión porque escucho abrirse la puerta de la casa. Gateo hasta la parte superior de la cama, me meto entre las sábanas y finjo que estoy dormida. Minutos después, entra Hugo y recoge la bandeja. Dice algo por lo bajo, pero no entiendo lo que y sale del cuarto cerrando la puerta.

			Empiezo a ser un poco más optimista. Empiezo a encajar las piezas de este puzle. Este puzle que sigo sin entender. Este puzle que es mi vida llena de altibajos. Quiero decir que sí, que él es el culpable, y que sí, que creo que estoy fuera de España por los canales que veo en la televisión. Pero no es posible. No tengo forma de comunicarme. No tengo móvil. Ni teléfono fijo. Ni vecinos alrededor. Ni... ni nada. Solo espero que Hugo no se haya enterado de que le pisan los talones. No quiero pensar en qué sería capaz de hacer si lo supiera.

			Raúl estaba triste, pero igual de guapo que siempre. Sigue aquí, no se ha ido. No me ha abandonado. Quiero decirle que yo a él tampoco le he abandonado. Que lo quiero mucho y que lo necesito aquí conmigo. A mi lado. Abrazándome y consolándome. Diciéndome que todo saldrá bien y que seremos felices.

			Es la hora de comer y, como siempre, me siento a la mesa para ver cómo come Hugo, básicamente porque yo no pruebo bocado. No me entra nada en el estómago. Creo que se ha replegado sobre sí mismo y ya no está. Y, como siempre, él me regaña. Quiere obligarme a comer, sin éxito.

			—No desayunas, no comes, no cenas... Así no puedes seguir.

			—Lo que no puedo seguir es aquí. En medio de la nada y lejos de mi familia y...

			—¿Todavía piensas en ese imbécil? —pregunta cortándome.

			—Y así será siempre.

			Se levanta de golpe y de un manotazo tira todo lo que hay encima de la mesa. Me asusto y me echo hacia atrás, pegándome todo lo que puedo al respaldo de la silla.

			—¿No te das cuenta de que ese tipo no te merece? —lo dice alzando la voz, y yo cierro los ojos—. Él ya se ha olvidado de ti y solo me tienes a mí. Métetelo en la cabeza. Solo a mí. —Abro un ojo y sigue de pie con el dedo índice en la sien mientras repite «métetelo en la cabeza» un par de veces más.

			Lo miro disimuladamente y pienso en que podría decirle todo lo que sé, pero eso solo lo pondría sobre aviso y sería peor para mí. Seguramente, intentaría cambiar de lugar y estaría más lejos de que me encontraran.

			—Me importa una mierda lo que me digas.

			—Ya me estoy hartando de ti. —En un par de zancadas lo tengo junto delante. Me gira la silla para que quedemos cara a cara, aunque yo sigo sentada y él de pie—. Tú eres mía y de nadie más. Debiste haber venido conmigo a Madrid cuando fui a buscarte y ahora no estaríamos así. —No me da tiempo a decir nada, puesto que Hugo se inclina, pone sus manos en mis mejillas y me besa a la fuerza.

			—¿Qué haces? —Lo empujo para separarlo y me mira rabioso—. No te atrevas a volver a hacer eso jamás en tu vida —advierto más que enfurecida. Me limpio la boca con el brazo, me levanto decidida a irme a la habitación, pero Hugo me coge del brazo y me obliga a sentarme.

			—Aquí mando yo, y a partir de ahora te levantarás de la mesa cuando yo te lo diga. Ya estoy harto de que me dejes comiendo solo. ¿Entendido? —Asiento con la cabeza mientras me froto el brazo porque me ha hecho daño—. Ahora vas a comer todo lo que hay en el plato. 

			Va a la cocina y coge un par de platos más y vierte la comida en ellos porque la comida que había en la mesa está salpicada por el suelo.

			Pincho las verduras con el tenedor, desganada. Con los ojos vidriosos y punto de llorar. Hugo me mira sin parpadear. Hasta que me termino la comida.

			—Tengo café, ¿quieres?

			Digo que no, pero parece que mi respuesta le da absolutamente igual, ya que prepara café para dos. Cuando la cafetera está lista, vierte el café en las tazas y me sirve una de ellas.

			Me lo bebo de un trago.

			Dudo en pedirle, por favor, si me puedo ir a mi habitación, pero no quiero rebajarme a este ser egocéntrico, egoísta y arrogante que ha sido capaz, no sé cómo, de secuestrarme y de llevarme a kilómetros de mi Madrid natal y a saber si fuera del país. Aunque visto lo visto, seguro que sí.

			—¿Por qué lo hiciste? —No sé cómo acabo de ser capaz de preguntar eso, pero me ha salido solo, sin pensar.

			Hugo levanta la cabeza y me mira directamente a los ojos. Trago saliva. Sus pupilas se han dilatado excesivamente y me da miedo su respuesta.

			—No podía dejar que te casaras con ese... —No termina la frase. Le da un trago a su café y continúa—Yo te quiero, eso ya lo sabes, y tú también a mí, aunque todavía no lo recuerdes.

			No sabe que lo he recordado todo en cuanto me contó que Raúl es policía o algo relacionado con eso, y ahora tampoco se lo voy a confesar.

			—Me refiero a lo de mi bebé. Te recuerdo que estuve embarazada.

			—¡Ah! —Se pasa la mano por el pelo y se recuesta en el respaldo. Se cruza de brazos a la altura del pecho—. ¿Cómo crees que iba a dejar que tuvieras un hijo con él? —Lo miro con la boca abierta. Me lo está confesando aquí y ahora. Está confesando que perdí a mi bebé por su culpa. Apoyo el codo en la mesa y la cabeza en la mano—. Lo que no entiendo es cómo has sido capaz de denunciarme.

			—¿Me lo estás preguntando en serio? —Las lágrimas ya han empezado a salir—. Lo que has hecho es un delito y este, otro.

			—Y haré todo lo que sea necesario. —Me mira desafiante. Aparto la mirada y me limpio las lágrimas con la manga de la camiseta.

			—Me quiero ir a la habitación.

			—Sí, vete.

			Me levanto y voy directa a mi cuarto. Aunque quisiera ir a otro lugar, pero eso es imposible. Estoy atrapada en esta cabaña. En el culo del mundo. Solo me consuela que me estén buscando y que me encuentren pronto.

			Estoy tentada a volver a encender ese televisor que me dio esperanza para aguantar esta tortura psicológica. Abandono la idea y me acuesto en la cama. Escucho cómo Hugo trastea con los platos en la cocina. Pienso en el momento en el que me besó y tengo, mejor dicho, necesito lavarme la boca. Me levanto y voy al cuarto de baño. Me lavo los dientes y la cara.

			Vuelvo a la cama.

			





Martes, 3 de abril de 2018

			Otro día más en este particular infierno. Otro día con su otra noche. He dormido fatal, aunque sería mejor decir que no he dormido una mierda. Lo intenté, pero en cuanto tuve la primera pesadilla, me desperté y ya no hubo manera de volver a pegar ojo.

			Pensaba en lo que vi en las noticias hace apenas un día y en si estarán cerca de llegar hasta mí o quizás nunca me encuentren. Tengo momentos en los que intento tener fe, no sé en qué, y otras veces me deprimo y lloro hasta no poder más. Así llevo toda la noche.

			Como todas las mañanas. La bandeja con el desayuno está al lado de la televisión. Hay un reloj en la pared que tengo enfrente que dice que son las once y catorce de la mañana. Hugo lo puso ayer ahí.

			Me arrastro hasta los pies de la cama. Cojo el mando a distancia y enciendo la televisión. Pongo la bandeja en las piernas y desayuno atenta a lo que dicen. Cruzo los dedos para que hablen de mí. Para que digan que están cerca de encontrarme. Que hoy se hará el milagro.

			Después de un largo rato escuchando lo mal que los políticos gobiernan nuestro hermoso país y el aumento del paro, de nuevo oigo mi nombre en boca de la presentadora, la misma de ayer.

			—La Policía ha comunicado, hace apenas unos minutos, que suspenden la búsqueda de Daniela Duarte Quintero, la chica desaparecida hace diez días de su casa de Madrid. —«No, no, no», grito para mis adentros—. Al parecer, se ha ido por iniciativa propia con su exnovio.

			No sigo escuchando. Apago la televisión y tiro el mando contra la pared que se esparce en varios pedazos en el suelo. ¿Cómo pueden pensar eso? Ahora mismo no puedo ni describir cómo me siento. Quiero romperlo todo. Gritar. Morirme incluso. No puedo creer que me vaya a pasar el resto de mi vida metida en esta cabaña con el loco de Hugo. No. Me niego a pensar eso. ¿Cómo es posible que mi familia pueda pensar que me he ido con él?, ¿y el día de mi boda? Está claro que la Policía no sirve para nada.

			Me ha venido una idea a la cabeza para soltarme de esta cadena. Para que Hugo confíe en mí y piense que me voy a quedar con él toda la vida. Le voy a hacer creer que quiero quedarme aquí y que no me quiero ir. Que, finalmente, me he dado cuenta de mi error y que lo elijo a él.

			Hugo ha llegado y me avisa desde la cocina que es la hora de comer. Es hora de poner en práctica mis dotes de actriz. Me levanto y salgo decidida de mi particular cárcel.

			—¡Hola! ¿Cómo estás?

			—Hola, Daniela. ¿Y esa sonrisa? —Me mira extrañado.

			—Nada, simplemente he dormido bien y cada día estoy mejor aquí —explico mientras me siento en la silla.

			—¿Sí? ¿De verdad? —Se le ilumina la mirada. Trago saliva y cojo aire.

			—Claro que sí. ¿Por qué lo dudas?

			—No sé, ayer estabas tan enfadada conmigo...

			—Sí, un poco. Pero ahora entiendo por qué lo has hecho y quiero quedarme aquí —inspiro—. Aquí contigo —suelto el aire.

			Se sienta frente a mí, con un plato en cada mano, y los coloca en la mesa. Hoy toca tortilla de patatas y ensalada.

			—Me alegra oír eso. —Alarga el brazo y pone su mano encima de la mía. Reprimo las ganas tan grandes que tengo de apartarme. Tengo que parecer convincente. Tengo que ser convincente.

			—Podrías quitarme la cadena. Es muy incómoda. Me está haciendo daño y, además, tampoco tengo a dónde ir ni cómo salir de aquí, ¿no crees? —Duda varios segundos. Me mira, supongo que para saber si puede confiar en mí. Sonrío con la esperanza de que me crea y me la quite. Finalmente, se pone de pie, se acerca a mí y me agarra del pie. Levanta un poco el pantalón y comprueba que es verdad lo que le he dicho. Saca las llaves de su bolsillo y me libera—. Gracias. —Me froto el tobillo.

			—Bueno, ahora vamos a comer que se enfría.

			Me termino todo lo del plato complaciendo a la persona que tengo delante de mí y haciendo el papel de mi vida. Interpretando a un personaje ficticio. Hugo parece creérselo y eso favorece mi plan de huir. Tengo que averiguar dónde guarda las llaves de la puerta y esperar a que se duerma y correr. Correr y no mirar atrás. Correr hasta que las piernas me piden que pare y, aun así, seguir corriendo. Correr hasta encontrar a alguien que me ayude.

			—¿Me puedo levantar? Quiero darme una ducha y luego descansar un poco.

			—Sí. Cómo no, cariño. Yo recojo esto. Si quieres, más tarde podemos ver una película.

			—Va... vale —digo medio tartamudeando y desaparezco del salón.

			Esto va viento en popa. Ya me he librado de la cadena. Algo es algo. Poco a poco terminaré de ganarme su confianza hasta poder escaparme.

			Me meto en la ducha y dejo que el agua caliente cubra todo mi cuerpo. Termino y, por primera vez en todo este tiempo, me seco el pelo y me lo aliso, ya que Hugo me ha traído un secador y unas planchas.

			Después de descansar un rato, he accedido a ver la película como ha sugerido Hugo durante la comida. Sabe cuál es mi género favorito: acción. Y me ha propuesto ver una de mis favoritas.

			Él está sentado en el sofá de tres plazas, pero yo me siento en el de dos. Hay un bol de palomitas, una botella de Coca-Cola y dos vasos encima de la mesita del centro.

			—Siéntate aquí, a mi lado —dice dando palmadas al hueco que hay a su derecha. Sonrío y dudo unos segundos, pero si quiero que confíe en mí, tengo que hacer sacrificios.

			Me levanto y hago ese gran esfuerzo como si tuviera que mover una gran roca por una cuesta empinada. Tal cual me siento ahora mismo.

			Pasa el brazo por encima de mis hombros y me pega a él. Tengo que aguantarme las ganas de vomitar que siento y pongo buena cara. Subo las piernas y me quedo de lado con la cabeza apoyada en él y las piernas al otro lado.

			Está claro que la vida es una sucesión de catástrofes. Mi via crucis particular. Mi calvario. Tengo que estar aquí, haciendo el paripé, como si realmente estuviera feliz de tener a Hugo tan cerca de mí viviendo como si fuéramos una pareja.

			Hugo se recuesta y saca algo del bolsillo trasero de su pantalón. ¡Son las llaves! Mi corazón late fuerte de la emoción porque creo que la liberación está más cerca. Las deja encima de la mesita, al lado del bol de las palomitas ya vacío.

			Si no recuerdo mal, Hugo tenía un dormir bastante profundo. Solo tengo que esperar a que se duerma y esperar un rato más para que esté en fase REM. Rezo mentalmente para que todo salga bien puesto que no voy a tener otra oportunidad.

			Pasan las horas y las películas, pero este hombre no cierra ni un párpado. Me levanto explicándole que voy al baño y aprovecho a dejar encima de la cama una chaqueta y unas zapatillas porque quiero estar preparada.

			Vuelvo y me siento donde estaba, lo importante es que no desconfíe de mí. Me da un beso en la mejilla. Tengo ganas de borrarme ese beso con la mano como hacen los niños pequeños, sin embargo, me giro, le sonrío y vuelvo a fijar mis ojos en la televisión como si, en realidad, me interesara lo que está proyectando.

			¡Sí, sí, sí! Parece que mis plegarias han sido escuchadas. Hugo se está quedando dormido. Cabecea un par de veces y, finalmente, coloca un cojín detrás de la cabeza para apoyarla en él. Cuento hasta diez. Hasta cien. Hasta mil. Hasta que pierdo la cuenta. Me muevo y lo miro para comprobar que no se da cuenta.

			Pongo un pie en el suelo y la madera cruje, pero Hugo ni se inmuta. Y luego el otro. Muy lentamente. Apoyo las manos en el sofá para ayudarme a ponerme en pie. Bien, lo he conseguido y Hugo no se ha movido de la posición en la que se ha quedado dormido. Cojo las llaves con sumo cuidado de que no hagan ruido. Me acerco a la habitación de puntillas y cojo la chaqueta y me pongo las zapatillas. Salgo de la habitación y compruebo que no se ha movido. Meto la llave en la cerradura y giro dos veces. Agarro el pestillo y lo deslizo suavemente hacia abajo. La puerta se abre y respiro el aire fresco que entra sin avisar. Lo miro una vez más. No se mueve.

			Echo a correr sin mirar atrás. El camino es de tierra, estrecho y con los árboles a cada lado. Está oscuro. La única luz que me acompaña es la luna casi llena.

			La casa ha quedado a lo lejos. Llego hasta una carretera de asfalto, pero no pasa ni un coche. Miro a ambos lados dudando hacia dónde ir con las manos apoyadas en las rodillas e intentando normalizar mi respiración agitada.

			Siento crujir una rama en el suelo, pero antes de que me dé tiempo a girarme para ver quién es, alguien me tapa la boca y me sujeta por la cintura. Me arrastra de nuevo hacia el bosque. Intento zafarme, pero tiene mucha fuerza y no puedo librarme de su agarre. Quiero gritar, pero es imposible. Quiero salir corriendo, pero tampoco. Seguramente Hugo me habrá descubierto mientras corría. Maldigo mi suerte por no haber sido más lista y esperar unos días más para que todo fuese más creíble.

			—Princesa, soy yo —me susurra al oído. 

			Esa voz. Es la voz de Raúl. Me suelta y me giro para comprobar que no estoy delirando. La luz de la luna me deja ver bien su rostro y sus ojos, que esperan ansiosos que diga algo, pero no puedo. Solo puedo tocarlo para comprobar que es real. Le toco la cara. Los hombros, los brazos hasta que rompo a llorar. 

			—Mi amor, ya está. Ya estás a salvo. No sabes cuánto te he buscado. 

			Me aferro a él. Lo abrazo y apoyo mi cabeza en su pecho. Echaba de menos el latido de su corazón. Me da un beso en el pelo. Alzo la vista, me pongo de puntillas y le doy un beso en la mejilla.

			—¿Por qué has tardado tanto? —Es una pregunta retórica.

			—Tenemos que salir de aquí.

			—¿Y Hugo?

			—La Policía ya va hacia la casa.

			Veo que Raúl lleva una identificación colgando del cuello y, cuando me separo un poco más para verlo bien, veo que lleva lo que creo que es una pistola a la altura de su cintura.

			—¿Es lo que creo que es? —pregunto señalándola.

			—Sí —contesta bajando la vista—. Te lo iba a contar, pero no vi el momento de hacerlo y después sucedió esto.

			Nos abrazamos de nuevo. Un abrazo largo. Necesito sentir que es verdad. Que todo ha pasado y que la pesadilla ya es historia.

			Nos separamos y Raúl me coge de la barbilla y se agacha un poco para darme un beso en los labios. Me pongo de puntillas y rodeo su cuello con mis brazos. Nuestros labios se saborean. Tira un poco de mi pelo hacia atrás para que abra la boca y dejarle paso a su lengua que busca la mía desesperadamente. Se encuentran y bailan al compás de nuestros corazones. Sus manos acarician mi cintura y mis caderas, y me atrae más hacia él hasta que su cuerpo y el mío están totalmente pegados.

			Caminamos hasta un coche de policía. Abre la puerta y me ayuda a entrar. Él lo rodea y entra por el otro lado y nos acomodamos. Escucho la radio y me cercioro de que el idioma que se oye es francés.

			—¿Dónde estamos?

			—Cerca de Auzat, en Francia. A poco más de una hora de Andorra.

			—¿En serio?

			—Sí, alguien vio la foto de Hugo y dio la voz de alarma. —Pasa el brazo por detrás de mi espalda y me pega a él—. Primero, en las noticias dijeron que estabas secuestrada, pero la Policía francesa nos sugirió que dijésemos que te habías ido porque así él se relajaría, pensaría que no lo buscábamos y sería más fácil atraparlo.

			—Lo vi en las noticias esta mañana y pensé que os habíais olvidado de mí.

			—Pero ¿cómo has podido pensar eso? —Me acaricia la mejilla.

			—No lo sé. —Agacho la cabeza y oculto las lágrimas.

			—No llores, princesa. Ya estás a salvo.

			Un policía abre la puerta y le hace señas a Raúl para que salga. Cierra la puerta cuando sale y no puedo escuchar lo que hablan, pero Raúl da vueltas con las manos en la nuca y diciendo que no con la cabeza. El policía, por su parte, está gesticulando con las dos manos como explicándole algo.

			Mi adonis entra y cierra la puerta dando un portazo algo más fuerte de lo normal. Está muy serio.

			—¿Qué ha pasado?

			—Han llegado a la cabaña y no está.

			—¿Cómo? ¿Se ha ido?

			Salgo del coche y echo a correr hacia donde está la maldita casa. Raúl viene tras de mí. La puerta está entreabierta.

			Entro y la puerta golpea la pared.

			Hay varios policías investigando la zona. Miro a mi alrededor. El bol, la Coca-Cola y los vasos todavía siguen en su sitio. La televisión encendida. Voy hasta la habitación y entro en el cuarto de baño y salgo de nuevo. Raúl está apoyado en el umbral de la puerta con las manos en los bolsillos y está mirando fijamente la cadena que todavía está sujeta a la cama.

			—Sí, estuve atada hasta hoy. —Veo cómo se enfurece porque aprieta los labios. Noto cómo todos los músculos de su cuerpo se han tensado. Me acerco a él con rapidez y lo abrazo—. Ya está.

			—¿Y cómo has conseguido que te soltase?

			Inspiro hondo. No sé si le gustará lo que le voy a decir, pero no quiero mentirle ni ocultarle nada.

			—Cuando vi en las noticias que no me estabais buscando, me lo creí. Pensé en cómo podía escapar de aquí y se me ocurrió seguirle el juego a Hugo y que pensase que me quería quedar con él y así convencerle de que me quitara la cadena.

			—¿Te has acostado con él? —Sus ojos se abren más de lo normal.

			—No —contesto tajante—. ¿Cómo puedes pensar eso? Por favor, vámonos de aquí. —Pero antes de salir de esta que fue mi cárcel, recuerdo que el vestido sigue en el armario. Me dirijo a él y lo saco. Raúl no aparta la mirada de mí—. Es mío.

			Volvemos al coche, nos sentamos de nuevo en la parte de atrás. Dos policías se sientan delante, y el que se ha sentado en el asiento del piloto se pone en marcha. Me quedo dormida poco después de emprender el camino de vuelta a casa.

			





Domingo, 6 de enero de 2019

			Han pasado nueve meses desde mi secuestro. Recuerdo el momento en el que llegué a Madrid. Mi familia estaba en comisaría esperando mi llegada y se abalanzaron literalmente hacia mí cuando entré de la mano de mi prometido por la puerta. No sé el tiempo que estuvimos abrazados. Todos juntos. Pero me sentí la mujer más feliz del mundo. Sentí esa calidez que tanta falta me hacía.

			La noche del secuestro la pasamos en Andorra y, desde que salimos de allí hasta llegar a Madrid, Raúl me contó todo por lo que habían pasado esos largos días. Tanto su familia y como nuestros amigos de Sídney se querían quedar, pero no podían, todos tenían sus compromisos y se tuvieron que ir con mucha tristeza. Me contó que a Luca lo tuvieron que empujar por el aeropuerto y también para entrar en el avión.

			Tuve que visitar a Paula durante los dos meses que estuve en Madrid. Necesitaba hablar con alguien que no fuera mi familia porque me bombardeaban a preguntas y yo no tenía ganas de hablar con ellos.

			Por fin, Raúl me contó que trabajaba en la Interpol, pero que durante el tiempo que viví en Sídney no me lo pudo contar porque estaba trabajando en algo complicado. Luego, yo volví a Madrid; después, él vino a buscarme, la boda, el secuestro... Fue todo un cúmulo de situaciones que hicieron imposible que él se sincerara conmigo como le hubiera gustado.

			En todo este tiempo, tanto la Policía de Francia como la de España, y con ayuda de la andorrana, han estado buscando a Hugo sin éxito. Es como si se hubiera esfumado. Desaparecido. O quizás volatilizado. Como si los extraterrestres lo hubieran abducido. Una pequeña parte de mí quiere que eso sea cierto porque he estado viviendo un tiempo con miedo hasta que decidimos, en el mes de junio, que lo mejor era volver a Sídney, ya que Hugo no puede viajar en avión porque está en busca y captura y, en cuanto pisara un aeropuerto, lo encontrarían.

			Han pasado siete meses desde que estamos aquí, en su apartamento, viviendo nuestra particular luna de miel. Trabajo de nuevo en la clínica con Rose, Jack y los demás. Todos se alegraron cuando me vieron entrar por primera vez. Ahora solo trabajo de lunes a viernes y en los turnos de mañana y de tarde alternativamente. A veces me da miedo que tanta felicidad tenga fecha de caducidad.

			Raúl sigue trabajando en la Interpol, aunque ahora solo hace trabajo de oficina y tenemos mucho tiempo para estar juntos y seguir descubriendo este continente.

			Amelia y Carlos se casaron en agosto, como tenían planeado. Raúl y yo fuimos para estar con ellos en su gran día. Fue una preciosa boda. La luna de miel la pasaron en Bora Bora, el sueño de Amelia desde que era pequeña. Solo estuvimos tres días en Madrid, pero valió la pena.

			Las Navidades pasadas, mi familia vino para disfrutarlas todos juntos. Mi hermano no se lo podía creer. En Fin de Año cenamos en el restaurante de la Ópera House. Vimos los fuegos artificiales y la fiesta que hay antes y después del cambio de año. Mi abuela lo disfrutó mucho también. Era la primera vez que salía de España, exceptuando Portugal, donde ha ido varias veces. Lo único de lo que se quejó fue de las interminables horas de avión y de tener que hacer transbordo. Jonathan rogó a mis padres para que lo dejasen quedarse, pero no le ha salido bien. Creo que él y Yanet han seguido estado en contacto todo este tiempo.

			Se fueron hace apenas cuatro días y ya estoy deseando verlos otra vez.

			Hace exactamente un año que me fui de Australia huyendo de Raúl por aquella foto tonta y absurda. Ahora me río cada vez que pienso en cómo he podido caer en el juego de ese grupo de víboras. Sigue siendo profesor de baile los martes y los jueves por la noche. «Es mi hobby», como dice él, y ahora es el mío. Me encanta bailar y disfrutar del baile juntos. Las arpías han vuelto pidiéndome perdón de mil formas diferentes y, como no soy rencorosa, las he perdonado y ahora nos llevamos bien. No como para ser las mejores amigas del mundo, pero nos respetamos.

			Hace dos meses que puedo conducir aquí. Raúl me ha ayudado con los trámites necesarios. Me he comprado un Audi A5 Cabrio. ¡Me encanta! Ahora Rose no tiene que llevarme a clases de baile cuando trabajamos de tarde, aunque le gustaba hacerlo.

			Hoy, como no tenemos que trabajar, aprovechamos para ir a una playa que me ha dicho Rose que está muy bien. 

			Echamos a suertes quién va a conducir y he ganado yo. Nos subimos en mi coche y lo descapoto para que el sol y el calor hagan acto de presencia. Estoy enamorada de este clima.

			Me pongo en marcha y sigo las indicaciones del GPS.

			—No hace falta el GPS. Yo sé por dónde hay que ir.

			—Seguro que sí, pero prefiero guiarme por lo que me dice mi móvil.

			—¡Qué cabezota eres, Daniela! —Raúl pone la mano en mi pierna y un pequeño escalofrío recorre mi cuerpo.

			Llegamos a la playa de Manly más o menos media hora después de salir de casa. Hoy nos hemos propuesto desconectar. Pasaremos aquí todo el día. Cogemos nuestras mochilas y dejamos los teléfonos apagados en el maletero.

			Caminamos cogidos de la mano. Bajamos unas escaleras y ya estamos en la playa. Nos quitamos las chancletas y buscamos un hueco libre entre la multitud.

			Hay bastante gente, pero finalmente divisamos un espacio libre. Sacamos las toallas de nuestras respectivas mochilas y las colocamos en la arena.

			Nos sentamos mirando al mar mientras nos quitamos la ropa y nos quedamos en bikini y bañador.

			Antes de que me dé tiempo a decir nada, Raúl está echando crema solar en la mano y se prepara para untármela en la piel. No sé en qué momento se sentó detrás de mí. Pasa las manos con suavidad por mis hombros y me da un masaje. Cierro los ojos y disfruto de este placentero momento. Sus manos bajan por mi espalda hasta llegar al broche de la parte superior de mi bikini y cuela una de sus manos por debajo. Masajea la parte inferior de mi espalda hasta que llega donde empiezan mis nalgas.

			Me da un beso en la mejilla y vuelve a su toalla. Ahora me toca a mí y lo estoy deseando. Se coloca boca abajo en su toalla, yo le vierto crema en la espalda, y después empiezo a masajeársela lentamente hasta que se absorbe por completo.

			Después de echarnos crema por el resto del cuerpo, nos proponemos tomar el sol hasta que pegue fuerte.

			Me quedo dormida.

			—Princesa, despierta. Vamos a darnos un baño. —Remoloneo y abro lentamente los ojos. Estoy boca arriba y lo primero que veo es la cara de Raúl observándome con los preciosos ojos que ahora tienen un color miel—. Venga, dormilona. Si sigues aquí, te vas a terminar quemando.

			—Sí, ya voy... 

			Me tiende la mano y me ayuda a incorporarme.

			Vamos agarrados hasta llegar al agua, que nos hace cosquillas en los pies. Raúl me pilla por sorpresa cuando me coge en brazos y corre hasta que nos adentramos en el océano.

			Nadamos, buceamos, nos salpicamos... disfrutamos de este día solos. Él y yo. Nosotros. El mar, el sol y la playa son nuestros acompañantes. Son los testigos de nuestra felicidad.

			Raúl me coge en brazos y pone las manos en mi culo sujetándome muy fuerte. Yo le rodeo la cintura con mis piernas y pongo los brazos por detrás de su cuello. Cada vez estamos más cerca.

			—¿Sabes que tienes los ojos más bonitos del mundo? —Una de sus manos asciende hasta mi mejilla y me la acaricia con el pulgar.

			Después, la mano pasa de estar en mi mejilla a ponerla mi nuca y atrae mi cara a la suya. Puedo sentir su aliento y sus ganas. Me mira directamente a los labios. Sus pupilas se dilatan. Nuestros labios entran en contacto y se mueven al son de las olas que nos mecen mientras nos olvidamos del resto del mundo. 

			Su lengua busca la mía desesperadamente y yo no lo hago esperar. Nuestras lenguas se encuentran. No sé el tiempo que pasa, pero quiero que dure eternamente. Noto su erección debajo de su bañador. Baja la mano que tiene en mi nuca y mueve la braga del bañador hasta dejar mi sexo al descubierto. Baja un poco su bañador y me penetra lentamente, disimulando para que nadie se dé cuenta. Abro los ojos y miro por encima de sus hombros. No hay nadie lo demasiado cerca para que se dé cuenta.

			—¡Estás loco!

			—Mmm... por ti.

			Sigue un poco más, pero le digo que tenemos que parar. Este no es lugar para hacer estas cosas y no quiero salir en las noticias por dar un espectáculo de esta índole.

			Salimos finalmente del agua y damos un paseo hasta el final de la playa. Al volver, mis tripas empiezan a rugir cual león enjaulado.

			—¿Tienes hambre? 

			Me paro en seco y miro a Raúl.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Se pueden escuchar tus tripas desde Sídney.

			—¡Qué exagerado eres! —Nos reímos.

			—Conozco un sitio aquí que está muy bien.

			Recogemos nuestras pertenencias y caminamos hasta llegar a un lugar que se llama Havana Beach. En la acera, justo al lado de la entrada, hay un par de mesas en color blanco con dos sillas del mismo color. A cada lado de la puerta hay unas macetas grandes con unas palmeras. Subimos los tres escalones y ya estamos dentro. Frente a la puerta está la barra. Miro hacia todos los lados. Las paredes están pintadas con imágenes de lo que debe de ser Cuba. Todavía pienso en el viaje de luna de miel que nunca llegamos a hacer. Hay solo tres mesas a la derecha, pero están ocupadas.

			—Ven, vamos por aquí. —Tira de mi mano y subimos por unas escaleras.

			Me quedo asombrada mirando todo lo que hay aquí. La decoración de las paredes es como la del piso de abajo. Hay un pequeño balcón con un par de mesas justo encima de la puerta de la entrada. Todas las paredes que dan al exterior son de cristal. Por un lado, se ve la calle por la que entramos y, por otro lado, se ve la playa. Corro hacia una mesa libre que hay en esa dirección, me siento en el banco y Raúl se sienta frente a mí en la silla. La parte de debajo de la cristalera es un gran banco con cojines en diferentes colores. Las mesas son de color negro y las sillas de madera en color amarillo. Todo es muy colorido y muy alegre. Hay otra barra en esta planta.

			Un camarero viene y nos tiende una carta a cada uno.

			—¿Me dejas que pida yo por los dos?

			—No sé. Tengo mis dudas. —Levanto una ceja y una media sonrisa se dibuja en mi cara.

			—¡Qué mala eres! ¿Lo sabías?

			—Je, je, je. Solo un poco. 

			Me guiña un ojo y vuelve a mirar la carta.

			—Si quieres, podemos pedir ropa vieja a la cubana y unas croquetas caseras o buñuelos de yuca frita.

			—Podemos pedir las tres cosas para compartir —sugiero.

			—Y, para beber, ¿qué te parece un par de cervezas?

			—Sí, me parece bien.

			El camarero regresa, recoge las cartas y apunta en una pequeña libreta lo que Raúl ha pedido.

			—¿Te gusta este sitio?

			—Me encanta. Al entrar me he acordado de nuestra luna de miel fallida. —No puedo evitar entristecerme.

			—Cariño, no hemos venido hoy aquí para recordar cosas tristes, ¿okey? —Alarga el brazo, pone la mano encima de la mía y empieza a trazar pequeños círculos con el pulgar en el dorso de mi mano—. Hoy hemos venido para descansar, desconectar y no pensar en nada.

			—Lo intento, pero es muy difícil. Además, todavía no saben nada de Hugo, es como si se lo hubiera tragado la tierra.

			—Eso no importa ahora. Por favor, Daniela, vamos a disfrutar de este día.

			—Vale. Y... por cierto, ¿cómo conoces este lugar? Pensé que nunca habías venido aquí.

			—He venido a esta playa un par de veces, pero no a este restaurante. Me lo ha recomendado mi hermano.

			—¡Ah!

			La comida llega y mi estómago lo agradece. Pruebo las croquetas primero y están de muerte. Son de carne, no sé cuál, y cuando el camarero pasa por mi lado, no puedo evitar preguntarle.

			—Son de pollo.

			—Gracias —contesto, y le doy un bocado a la siguiente—. Pues no parecen de pollo.

			—No, pero están riquísimas. —Raúl se lleva otro trozo a la boca y no puedo evitar quedarme embobada mirando sus labios—. Tienes que probar los buñuelos. —Hago lo que dice y acerco la mano al plato de los buñuelos y cojo uno con los dedos y me lo llevo a la boca—. ¿Y? —pregunta impaciente.

			—Mmm... Sin palabras —contesto todavía con la boca llena. Trago el trozo de buñuelo—. ¡Está delicioso!

			Nos terminamos las croquetas y los buñuelos en un abrir y cerrar de ojos. Estábamos hambrientos, todo hay que decirlo. Ahora repartimos en los platos la mitad de la ropa vieja para cada uno.

			Como rápido, sin respirar y sin hablar hasta que mi estómago ya no se queja.

			—Come despacio, que te vas a atragantar —me riñe con una media sonrisa en la cara.

			Asiento y sigo comiendo hasta que me termino todo el plato.

			—Tenía muchísima hambre —aclaro.

			—Ya veo, ya. ¿Algo más?

			—¿Postre...?

			—Lo sabía, ja, ja, ja. ¿Te parece si pedimos flan con dulce de leche y nata?

			—Suena bien.

			Raúl llama la atención del camarero que viene y recoge los platos sucios y vacíos de la mesa, y como ya hemos terminado las cervezas, con el postre pedimos otras dos más.

			El camarero regresa con las dos botellas y poco después vuelve con nuestros postres.

			Tardo microsegundos en coger la cuchara y darle el primer bocado.

			—Absolutamente increíble. —Mis palabras surten efecto en Raúl que, inmediatamente, coge su cuchara para comprobar que lo que acabo de decir es cierto.

			—Tienes razón, esto está buenísimo. Menos mal que no está mi madre aquí, si no, ya estaría protestando.

			Manuela es una gran cocinera. Casi todos los sábados comemos en su casa desde que volví a vivir aquí. Ella y el resto de la familia han estado siempre muy pendientes de mí para que no me falte de nada. Mi madre y ella hablan muchas veces, o por mensajes o videollamadas. No me puedo quejar de la familia «adoptiva» que tengo ahora. Son todos muy buenos conmigo.

			—Tu madre cocina genial.

			—Sí, pero imagínate que digo que este flan está mejor que el que ella hace.

			—No es que esté mejor, simplemente es porque le han puesto dulce de leche, y tu madre solo le echa la nata.

			—Sí, será eso. —Raúl esboza una amplia sonrisa y termina su último trozo de flan. Yo ya terminé el mío hace un rato.

			—¿Y qué podemos hacer ahora? —pregunto, y él pone una mano en la barbilla como si estuviera pensando.

			—¿Qué te parece tumbarnos en la playa y no hacer nada?

			—Me parece una genial idea.

			Cuando llega la hora de pagar, siempre nos pasa lo mismo. Nos peleamos delante del camarero para ser el primero en pagar. El chico se ríe mientras nos mira y no sabe qué dinero coger. Suplico y le digo que pago yo, pero finalmente acepta el de Raúl.

			—Te gané. —Se enorgullece de haber pagado él.

			Salimos y volvemos a la playa. Ahora el sol está pegando más fuerte que por la mañana, pero a mí no me importa y a Raúl parece importarle lo mismo que a mí. Antes de tumbarnos en las toallas, nos damos un breve baño para refrescarnos.

			Llevamos un rato en posición horizontal, bocabajo, disfrutando del ruido de los niños correteando, de la gente hablando y de las olas rompiendo contra la arena. El día no puede ser más perfecto. Simple y en la mejor compañía.

			—¿Cuándo nos casamos?

			Levanto la cabeza lo más rápido posible y me giro para mirar a Raúl, que está de lado con el codo apoyado en la toalla y la cabeza apoyada en la mano. Frunzo el ceño. Por un momento pensé que me había quedado dormida y que lo había soñado.

			—¿Has preguntado lo que creo que has preguntado?

			—Sí —contesta de la manera más relajada posible.

			—¿Por qué me lo preguntas ahora? —Sigo incrédula. Su pregunta me ha pillado por sorpresa.

			—¿Y por qué no? La primera vez no salió bien, pero creo que va siendo hora de que seamos marido y mujer. Las cosas nos van bien. Tenemos trabajo y estamos felices.

			Me incorporo hasta quedarme totalmente sentada y me giro para quedar frente a él. Me quito las gafas de sol y las dejo puestas encima de la cabeza.

			—Tengo miedo —confieso. Y por la cara que pone Raúl, no esperaba esa respuesta—. No quiero que nos pase lo mismo que la otra vez. Todas las noches tengo pesadillas con lo mismo. Sé que es remotamente imposible que Hugo llegue hasta aquí, pero no puedo dejar de sentir esta presión que me oprime el pecho cuando pienso en boda.

			—Perdóname, cariño. No quise incomodarte. —Se incorpora y se acerca a mí. Me abraza muy fuerte y yo solo puedo dejarme abrazar. Hunde su rostro en mi cuello y me da un beso detrás de la oreja—. Si no quieres, no volveremos a hablar del tema, ¿okey?

			—Pero en realidad sí que quiero. Quiero que nos casemos. Quiero que podamos vivir tranquilos como lo hemos hecho hasta ahora.

			—¡Shhh! No digas nada. Todo saldrá bien. —Me da otro beso, esta vez en la mejilla y luego en los labios. Es un beso breve y dulce. Nos separamos y nos quedamos frente a frente con las piernas cruzadas. Pone una mano en mi hombro y la otra en mi barbilla para que levante la mirada—. Será como tú quieras que sea. A tu ritmo y sin agobios. Poco a poco.

			Digo que sí con la cabeza. Me coloco hasta quedar encima de él. Rodeo su cuello con mis brazos y lo beso. Esta vez es un beso apasionado. Nuestros labios juegan a encontrarse. Me muerde el labio inferior y yo me quejo. Introduzco mi lengua en su boca y exploro saboreando lo último que hemos comido hoy. Sabe a flan y a dulce de leche. Dejo sus labios y voy directa a su cuello, le doy un beso y después le doy un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja. Gime y noto cómo su pene se pone duro bajo mi sexo.

			—Creo que será mejor parar —sugiero dándole un último beso en la mejilla y sentándome de nuevo en mi toalla.

			—¿Vas a dejarme así? —gruñe.

			—Hay mucha gente aquí y muchos niños. —Señalo la multitud.

			—Pues vámonos a casa. —Su mirada es lujuria y su sonrisa es una tentación.

			Se pone en pie y yo le doy un buen repaso con los ojos de arriba abajo mordiéndome el labio inferior. Me tiende la mano y yo me aferro a ella y, de un tirón, me pone en pie y me quedo pegada a su pecho. Ese tan duro y tan bien definido que hace que pierda el sentido.

			Recogemos nuestras cosas y ponemos rumbo al coche. El brazo de Raúl me rodea a la altura de los hombros y mi brazo está detrás de su cintura. Llevo las llaves del coche en la mano y mi adonis me las arrebata en un ágil movimiento.

			—¡Ehhh! —me quejo.

			—Ahora me toca a mí —dice divertido.

			Raúl se pone en marcha y parece tener prisa por llegar. Lo observo mientras conduce. Va serio y muy atento.

			—¿Tienes prisa?

			—Mmm... un poco. 

			No me mira, pero pone la mano en mi pierna y la acaricia hasta llegar a la entrada de mi sexo. Me remuevo en el asiento y le aparto la mano de un manotazo.

			—Sí, ya veo que sí. 

			Ahora soy yo quien pone la mano por encima de su bañador y noto su erección.

			Raúl se mueve en su asiento dentro de sus posibilidades. Para en un semáforo en rojo y aprovecha para darme un fugaz beso en los labios.

			Entramos en casa a ritmo de besos y de abrazos. Nos sobra la poca ropa que llevamos puesta. Cierro la puerta con el pie y nos besamos hasta dejarnos caer en el sofá. Lo tengo debajo de mí con su erección apretando mi sexo y deseando liberarse de su bañador. Me desata el lazo de la parte superior del bikini y deja mis pechos al aire. Pone las manos en ellos y empieza a masajearlos mientras yo echo la cabeza hacia atrás, arqueo la espalda y disfruto del placentero masaje. Pone las manos en mi espalda y me atrae hacia él. Su lengua empieza a jugar con mi pezón derecho. Lo lame. Lo muerde. Y luego hace lo mismo con el otro. Quiero tenerlo dentro. Quiero sentirlo como otras tantas veces. 

			Me levanto y me pongo de rodillas. Agarro su bañador con las dos manos a la altura de su cintura y tiro de él. Raúl levanta el culo para ayudarme. Su pene está ansioso esperando mi lengua y mi boca. Lo agarro primero con la mano y la muevo de arriba abajo, despacio, mirando la cara de mi adonis, que ha cerrado los ojos y aprieta los labios. Paso mi lengua por la punta haciendo círculos. Raúl suplica y yo sigo hasta que noto que no puede más. 

			Me levanto y me coloco a horcajadas encima de él y dejo que entre en mi interior. Me estremezco. Empiezo a moverme subiendo y bajando, primero despacio y luego más rápido. Raúl pone las manos en mis caderas y me ayuda a seguir más y más. Cuando estoy a punto de llegar al orgasmo, Raúl pone las manos en mis pezones y los retuerce porque sabe que eso me ayuda. Me dejo llevar y me desplomo encima de su hombro, exhausta. Me acuesta en el sofá, se pone encima de mí y me embiste con fuerza. Yo me aferro a su espalda sudorosa y mis piernas abrazan su cintura. Sus movimientos cada vez son más fuertes hasta que, con un pequeño gemido, termina dentro de mí y se desploma encima de mi pecho.

			Cuando nos recomponemos, recuerdo que todavía mi teléfono sigue apagado dentro de la mochila. Me pongo el vestido y voy a por él. Lo enciendo y los miles de mensajes empiezan a llegar. Aprovecho para verlos mientras que Raúl ha ido a ducharse.

			«Hola, hija. Te escribo para que sepas que han atrapado a Hugo».

			«Daniela, ¿estás ahí?».

			«Hija, te he llamado, pero tienes el móvil apagado».

			«¿Estás bien?».

			«Por favor, enciende el teléfono».

			«Tienes que venir a Madrid para el juicio».

			«Será el mes que viene (todavía no se sabe la fecha)».

			Los mensajes de Amelia y mi padre siguen el mismo patrón que los de mi madre. Los mensajes me los han mandado hace un rato, cuando en Madrid todavía eran las seis de la mañana.

			Le hago una videollamada.

			—Hola, Daniela. ¿Dónde estabas?

			—Hola, mamá. Hoy quisimos desconectar. Nos fuimos a la playa y apagamos los teléfonos. ¿Cómo han pillado a Hugo?

			—¿Hugo? —Me doy la vuelta y veo a Raúl. Está apoyado en la esquina de la pared del pasillo. Viene hacia mí y se sienta a mi lado.

			—Hola, Raúl. ¿Qué tal estás?

			—Hola, Carmen. Estamos muy bien, bueno, hasta que Daniela nombró a Hugo.

			—Os estuve llamando y os envié mil mensajes para deciros que lo han encontrado.

			—¿Dónde? ¿Cómo fue? —Raúl me quita el teléfono literalmente de la mano.

			—Pues, según nos han dicho, fue en Francia, cerca de donde tuvo a mi hija retenida. Nos llamaron cuando iban a ser las seis de la mañana y ya no pudimos dormir más.

			—¿Y se sabe la fecha del juicio?

			—Es el mes que viene, pero no se sabe el día —le explica mi madre a Raúl mientras yo los observo.

			—¿De verdad voy a tener que ir? —pregunto, aunque sé la respuesta, ya que mi madre me lo escribió en uno de sus mensajes.

			—Sí, Daniela. Pero todavía hay tiempo.

			—No te preocupes, que yo iré contigo.

			—No hace falta, Raúl. Ya no hay peligro.

			Después de despedirnos de mi madre, no volvimos a hablar más del tema. Yo, porque no quería, y él porque se enfadó cuando le dije que no hacía falta que viniera conmigo, pero yo creo que tengo razón. Si Hugo está detenido, no hay ningún problema, ¿verdad? O por lo menos yo lo veo así.

			Raúl, desde lo que pasó, se volvió muy protector conmigo. Al principio me acompañaba a todos los sitios en Madrid y después, aquí, en Sídney, me llevaba y me recogía del trabajo todos y cada uno de los días hasta que me cansé; me agobié, mejor dicho, le dije que necesitaba mi independencia, mi espacio. Tardó un poco en asimilarlo, pero al final tramité mi carné de conducir y me compré el coche.

			A veces pienso cómo sería yo si hubiera sido al revés, si lo hubieran secuestrado a él. Quizás hubiera hecho lo mismo, pero ahora que sabemos que Hugo no va a venir aquí y que no hay peligro, no entiendo por qué está preocupado porque viaje sola.

			Hemos cenado y nos hemos ido a la cama, casi sin hablarnos, solo lo justo para darnos las buenas noches.

			





Lunes, 7 de enero de 2019

			Por la mañana aprovecho que estoy sola en casa y hago limpieza. Hoy estaba tan dormida que no he oído a Raúl levantarse de la cama y mucho menos marcharse. Supongo que seguirá enfadado, ya que normalmente siempre me despierta para darme un beso de despedida, pero hoy no ha sido así.

			No me gusta que estemos enfadados. Dicen que eso desune mucho a la pareja y no quiero que eso nos pase a nosotros porque estamos muy bien. Nos entendemos y nos compenetramos en todos los sentidos.

			«Hola, cariño. Esta mañana no te he escuchado levantarte y tampoco he sentido el beso que me das todos los días. No quiero que estemos enfadados. No sé de quién es la culpa, pero creo que deberíamos hablar y aclarar nuestro problema. Te quiero, no lo olvides».

			No contesta. Tampoco lo ha visto. Sigo con mis tareas hasta que llega la hora de comer. Me preparo una ensalada y para llevar al trabajo me hago un sándwich.

			Salgo de casa, me subo al coche y pongo rumbo al trabajo. Aparco en la calle de al lado porque en la calle de la clínica no había ningún hueco libre. Me encuentro con Rose por el camino porque ha aparcado cerca de donde lo he hecho yo.

			Entramos y saludamos a Kayla, que está recogiendo sus cosas porque Beth ya ha llegado para relevarla. Jack y Beth ya están viviendo juntos y, por lo que sé, les va muy bien.

			A Emma solo la veo lo justo cuando coincidimos en las entradas o salidas. Sigue sin dirigirme la palabra, supongo que es porque no le gustó nada que haya vuelto.

			Sospechamos que Darel tiene algo con Ángela, pero son solo rumores, ni él ni ella han confirmado nada. Rose ha intentado sonsacarle algo, pero Ángela parece que ha hecho voto de silencio porque no afirma, aunque tampoco lo desmiente.

			Me pongo de nuevo la bata, esa bata que me llevé conmigo a Madrid y que ahora me he vuelto a poner desde que, hace seis meses, volví a trabajar en la clínica. Durante esta nueva etapa, he aprendido mucho. Darel me ha dado la oportunidad de crecer y vivir experiencias increíbles dentro del quirófano.

			Cuando estoy a punto de sentarme en mi silla, mi móvil vibra y la luz se enciende.

			«Hola, princesa. Sé que me he portado como un idiota. Perdóname, por favor. No voy a volver a portarme como un cavernícola, en serio. Si quieres ir tú sola a Madrid, yo no tengo ningún problema. Además, como has dicho, no hay peligro. Yo también te quiero. Nos vemos por la noche».

			«Entiendo que te preocupes por mí, pero sabes que sé cuidarme sola y, como hemos dicho, no hay peligro. Nos vemos por la noche».

			Rose entra avisándome de que ya ha llegado el primer paciente de la tarde. Es un pastor alemán bastante mayor y sufre de cataratas. Hemos barajado la posibilidad de operarlo, pero estamos viendo los riesgos que hay.

			—Sí, como ya le he dicho, hay una serie de riesgos que debería valorar.

			Jake, que así se llama el perro, tiene trece años y, aparte de las cataratas, sufre de artritis y le cuesta mucho caminar. Darel es reacio a operarlo, ha dicho que la anestesia podría ser mortal dado su estado de salud. Pero el dueño, el señor Andrew, insiste en que lo operemos.

			Fijamos la fecha para la próxima semana y se va muy satisfecho.

			La tarde pasa despacio. Deben de ser las ganas que tengo de llegar a casa y lanzarme en los brazos de Raúl. Abrazarlo y no soltarlo hasta el día siguiente.

			Rose, todos los días, me recuerda cómo se tuvo que ir de Madrid sin saber nada de mí. Cómo tuvieron que llevar a Luca a empujones y cómo el silencio se apoderó de ellos durante todo ese vuelo y el siguiente hasta llegar a Sídney. Cómo le enviaban mensajes a Raúl todos los días para preguntarle si sabían algo de mí, y que cada vez que él les decía que «nada», ellos no podían parar de llorar. Dice que lo peor de todo fue volver al trabajo y tener que sonreír a la gente como si nada estuviera pasando. Se alegró mucho el día que la llamé, de vuelta a Madrid, para comunicarle que estaba bien.

			Cuando llegué a Sídney y me vio, casi me asfixia del abrazo que me dio. Bueno, Luca y Carol no se quedaron cortos.

			Carol sigue muy ocupada con el trabajo y nos propusimos quedar todos los viernes por la noche para cenar solas, hablar y beber, todo sea dicho.

			A Luca lo veo sí o sí, todos los martes y los jueves en las clases de baile. Sigue saliendo con Víctor y están planteándose ir a vivir juntos a pesar de los reproches de Carol diciéndole que la va a dejar sola como hice yo. Ella y David jamás se volvieron a ver después de que a él se le acabase el contrato en el bufete donde Carol trabaja. Ha tenido un conato de noviazgo con un chico, del cual no recuerdo su nombre, pero parece que no funcionó.

			Termino mi trabajo por hoy. Ha sido satisfactorio. Me encanta trabajar con los animales. Ellos siempre son muy agradecidos, no como las personas, que hay algunas que rayan lo insoportable. Normalmente, mis pacientes son excelentes, pero hay algunos dueños que no lo son tanto.

			Salgo de la clínica despidiéndome de todos y camino hasta doblar la esquina y llegar a mi coche. Lo descapoto. El clima invita a ello. Lo enciendo y me pongo en marcha. Conecto el Spotify al Bluetooth del coche y canto las canciones que van saliendo aleatoriamente. Llego a casa unos quince minutos después. Tengo suerte y aparco justo delante del portal.

			Entro.

			Abro la puerta y me quedo boquiabierta en cuanto me percato de la decoración del salón. Hay velas aromáticas por todas partes. En la mesita del centro hay platos, copas y cubiertos. Por el olor creo que es comida china lo que hay en los boles. Suena bachata de fondo. Raúl hace acto de presencia. Lleva una camiseta azul con un estampado de Adidas en el centro del pecho y unos pantalones cortos negros, y va descalzo. Dejo caer el bolso al suelo y corro hacia él. Me lanzo a sus brazos, me coge por la cintura y me eleva. Da vueltas sobre sí mismo mareándome y después me deja otra vez en el suelo. Nos damos un beso y me lleva de la mano hasta el sofá. Nos sentamos.

			—¡Hola, cariño! ¿Qué tal te ha ido el día? —Me acaricia la mejilla con la mano y yo pongo la mía encima de la suya, apretándola más a mí.

			—Bien. Ha sido un buen día. ¿Y tú?

			—Bien, echándote mucho de menos. Espero que te guste lo que he preparado. Bueno, la cena la he pedido, no la he hecho yo.

			—¡Huele bien!

			Me sirve pollo agridulce. También hay curri de gambas y curri de pollo. Intento comer con los palillos, pero eso no es lo mío, así que decido usar un tenedor. Raúl es hábil y los usa con total normalidad, como si lo hiciera a diario.

			—Y ¿qué hay de postre?

			—Hice el flan como el que comimos ayer en Manly. Tengo nata y dulce de leche para echarle por encima.

			—¿En serio? ¿Lo has hecho tú? —Lo señalo con el dedo índice.

			—¿Qué crees que he estado haciendo toda la tarde? —pregunta con un tono de indignación, aunque sonriente.

			—Vale, vale. Te creo. —Esbozo una sonrisa—. No pretendía ofenderte.

			Se acerca a mí y me deja un beso en la frente. Termino el pollo agridulce y me sirve curri de gambas. Cuando termino este plato, es el turno del curri de pollo. Todo está buenísimo. No sé de qué restaurante es, pero quiero repetir.

			Raúl se levanta y recoge los platos sucios. No me deja ayudarlo. Palabras textuales: «Hoy me toca a mí. Me he portado muy mal contigo y quiero compensártelo».

			Vuelve y pone el flan, la nata y el dulce de leche encima de la mesa junto con unos platos limpios y unas cucharas.

			—¿Todo esto es para nosotros solos?

			—¿Y para quién más? En esta casa estamos tú y yo solos.

			—Me voy a poner como una foca. —Inflo los mofletes.

			—Eso es imposible. —Se echa a reír a carcajadas con el gesto que acabo de hacer.

			—¡Eh! No te rías de mí. —Intento sonar enfadada, pero mi sonrisa me delata.

			El flan está muy bueno. La receta es casi igual que la del restaurante de ayer. Saboreo cada cucharada. Creo que me he pasado un poco con la nata porque no es flan con nata, sino, más bien, se le podría llamar nata con flan.

			—¿Te gusta? —Espera nervioso mi respuesta.

			—Mmmm... —Pongo gesto dubitativo para darle un poco de emoción—. ¡Sí! —Dejo el plato en la mesita, me lanzo a sus brazos y cae de espaldas en el sofá quedando yo encima de él—. Está casi tan bueno como tú.

			Va a decir algo, pero no le doy tiempo porque mis labios ya están rozando los suyos. Nos besamos. Él pone las manos en mis caderas. Una de mis manos acaricia su pelo rizo mientras la otra se cuela entre su cuerpo y el mío hasta llegar a la cintura de su pantalón.

			—¿Quieres jugar? —me susurra al oído mientras le da un pequeño mordisco al lóbulo de mi oreja.

			Mi respuesta es un gemido.

			Agarro su camiseta a la altura de la cintura y se la quito de un tirón. Sus ojos arden en deseo al igual que los míos. Me muerdo el labio inferior mientras le quito los pantalones. Dejo a mi adonis en calzoncillos. Lo observo de arriba abajo, detenidamente. Estudiando cada detalle. Cada músculo y cada lunar de su cuerpo.

			Se incorpora quedando sentados. Me quita la camiseta casi sin darme cuenta y después los pantalones. Me da besos en el cuello mientras me desabrocha el sujetador y sigue besándome hasta llegar a mis pechos. Primero uno y luego el otro, jugando con mis pezones. Chupándolos y mordisqueándolos. Me retuerzo de placer. Me coge de la cintura y me alza hasta que quedo encima de él. Lo rodeo con las piernas.

			Todavía tenemos la ropa interior puesta. Noto cómo su pene va creciendo y haciéndose más duro debajo de mí. Deseo tenerlo en mi interior. Me acuesta en el sofá con cuidado y se quita el bóxer y después me quita la braga. No se hace esperar, ya que las ganas pueden más, y me embiste. Tiene los brazos colocados a ambos lados de mi cara. Su torso desnudo está pegado al mío y noto los latidos de su corazón desbocados. Cada vez más rápidos e irregulares. Acerca la nariz a mi cuello y aspira mi aroma. Susurra mi nombre con cierta dificultad. Me aferro a su espalda y la araño. Esa espalda de acero y sudada. Intento gemir, pero atrapa mis gemidos con su boca. Me besa. Un beso lleno de deseo. De ganas. Estoy a punto de explotar. Se da cuenta porque ha aumentado el ritmo de sus embestidas. Tengo mis piernas alrededor de su cintura y me dejo llevar. Mi orgasmo llega acompañado de un grito. El de Raúl llega poco después con un gruñido.

			Cuando nuestras respiraciones se normalizan, se coloca a mi lado. Estamos acostados en el sofá y un poco apretados, aunque no nos importa porque nos gusta así. Juntos. Pegados.

			





Viernes, 11 de enero de 2019

			Hoy me he despertado muy optimista. Desde que Raúl y yo aclaramos el pequeño malentendido sobre lo de ir sola o no a Madrid, todo va sobre ruedas. No nos ha hecho falta volver a hablar del tema. Nos hemos dedicado a ser felices. Simplemente, dichosos por todo lo que podemos vivir juntos.

			Voy de camino al trabajo en mi coche descapotado, con las gafas de sol puestas, dejando que los rayos del sol y el viento me den de lleno en la cara.

			Hoy es noche de chicas. La noche de Carol y mía, cuando podemos hablar sin tapujos. Desahogándonos. Riéndonos. Comiendo y bebiendo. Hoy también se unen a nosotras Rose y Beth, que han querido sumarse a la noche de «chicos free».

			Ayer visité a Charlie y desayunamos juntos. Hacía un par de meses que no lo veía y, desde que vine a vivir a Sídney, solo lo había visto cuatro o cinco veces. Él y Hannah no tienen intención de casarse, dice que están muy bien así y que no quieren complicarse más.

			Después de estar con él, me dediqué a ir de compras al centro comercial porque necesitaba renovar el vestuario y también le he comprado algunas camisetas y algunos pantalones a Raúl. Más tarde, comí en un restaurante cerca de la clínica y, por la tarde, fui a trabajar y curar a los animales enfermos.

			Llego a la clínica. Son las dos menos veinte. Saludo a Kayla y subo a la cocina a prepararme un café con leche. Darel está sentado en el sofá hablando con Ángela. Me ha parecido ver que tenían sus manos juntas, pero he ido directa a la cafetera haciéndome la loca.

			Rose llega cuando estoy haciendo mi café.

			—¿Quieres? —le pregunto levantando la taza.

			—Sí, gracias.

			Voy hacia el sofá donde está sentada Rose con una taza en cada mano y le doy la suya. Ángela parece algo avergonzada. Darel enseguida empieza hablar.

			—Hoy no hay demasiado trabajo. Quizás, con un poco de suerte, podemos salir unos minutos antes.

			—Yo tengo alguna que otra revisión. Nada importante —comento.

			—¡Qué bien! Así nos da tiempo a prepararnos para ir a cenar. —Rose ya está más que dispuesta para la noche de chicas. Ángela alza la vista porque no sabe a qué se refiere—. Hoy es noche de chicas —añade.

			Nos ponemos a trabajar. Los cachorros a los que atendí hace un mes ya están muy grandes y juguetones. No paran ni para pesarlos, ni para vacunarlos ni para nada. Pero no me importa. Me encanta que sean así de activos, eso significa que están bien de salud.

			Rose se ha llevado la marca de los dientes de un golden retriever de recuerdo. No ha llegado a sangrar, pero la marca es profunda.

			Beth, Rose y yo iremos directas a casa de Carol y ya nos vestimos y nos arreglamos allí. Iremos a cenar al restaurante español de mi amigo Asier. He reservado la mesa el miércoles.

			Estoy tratando a una cobaya. Tiene diarrea desde hace dos días y le estoy administrando un antiparásito.

			—Debe seguir vigilando las heces y también alimentarlo con heno de buena calidad. El pienso también es muy importante, pero no le dé en abundancia. Algunas verduras que sean ricas en vitamina C le irán muy bien, pero en pequeñas cantidades.

			—¿Qué verduras me recomienda?

			—Endivias, col o espinacas. Y si ve que la diarrea persiste, tráigalo inmediatamente.

			—Gracias, doctora.

			—Puedes llamarme Daniela.

			La joven mujer se va con su cobaya. Me desplomo en mi silla y redacto el informe del último paciente. Rose entra con dos tazas en la mano. Huele a café.

			—Mmm... Gracias, Rose —digo aspirando el aroma.

			—No hay de qué. Tú me has preparado el café cuando llegamos. —Nos sentamos los cinco minutos que tenemos libres—. ¿Sabes algo del juicio?

			Levanto la cabeza ante la pregunta de Rose. Estos días se me había olvidado por completo la detención de Hugo. A ella se lo conté el lunes por la tarde en un rato que tuvimos libre, pero no hemos vuelto a tocar el tema. Y en casa tampoco.

			—Todavía no lo sé. Mi madre me avisará cuando lleguen las citaciones judiciales a casa.

			—¿Nerviosa?

			—Pues hasta que me lo has recordado tú, no. Desde el lunes que te conté que habían arrestado a Hugo, ya no me había acordado más. —Le doy un sorbo al café.

			—Lo peor ya pasó.

			—Sí, pero no quiero volver a Madrid para tener que verlo en un juzgado.

			—Yo puedo ir contigo, si quieres —sonríe—. Sabes que no tengo ningún problema en volver a España. Además, desde que Carol y yo vamos a la academia de español, hemos aprendido mucho.

			—No lo dudo.

			Carol y ella siempre intentan hablarme en español las palabras nuevas que han aprendido en las clases. Es muy gracioso escucharlas hablar con el acento australiano tan fuerte que tienen.

			Jack llama a la puerta y entra antes de que digamos nada.

			—¿Hoy no se trabaja? —pregunta divertido.

			—Estamos haciendo un pequeño descanso.

			—Bueno, Rose. Tú descansas siempre.

			—Ja, ja, ja. Qué gracioso eres, Jack. —Le echa la lengua.

			—Vamos, chicos, que parecéis dos niños. —Alguien tiene que ser el adulto en esta consulta.

			—Así que noche de chicas, ¿eh?

			—Sí. ¿Algún problema?

			—A ver lo que hacéis por ahí, que mi chica va con vosotras.

			—No te preocupes, campeón, que nosotras cuidamos a Beth.

			—Rose, no me preocupo porque va Daniela, que si no...

			Los tres nos echamos a reír. Jack no es celoso, pero le encanta pinchar a Rose. Se pasan así todos los días.

			—Jack, tú tranquilo, que yo te la devuelvo sana y salva.

			—Gracias, Daniela. Y ahora tenemos que seguir.

			—Es verdad.

			Jack sale de mi consulta directo a la suya. Rose se levanta y comprueba en la hoja de citas quién es el siguiente paciente y lo hace pasar.

			El martes vino un gato con una dislocación en una pata al resbalar intentando saltar y hoy vuelve a revisión. Todo está bien.

			—Tom está muy bien —le comunico a su dueño.

			—Me ha costado un mundo mantenerlo quieto estos días.

			—Je, je, je. Sí, a veces es complicado. Pero ahora ya puede andar por casa con total normalidad.

			—Gracias, Daniela.

			—No hay de qué. Ahora Beth te dará cita para la próxima semana.

			—Perfecto. Nos vemos. —El chico me guiña un ojo y sale con su gato de la consulta.

			Era mi último paciente. Dejo la bata en mi taquilla y cojo mi bolso. Beth ya ha salido junto con Rose porque se van en el mismo coche. Me despido del resto de mis compañeros y salgo de la clínica. Es viernes y hasta el lunes a las siete de la mañana no tengo que volver.

			Ya está anocheciendo y el cielo tiene un color rojizo muy bonito. Casi mágico. Es ese momento en el que el sol ha desaparecido y la luna hace acto de presencia.

			Subo al coche y me pongo en camino.

			Llego a casa de Carol. Rose y Beth están en la puerta. Entramos y vamos directas a la que era mi habitación. Nos cambiamos de ropa. Luca no está porque ha salido a cenar con Víctor.

			Salimos diez minutos después. Dejo la ropa que llevaba en el coche y caminamos hacia el restaurante.

			Carol me cuenta cómo le ha ido la semana, lo ajetreada que ha estado con los casos que está llevando ahora. Hoy tiene un brillo especial en la mirada y una amplia sonrisa.

			—Tengo que contarte una cosa.

			—Cuenta, cuenta —contesto intrigada.

			—He conocido a alguien.

			—¿Sí? Y ¿cómo ha sido?

			—El otro día, en el juzgado. Iba por un pasillo corriendo con un montón de expedientes en la mano y, al doblar una esquina, me choqué contra algo, mejor dicho, contra alguien. Tenías que haberlo visto. Es el chico más guapo que he visto en mi vida.

			—Ya decía yo que hoy estabas distinta. —La señalo con el dedo índice.

			—¿Distinta? —Sus mejillas se tiñen de rojo.

			—Sí, distinta. Tienes un brillo diferente en los ojos, y ahora que hablas de él, más todavía.

			—Es que después de lo de David pensé que no volvería a enamorarme jamás.

			—Entonces ¿vais en serio?

			—Eso creo. El día que nos conocimos me invitó a comer para disculparse conmigo, aunque en realidad yo me choqué con él porque iba mirando el móvil. Y, bueno, hemos quedado todos los días para comer. Es fiscal y lleva en Sídney un año. Es de Adelaida.

			—Pues espero que salga todo bien. —Le doy un par de palmaditas en la espalda.

			—Yo también, pero esta vez quiero ir despacio.

			Asier nos recibe con los brazos abiertos. Nos sentamos en una mesa que nos tiene reservada en la terraza y donde, debajo del toldo, hay unos pequeños pulverizadores de agua para refrescar el ambiente.

			Nos trae una gran jarra de cerveza y unas copas. Brindamos y bebemos.

			Al poco, nos trae una selección de diferentes embutidos y tapas.

			Comemos entre risas. Normalmente, solo éramos Carol y yo, pero hoy hemos ampliado el cupo.

			Saco el móvil para hacernos un selfie y veo que una pequeña luz parpadeante me avisa de que tengo un mensaje sin leer.

			«Hola, princesa. ¿Qué tal estás? Espero que te diviertas con tus amigas. Ten cuidado. Te quiero».

			«Hola, bombón. Estamos pasando un buen rato. Yo también te quiero».

			Hago el selfie y le envío la foto.

			—Y vosotras, ¿qué vais a hacer mañana?

			—Yo voy con Riz a pasar el fin de semana a Newcastle.

			—Yo voy a comer a casa de los padres de Raúl. Vamos todos los sábados, bueno, casi todos.

			—Yo tengo que estudiar.

			—Así que Luca no está y vosotras tampoco. Me toca quedarme en casa todo el sábado sola y aburrida. —Carol pone cara triste.

			—Carol, si quieres, cuando acabe la comida en casa de los padres de Raúl, podemos quedar e ir a la playa o a donde quieras. —Pongo la mano encima de la suya y le dedico una sonrisa.

			—Gracias, amiga.

			—Y, por cierto, ¿el chico del que me hablaste? ¿No has quedado con él?

			—Nos hemos visto hoy y estuvimos comiendo juntos, pero no me ha dicho nada sobre el fin de semana y no voy a ser yo quien lo haga.

			—¿Cómo se llama? Todavía no me lo has dicho.

			—Se llama Harry.

			—Y ¿por qué no le llamas y tomas tú la iniciativa?

			—¿Yo? —pregunta Carol abriendo mucho los ojos y llevándose el dedo índice al pecho.

			—¿Quién si no? —No contesta. Saca su móvil del bolso y se pone a escribir, supongo que a Harry, pero prefiero no preguntarle para que no se sienta más avergonzada de lo que ya está. ¿Dónde está aquella chica tan segura de sí misma?—. ¿Sabéis una cosa? —pregunto a Rose y a Beth para cambiar de tema.

			—¿Qué? —contestan al unísono.

			—Hoy, cuando llegué a la cocina de la clínica, me ha parecido ver cómo Darel y Ángela estaban agarrados de la mano.

			—¡Lo sabía! —exclama Rose haciendo el símbolo de la victoria.

			—He dicho que me ha parecido. No lo puedo confirmar al cien por cien.

			—¿Pero no ves cómo se miran? —Beth está más que segura.

			—La verdad es que no me había fijado. —Soy sincera.

			—La que sí te mira con mucho «amor» es Emma. —Rose hace el gesto de las comillas.

			—En eso sí que me había fijado. —No puedo evitar reírme.

			—Daniela, no le hagas ni caso.

			—Es lo que hago. Hola y adiós, aunque no me conteste.

			—Bueno, chicas. Yo me tengo que ir —anuncia Carol.

			No nos importa que se vaya porque sabemos a lo que va.

			—Que te vaya bien, Carol. —Me pongo en pie y le doy un beso y un abrazo.

			Rose, Beth y yo terminamos el postre. Pagamos la cuenta y vamos directas a dar un paseo por la playa. Hay varias personas haciendo lo mismo. Algunas cenando sentadas en la arena o bebiendo, o simplemente mirando al mar.

			





Sábado, 12 de enero de 2019

			Me cuesta levantarme porque al final Rose, Beth y yo terminamos tomando algo en el Bondi Pavilion hasta las cuatro de la mañana. Raúl me ha traído el desayuno a la cama. Huele bien. A tostadas y a café.

			Son las diez y once de la mañana. Hace calor. Mucho. Tengo el cuerpo pegajoso del sudor. Necesito una ducha urgentemente, aunque primero me voy a comer este delicioso desayuno, entre otras cosas, porque me lo ha preparado el hombre de mi vida con todo su cariño y estoy hambrienta.

			Me siento en la cama y pongo la bandeja encima de las piernas. Aparte de las tostadas y el café, también hay zumo de naranja natural. Es lo primero que bebo. Acto seguido, me unto las tostadas con mantequilla y mermelada de fresa, pues Raúl sabe que es mi favorita, y las mojo en el café con leche.

			Raúl llega con otra bandeja con su desayuno. Se sienta a mi lado y disfrutamos de este momento de tranquilidad.

			—¿Qué tal has dormido? —Me da un beso en la mejilla.

			—Muy bien. ¿Y tú?

			—Hasta que llegaste tú, no fui capaz de pegar ojo.

			—¿Eso lo dices para hacerme sentir mal? —Lo miro con los ojos entreabiertos.

			—Para nada. —Me dedica una diabólica sonrisa. Antes de que se dé cuenta, me unto el dedo índice con la mermelada y se la restriego por la nariz—. ¿Eh? ¿Qué haces? —Aparta su bandeja y luego la mía y empieza a torturarme a cosquillas.

			—Para, para. Por favor. —Cuanto más suplico, más me tortura. Está encima de mí y no tiene intención de parar—. Por favor...

			—Venga... Vale. Paro para que veas que soy bueno.

			—¿Sabes una cosa? —pregunto mientras volvemos a sentarnos a desayunar. Raúl se ha puesto serio—. Nunca me has dicho cómo pudimos conocer a Pablo Alborán.

			—¡Es verdad! Por mi trabajo tengo muchos contactos y hace tiempo trabajé con un chico español, de Málaga concretamente, y un amigo de él es amigo de Pablo Alborán y, bueno, me debía un favor...

			—¡Ah! Aunque ya te lo dije muchas veces, ha sido el mejor regalo del mundo.

			—Tú eres mi mejor regalo. —Se lanza a mi boca y me da un beso dulce, sabe a fresa y café.

			—Te... quiero... —digo entre beso y beso.

			Hoy comemos en casa de mis casi suegros. Nos hemos duchado, vestido y vamos en el coche de camino a su casa. Voy recostada en el asiento del copiloto con los pies descalzos asomando por la ventanilla. Escuchamos bachata y vamos tarareando las canciones mientras mi mano está encima de la que Raúl tiene libre y se la acaricio.

			Por el camino veo casas con jardines enormes y recuerdo cuál es uno de mis sueños.

			—¿Sabes qué me gustaría? —Raúl aparta la mirada de la carretera un segundo y vuelve a mirar al frente.

			—Dime, princesa.

			—Viendo todas estas casas con jardín, me gustaría, en un futuro, tener una gran casa con un enorme jardín llena de animales a los que cuidar.

			—Si quieres, podemos mirar una.

			—Bueno, no tiene que ser ya. Yo estaba pensando en el futuro.

			—Cuando tú quieras. Lo mismo que con la boda.

			—Hablando de eso. Creo que tienes razón. Que deberíamos empezar a planearla. —Una sonrisa enorme se dibuja en su cara. No me mira porque va conduciendo, pero sé que le acabo de hacer muy feliz.

			Los padres de Raúl nos están esperando en la entrada de su casa. Bajamos del coche y los saludamos. Hoy es día de barbacoa. Caminamos hasta llegar al jardín trasero. Armando está al mando de las brasas y Elisabeth trae un gran bol de ensalada a la mesa.

			Me ofrezco para ayudar con lo que sea, pero ya tienen todo bajo control y la mesa ya está puesta.

			Raúl y yo nos sentamos bajo la enorme sombrilla que tienen puesta encima de la mesa. Ahora el sol está pegando muy fuerte. Menos mal que me he traído un sombrero.

			Todos están atareados.

			—Entonces ¿dónde nos quedamos antes? —Raúl se inclina hacia mí y me coge de las manos.

			—Creo que en algo relacionado con una boda. —Me hago la despistada.

			—¿Cómo te gustaría que fuese?

			—Diferente a la anterior. Quizás en la playa, todos de blanco como se hace en Ibiza. —Saco mi móvil de la mochila y le enseño unas fotos—. Además, tú de blanco tienes que estar guapísimo. —Me muerdo el labio inferior pensando en esa imagen.

			—¿Tú crees? —pregunta divertido.

			Manuela llega y nosotros nos separamos. No me había dado cuenta de que cada vez estábamos más pegados.

			—¿Cómo os ha ido la semana?

			—Bien, mamá. Lo de siempre, mucho papeleo.

			—Yo también, lo de siempre. Feliz con mis animales. La próxima semana tengo una operación de cataratas.

			—Admiro mucho tu profesión, hija. Por cierto, esta mañana temprano estuve hablando con tu madre. Ya me ha contado que Hugo está detenido y que estáis a la espera de fecha para el juicio. ¿Por qué no me lo habíais contado?

			—Mamá, no hablemos de eso ahora, por favor.

			—Vale, Raúl. No era mi intención molestaros.

			—Manuela, no le hagas caso, no molestas para nada. Simplemente, es que no tenemos ganas de hablar de ese tema hoy.

			Yanet llega y se sienta en mi regazo.

			—Te echaba de menos. —Me abraza muy fuerte.

			—Y yo a ti, pequeña. ¿Qué tal las vacaciones?

			Aquí los niños están en las vacaciones de verano y no empiezan el colegio hasta finales de enero.

			—Muy bien. Rezando para que las vacaciones no terminen.

			—Je, je, je. Te entiendo. A mí me pasaba lo mismo cuando estudiaba.

			Armando nos avisa de que la comida está lista y, con la ayuda de Elisabeth, trae la carne a la mesa. Nos sentamos todos y disfrutamos de la gran barbacoa.

			—Está todo buenísimo.

			—Gracias, Daniela.

			—La ensalada la he hecho yo —puntualiza Elisabeth levantando la mano.

			—Sí, también está en su punto —contesta Raúl sonriéndole.

			Yanet me pregunta por Jonathan. Quiere saber cuándo va a volver. Le contesto que no sé. Seguro que cuando sea verano en Madrid. Seguro que vendrán a pasar las vacaciones. Noto que se queda algo triste con mi respuesta.

			—¿Tienes su número de teléfono?

			—Sí —contesta al tiempo que afirma con la cabeza y una enorme sonrisa se dibuja en su hermosa cara.

			Hablamos de los trabajos durante la comida. Llevo unos días con dolor en una muela y, aunque no he dicho nada, ahora me está doliendo algo más. Mi suegro se levanta y va a buscar un calmante.

			—Tómate esto y el lunes vienes a la consulta y te echo un vistazo. ¿Qué turno tienes?

			—Trabajo de mañana.

			—Bien, pues ven a las cuatro de la tarde. ¿Te va bien a esa hora?

			—Sí, me va perfecto.

			Terminamos de comer y Manuela trae el postre. Casualmente, es flan con nata y dulce de leche. Raúl y yo nos miramos y sonreímos. Seguramente se estará acordando, al igual que yo, del día que estuvimos en Manly Beach.

			Pruebo un trozo.

			No sé si esta mujer tendrá telepatía y sabrá lo que Raúl y yo hablamos el otro día acerca del flan, pero ha calcado la receta.

			—Mamá, esto está buenísimo.

			—Raúl tiene razón. Mamá, es el mejor flan que has hecho.

			—Yanet, ¿le estás haciendo la pelota a mamá para que te deje ir al centro?

			—No, Eli. Se lo digo porque es la verdad. —Yanet le echa la lengua a su hermana mayor.

			—Venga, niñas... Ya se acabó.

			—Manuela, este flan está muy rico —afirmo lo que ya le han dicho sus hijos.

			El calmante me ha hecho efecto y ya no me duele la muela. Era una tortura sentir el latido del corazón en la encía y ese pinchazo agudo cada poco.

			Nos sentamos en las tumbonas del jardín a disfrutar de unos cócteles que ha preparado Raúl. A mí me ha hecho un mojito. Sabe que me encanta, y cómo lo prepara él, mucho más.

			Suena mi móvil dentro de la casa y voy a por él. Luca es quien lo ha hecho sonar.

			—Hola, Luca. ¿Qué tal?

			—Hola, Dani. Bien. Te llamaba por si querías quedar. Últimamente, solo nos vemos en las clases de baile.

			—Estoy en casa de mis suegros. ¿A qué hora quieres quedar?

			—Podríamos tomar algo por el centro en un rato, cuando te venga bien a ti.

			—Vale. Te llamo en un rato y te aviso, ¿vale?

			—Perfecto, signorina.

			Voy de vuelta al jardín. Raúl sigue acostado en la tumbona, en la misma posición en la que estaba.

			—Me ha llamado Luca y me ha dicho si queremos quedar con él.

			—Me parece genial. ¿Te ha dicho la hora?

			—No, he quedado en devolverle la llamada.

			Escucho a Yanet suplicando varias veces a sus padres porque quiere ir al cine con unas amigas del colegio. Manuela no quiere dejarla ir porque es en el centro. Ricardo es un poco más permisible con ella.

			—Si queréis, podemos llevarla Raúl y yo, que hemos quedado en el centro y después la traemos de vuelta.

			A Manuela le parece la idea perfecta y da el visto bueno.

			Vamos en el coche. Me giro para mirar a Yanet, que lleva puesta una sonrisa de oreja a oreja. Me mira, no dice nada, pero me da las gracias con la mirada.

			Raúl aparca en donde buenamente puede y vamos a la entrada del cine a acompañar a Yanet. Hemos quedado allí mismo con Luca y Víctor.

			Las amigas de mi pequeña cuñada ya han llegado y nos aseguramos de que entran antes de irnos y de advertirle de que se porte bien. Unos minutos después llegan nuestros amigos.

			Nos saludamos y caminamos hasta llegar a una nueva cafetería que han abierto y que tiene terraza.

			—¿Qué tal todo?

			—Bien, con mucho trabajo. Y tú, ¿qué tal la noche de chicas? Supongo que bien, porque Carol no ha venido a dormir.

			—¿No? —Luca niega con la cabeza—. Ayer estábamos cenando cuando se fue. Seguramente ha quedado con el chico nuevo que está conociendo.

			—Será eso...

			La terraza de la cafetería está a rebosar. Charlamos del trabajo y de los planes de boda que volvemos a tener Raúl y yo. Luca aplaude de felicidad. Quiere ayudarme en todo.

			Él y Víctor todavía no quieren pensar en boda. Primero quieren convivir juntos una temporada.

			—Víctor, ¿cuándo te animas a venir con nosotros a baile?

			—Eso no es para mí. Yo no tengo ritmo.

			—Es cierto, Daniela. Víctor tiene dos pies izquierdos.

			—Luca tiene razón. A mí me gusta ver bailar a la gente, pero yo soy incapaz.

			—Todo se aprende —dice Raúl—. Ven un día y pruebas.

			—Pues quizás vaya un día de estos.

			—¿De verdad, cariño? —Luca no puede dejar de sonreír mirando a su novio.

			—Nos tenemos que ir —anuncio mirando el reloj. Ya llevamos más de hora y media aquí—. Yanet debe de estar a punto de salir del cine y la tenemos que llevar a casa de mis suegros.

			—¡Es cierto! —afirma Raúl levantándose y yendo directo a la barra de la cafetería a pagar.

			Luca le ha dicho que pagaba él, pero Raúl no le ha hecho caso.

			Nos despedimos de ellos y ponemos rumbo a la calle donde están los cines. Yanet ya está en la puerta con sus amigas.

			—¿Qué tal te lo has pasado, enana? —Raúl estrecha a su hermana entre sus brazos.

			—Bien, la película era muy divertida.

			Estamos en el coche de vuelta a casa de mis suegros. No hay demasiado tráfico y eso nos permite llegar en poco tiempo. No nos bajamos del coche. Nos despedimos de Yanet y esperamos a que entre en casa y vamos directos a la nuestra.

			—Ha sido un buen día.

			—Sí, princesa. —Raúl pone la mano que tiene libre encima de la mía—. ¿Quieres ir a casa o prefieres otra cosa?

			—Ir a casa estaría bien, pero podemos parar en el restaurante de Asier y pedir cena para llevar.

			—Me parece una idea muy buena.

			Eso hacemos. Raúl aparca frente al restaurante. Bajamos del coche y entramos.

			Asier, al vernos, sale de la barra y nos saluda con un par de besos.

			—Sentaos. ¿Vais a querer cenar algo?

			—Queremos comprar algo para cenar en casa.

			—Muy bien, pero tomad algo en lo que os preparo un menú variado.

			—Sí, gracias. Para mí una Coca-Cola —digo.

			—Una cerveza para mí, gracias.

			Asier nos sirve las bebidas mientras ordena en la cocina que nos preparen la cena.

			—¿Qué tal tus amigas?

			—Bien, supongo. Hoy no las he visto.

			—Carol se fue temprano.

			—Sí, había quedado con un chico.

			—¡Ah! Y tú, Raúl, ¿a ti cómo te va? Hace tiempo que no te veía por aquí.

			—Pues bien, trabajando mucho. Tenemos que venir más, eso es cierto.

			—Siempre sois bienvenidos.

			—Gracias, Asier. —Pongo mi mano encima de la suya y le doy un par de palmadas—. Tú siempre tan bueno con nosotros.

			—Faltaría más. —Nos dedica una eterna sonrisa y se va a por nuestra cena.

			Nos da la bolsa, Raúl le paga y nos despedimos de él y los empleados. Subimos al coche.

			—¿Qué te parece si en vez de ir a casa vamos a la playa y cenamos allí?

			La oferta de Raúl es tentadora. Me recuerda a la primera vez que cenamos Luca y yo con él. Digo que sí con la cabeza y mi adonis de ojos negros se pone en marcha.

			Caminamos hasta la playa con unas toallas a cuestas, que siempre llevamos en el maletero, y nuestra cena. Nos sentamos mirando al mar. Alzo la vista y ahí está la luna, observándonos. Está casi en su cuarto creciente.

			Raúl saca la comida de la bolsa y la despliega sobre la toalla. Empezamos por las croquetas de jamón. Como siempre, deliciosas. Y luego seguimos con las empanadillas de atún y los embutidos. Asier nos ha metido en la bolsa una botella de Coca-Cola y unos vasos de plástico.

			—Todo esto está buenísimo —afirmo mientras devoro otro calamar rebozado.

			—Sí —contesta Raúl con la boca llena. No puedo evitar reírme—. ¿De qué te ríes? —pregunta cuando traga lo que tenía en la boca.

			—Estabas muy gracioso hace un momento con la boca llena.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. —Al mismo tiempo, muevo la cabeza de arriba abajo divertida.

			Raúl guarda todos los restos en la bolsa y la aparta a un lado. Se abalanza sobre mí cayendo los dos en la toalla y sus labios entran en contacto con los míos. Nos besamos y nos acariciamos. Solo nosotros. Él y yo. Como la primera vez.

			





Viernes, 18 de enero de 2019

			La semana ha ido bien. Por la mañana, trabajar, y por la tarde, descansar e ir a clases de baile junto con Luca.

			Hoy tengo la operación de Jake, el pastor alemán. Estoy preparando el quirófano con Rose. En principio, la operación es sencilla: extraer el cristalino y poner en su lugar una lente intraocular. Pero, con la edad del perro más las enfermedades que tiene, así como la anestesia, tiene sus riesgos.

			Mi paciente ha llegado. Su dueño firma todos los documentos necesarios y me llevo a Jake conmigo. Rose me ayuda a subirlo a la mesa de operaciones.

			Le inyecto la anestesia y el perro se queda dormido enseguida. Mientras Rose prepara lo que queda, yo me esterilizo y me preparo bien para la operación.

			Todo está saliendo bien. He separado la retina del tejido subyacente sin ningún tipo de complicación. Ya queda menos para acabar.

			—¿Y no sabes a dónde te va a llevar Raúl este fin de semana?

			—No. —Niego con la cabeza al mismo tiempo—. Me tiene de los nervios.

			—Seguramente será algo bonito.

			—Sí, seguro que sí, pero no deja de ponerme nerviosa. Y tú, ¿qué vas a hacer?

			—Dormir, comer y playa. Modo relax.

			—Eso suena más que bien.

			Sonríe o eso me parece ver en la poca expresión que lleva en el rostro, porque la mascarilla no me deja ver más, y poco después terminamos la operación que ha sido todo un éxito.

			Salgo del quirófano.

			—Todo ha salido bien —le comunico al dueño.

			—Muchas gracias. —Se levanta de la silla—. ¿Puedo verlo?

			—Sí, dame cinco minutos para que terminemos de recoger las cosas del quirófano y subamos a Jake a una zona para que descanse y se despierte de la anestesia.

			Dice que sí con la cabeza y se vuelve a sentar. Vuelvo al quirófano. Jake está empezando a despertar. 

			Terminamos de recoger todo y Rose sale para avisar al dueño de que lo vamos a llevar al piso de arriba.

			—Jake debe llevar un collar especial para proteger los ojos durante unas tres semanas y el ejercicio físico debe restringirse al máximo. Nada de juegos ni movimientos bruscos.

			—Por eso no hay problema. Jake es muy tranquilo.

			—Mejor. También es recomendable que lo pasees con arnés y no con collar para evitar los tirones que le puedan afectar a la zona cervical.

			—Sí, siempre lleva arnés.

			—Y, por último, le vas a dar estas gotas durante cuatro semanas para evitar inflamaciones e infecciones y para facilitar el proceso de cicatrización. —Le doy una hoja con el nombre de la medicación.

			—Muchas gracias —contesta mientras acaricia al perro que reacciona ante su dueño.

			—Avísanos cuando se haya despertado del todo.

			Mi trabajo ha terminado por hoy y un fin de semana misterioso me espera. Aunque he tenido trabajo y estuve distraída con ello, no he podido dejar de pensar en la sorpresa de Raúl. No me ha querido dar ni una pista. Le he enviado un mensaje en un rato que tuve libre para rogarle que me dijese algo y su respuesta fue: «No seas impaciente». Así que nada, ¡a esperar!

			Dejo mi coche aparcado frente a la clínica, donde ha quedado esta mañana cuando llegué, y me subo en el coche de Raúl, que ya me está esperando al salir.

			Ha preparado unos sándwiches para comer por el camino. Me ha dicho que nos llevará unas ocho horas y media llegar a donde quiera que vayamos.

			—¿Me vas a decir ya a dónde vamos?

			—No. —Me lanza una sonrisa y me da un beso en la mejilla.

			—Por lo menos, dime si vamos al norte o al sur.

			—Vale. Vamos al norte, pero no te voy a decir nada más. ¿Qué tal ha ido la operación?

			—Pues muy bien. —Despliego una sonrisa de victoria—. Aunque, al principio, Darel no estaba de acuerdo, pero como era mi decisión...

			—Me alegro mucho, princesa. Eres la mejor.

			—Lo intento.

			No conozco nada de lo que veo a mi alrededor, pero es bonito. La carretera, en su mayoría, va pegada a la costa. Hay playas, gente, naturaleza. Todo en el mismo lugar.

			Por el camino hacemos un par de paradas para estirar las piernas y, cuando estamos a dos horas de llegar, me quedo dormida.

			—Estamos llegando —anuncia dándome palmaditas en la pierna.

			—¿Cómo se llama este sitio?

			—Byron Bay. Espero que te guste.

			Aparca en una calle frente a la playa, delante de lo que parece ser un pequeño edificio. Bajamos del coche y sacamos las mochilas del maletero.

			Ya es de noche. Son las once y doce. En la entrada de la casa nos recibe un señor muy amable. Nos pide los datos y, cuando está todo listo, nos da las llaves.

			Subimos al primer piso. Raúl mete la llave en la cerradura de la puerta y entramos. Es un apartamento entero para nosotros. Lo primero que veo al entrar es un salón y una cocina tipo americana. Todo nuevo y muy moderno. Hay una puerta y voy directa a ella. La abro. Es la habitación y dentro hay otra puerta donde se encuentra el cuarto de baño completo con una bañera ovalada con spa. También hay una ducha aparte.

			—¿Vamos a tener esto para nosotros durante dos noches? —pregunto mientras miro todo a mi alrededor.

			—No. —Me giro y miro a Raúl frunciendo el ceño. No entiendo su respuesta—. Dos noches no, son tres. —Levanta tres dedos de su mano derecha.

			—¿Cómo que tres noches? Yo trabajo el lunes. —Esboza una sonrisa.

			—Hablé con Darel para que te dieran el lunes libre y yo tampoco trabajaré.

			—Pero ¿cuándo has hecho eso? ¿Sabes que eres una caja de sorpresas? —Voy directa a él y lo abrazo, y lo lleno de besos.

			Dejamos la mochila en el suelo de la habitación y nos tiramos literalmente en la cama. Caemos rendidos y nos quedamos dormidos enseguida.

			





Sábado, 19 de enero de 2019

			Abro los ojos. Raúl duerme plácidamente a mi lado. Llevamos la ropa de ayer puesta ya que estábamos tan casados que nos tiramos encima de la cama y así me he despertado. Lo miro durante unos instantes. Me levanto y voy directa a la ducha.

			Unas manos me rodean la cintura desde atrás. Me giro. Raúl está desnudo y dentro de la ducha.

			—Buenos días, preciosa.

			Pone las manos en mis mejillas y acerca sus labios a los míos. Su lengua pide entrar en mi boca y nuestras lenguas se encuentran. Noto su erección a la altura de mi barriga.

			—Mmm... Muy buenos días.

			Pongo las manos en sus caderas y pego su cuerpo al mío. Me besa en el cuello y detrás de la oreja. Yo gimo y sigue bajando. Me besa un pecho, dándole un pequeño mordisco a mi pezón y luego al otro. Sigue más abajo, mi estómago y mi barriga, hasta que llega a la entrada de mi sexo.

			Con una mano separa una de mis piernas y empieza a besarme justo ahí, donde pierdo el control. Me aferro a la mampara de la ducha mientras Raúl juega con su lengua en mi clítoris. Sus dedos hurgan dentro de mí.

			Deja su dulce tortura y vuelve a recorrer mi cuerpo a besos hasta que llega a mi cara. Me mira con sus pupilas dilatadas, sus ojos más negros que de costumbre y su sonrisa diabólica. Me muerdo el labio inferior. Deseo que me dé todo lo que quiero. 

			Sube una de mis piernas y coloca su pene a la altura de mi vagina y me embiste. Duro. Me aferro a él. Mis manos en su cuello. Grito y gimo de placer.

			Sus acometidas cada vez son más fuertes y más rápidas. Me tiemblan las piernas, pero Raúl me tiene bien sujeta. Yo no me hago esperar y suelto un grito. Poco después, él llega al orgasmo y sale de mí.

			Nos duchamos enjabonándonos el uno al otro. Disfrutando del agua templada y de este relajante momento. Él termina antes que yo y veo cómo se aleja desnudo hacia la habitación.

			Nuestro primer paseo lo hacemos subiendo una carretera con arboleda y que tiene un pequeño arcén para los peatones que lleva al faro. Antes de eso, hemos desayunado. En la cocina había café, azúcar, leche y chocolate. También tazas, vasos y demás enseres. Además, de bollería. Me sorprendió, pero Raúl me dijo que se lo había encargado al dueño de los apartamentos.

			El camino cerca del faro está lleno de gente. De un lado está la carretera y, al otro, un acantilado y el mar azul verdoso. Tranquilamente podríamos haber venido en coche, ya que hay un aparcamiento, pero preferimos caminar.

			Lo primero que hago es sacar el móvil de la riñonera y hacernos un selfie con el mar al fondo y luego otra con el faro.

			Decir que esto es precioso es quedarse corto. Ya no solo por el faro blanco y con una franja azul, sino porque el inmenso océano es el gran protagonista. Me quedo boquiabierta mirándolo todo.

			Se ve también el resto de la costa y playas al fondo.

			La entrada al faro es gratuita. Hay un museo marítimo a la entrada y tiene un maniquí vestido de capitán. Subimos los setenta y dos sinuosos escalones de color negro hasta llegar a la cima, y salimos al exterior. Desde aquí las vistas son impresionantes. Respiro profundo el aire fresco y puro. Unas mujeres se ofrecen a hacernos unas fotos que han quedado preciosas. Dice una de las señoras que desde aquí se pueden ver delfines y ballenas. Me quedo mirando al océano un buen rato, pero no veo nada.

			—¿Sabes que tus ojos son del color del mar? —me susurra Raúl al oído. Está detrás de mí, rodeando mi cintura con los brazos.

			—¿Sabes que eres el hombre más guapo del mundo? —pregunto mientras no aparto la mirada del mar.

			—Qué mentirosa eres...

			—¿Yo? —Me giro y lo abrazo por la cintura.

			Nos reímos.

			—Deberíamos ir preparando la boda, ¿no crees? Podría ser después del juicio.

			—Pero todavía no sé la fecha para el juicio.

			—Lo sé, pero podemos ir viendo dónde queremos que sea, el vestido, el traje... —Agacho la mirada. Raúl pone la mano en mi mentón y me la levanta para que pueda mirarlo a los ojos—. Cariño, ¿estás bien?

			—Sí, sí. Aunque no pensé que hablaríamos de eso este fin de semana.

			—Bueno, pues no hablamos más de eso.

			—No quiero que te sientas mal por mi culpa. —Ahora me siento un poco avergonzada porque Raúl ha pasado de tener una sonrisa de oreja a oreja a estar muy serio. Paso mi mano por su pelo y le acaricio el cuello—. La próxima semana trabajo de tarde, pero la siguiente semana, cuando esté de mañana, busco un hueco por la tarde para ir a ver vestidos con las chicas, ¿vale?

			Su sonrisa vuelve a la cara y me estrecha entre sus brazos. Mi cabeza descansa en su pecho, cierro los ojos y escucho los latidos de su corazón.

			Entramos de nuevo al faro y observamos el mecanismo, que es una auténtica maravilla. La luz fue operada por un farero residente hasta 1989, pero ahora está automatizada. Hago un montón de fotos porque quiero poder recordarlo siempre.

			Al bajar, paramos en el café que hay junto al aparcamiento y hacemos un breve descanso. Nos sentamos en unas mesas tipo pícnic que hay en la terraza que tiene vistas al mar y disfrutamos de la bebida que hemos pedido.

			—También podemos comer aquí, si quieres —sugiere.

			—Me parece bien. ¿Qué hay?

			—Espera, que voy a mirar. —Se levanta y va a buscar una carta con el menú.

			Vuelve y miramos la carta para ver lo que ofrecen. Yo me decido por una hamburguesa que, según la foto, tiene muy buena pinta, y Raúl pide patatas fritas con calamares rebozados.

			Una camarera muy amable nos sirve la comida.

			Devoramos nuestros platos en cuestión de minutos. La caminata que nos hemos pegado para llegar aquí y que hemos desayunado poco ha hecho que nos hayamos comido todo tan rápido.

			Toca volver al apartamento. Estamos cansados y con el estómago lleno, así que caminamos despacio. Sin prisas. Agarrados de la mano y observando el paisaje.

			Al llegar nos damos una ducha, nos ponemos los bañadores y vamos directos a la playa que tenemos enfrente. Paseamos primero de una esquina a la otra por la orilla, dejando que las olas nos hagan cosquillas en los pies.

			Al final de la playa me fijo en una casa de dos plantas y que tiene un gran jardín con un porche y piscina. Tiene un letrero de «se vende». Raúl se da cuenta de que no puedo apartar los ojos de ella. Saca su móvil y, antes de que me pronuncie, ya está llamando y concertando una cita para verla.

			—¿Por qué lo ha hecho?

			—Porque he visto que te gusta. Te has quedado mirándola con la boca abierta y sin parpadear.

			—Ya, pero...

			—Pero nada. En una hora estará el dueño en la puerta para que nos la enseñe.

			Volvemos a donde hemos dejado las toallas y nos ponemos la ropa con la que bajamos a la playa. Recogemos las toallas y las guardamos en la mochila, y caminamos hasta llegar a la entrada de la enorme casa.

			Hay un jardín delantero grande y una puerta enorme que debe de ser el garaje, aunque ya fuera cabe un par de coches. Las ventanas son grandes. De esas que van desde el suelo hasta el techo. El diseño de la fachada es muy moderno.

			Un coche aparca frente a la casa y de él se baja un señor alto con el pelo canoso. De unos cincuenta años, diría yo.

			—Buenas tardes. ¿Sois los que me habéis llamado hace una hora?

			—Sí —contesta Raúl apresurado mientras se estrechan las manos—. Esta es Daniela, mi prometida.

			—Mi nombre es Alex. —Nos estrechamos las manos—. ¿Entramos? —pregunta señalando la casa.

			Raúl y yo decimos que sí con la cabeza y nos acercamos a la puerta de la entrada al jardín y Alex la abre. Caminamos y subimos los tres escalones hasta llegar a la puerta principal.

			No puedo describir lo que mis ojos ven cuando Alex abre la puerta principal. Raúl me da un pequeño toque con su codo en mi brazo para que reaccione.

			—¿Estás ahí? —me susurra.

			Asiento con la cabeza y empiezo a moverme. Lo que tengo frente a mí es un inmenso salón de dos alturas. Una lámpara cuelga en medio del techo. Los muebles son minimalistas. No está demasiado cargado, como a mí me gusta. Hay una mesa de cristal con ocho sillas de cuero negras. Bajamos el escalón que separa la entrada del salón y caminamos hacia la cocina. Es tipo americana como la que tenemos ahora, pero es por lo menos tres veces más grande. Los muebles son blancos y la encimera, negra. Alex enciende la luz. Aunque es de día, veo que la parte inferior de los muebles están iluminados con luz tipo led.

			La barra que separa los dos ambientes tiene seis taburetes en color blanco y la cocina en el medio, con una gran campana extractora vertical.

			Tanto el salón como la cocina son de tarima: el salón con tarima marrón oscuro y la cocina, con un color grisáceo claro.

			Hay también un baño completo con bañera y ducha. Los azulejos, marrón oscuro, y el suelo en baldosa en color negro. Y una habitación grande con cama de matrimonio, dos mesitas y un armario empotrados de tres puertas.

			Salimos al jardín trasero. Hay un porche como había visto desde la playa, con un sofá de tres plazas y dos sillones, y con una mesita en el centro y seis sillas a juego. La piscina está a la izquierda. Con luz en su interior.

			Al fondo del jardín hay una puerta que conecta directamente con la playa. Solo hay que bajar cinco escalones. Esto es un sueño de esos que luego te despiertas y te quedas más triste que la una.

			—¿Qué os parece?

			—Alex, esto es precioso.

			—El jardín tiene 2000 m2, y la casa, 350 m2 distribuidos en dos plantas. ¿Subimos?

			—Sí —contestamos al unísono.

			Las escaleras son anchas. La planta de arriba tiene cuatro habitaciones con un baño en cada una de ellas.

			—Esta es la habitación principal.

			Cuando abre la puerta, lo primero que veo es el mar de fondo tras la ventana. Me acerco. Abro la puerta y salgo al balcón que queda exactamente encima del porche. Hay una pequeña mesa redonda con dos sillas plegables. Me doy la vuelta y miro a Raúl. Me sonríe. Viene hacia mí y pone las manos en mis hombros.

			—¿Entonces?

			—¿Entonces qué? —lo miro frunciendo el ceño.

			—¿Nos lanzamos?

			—Ya me gustaría, pero, cariño, esto es demasiado.

			No dice nada. Entra de nuevo en el dormitorio. Él dice algo a Alex, pero no escucho nada.

			 Entro.

			La habitación tiene una cama de dos por dos. Enorme. En esta cama podría perderme. El armario empotrado de cuatro puertas y dos de ellas con espejo de arriba abajo. Entro en lo que debe de ser el baño. Me quedo ensimismada admirando cada rincón. La bañera tiene spa y es ovalada y una ducha rectangular al lado. Los colores de los azulejos y las baldosas son en un tono marrón más claro que el baño de abajo.

			Seguimos el tour y vemos las otras tres habitaciones con sus tres baños, todas muy similares.

			Esta no es una casa, es una mansión como la de los actores de Hollywood. El dúplex de mis padres ya me parecía enorme y carísimo dado su emplazamiento, pero esto sobrepasa mis expectativas de futuro.

			Salimos. Echo un último vistazo a la casa, sabiendo que no es para mí, y nos despedimos del amable señor con un apretón de manos.

			—¿Qué te ha parecido la casa?

			—La casa es una auténtica pasada, pero es algo fuera de nuestro alcance, por lo menos, del mío.

			—Nunca se sabe. —Pasa el brazo por encima de mis hombros y me acerca a él. Levanto la vista y me regala una hermosa sonrisa. Yo le respondo de la misma manera y caminamos de vuelta al apartamento.





Jueves, 24 de enero de 2019

			El domingo estuvo genial. Paseamos por Byron Bay. Es un pequeño pueblo tranquilo. Bonito lo mires por donde lo mires. Y esa casa que hemos visto..., no me la he podido quitar de la cabeza. Fue amor a primera vista. Volver el lunes fue lo peor. Ser consciente de volver a la realidad y salir de nuestra pequeña burbuja que nos habíamos creado en los poco más de los dos días que estuvimos allí.

			La semana ha ido bien hasta esta tarde, que está siendo un poco agobiante. Aparte de las consultas, he tenido unas cuantas urgencias. Intoxicaciones. Eso ya lo vivimos hace más de un año y ahora parece volver a repetirse.

			Darel y Jack están igual que yo de apurados. De un lado para otro corriendo con los perros, haciendo lavados de estómago y demás. Odio profundamente que haya gente que se dedique a echar veneno por los parques para envenenar a los pobres animales, sin pensar en que también hay niños que se pueden envenenar.

			Tengo ganas de que termine ya la semana.

			He escuchado vibrar mi móvil varias veces, pero no he tenido tiempo de cogerlo y averiguar quién me llama con tanta insistencia. En cuanto me siento en mi escritorio y me relajo los dos minutos que tengo libres, miro quién ha sido.

			«Hola, hija. Te he llamado varias veces, pero supongo que estarás trabajando, así que te dejo este mensaje. Me ha llamado el abogado a primera hora de la mañana para decirme que ya hay fecha para el juicio, será el próximo 11 de febrero a las 10 de la mañana. Contéstame en cuanto puedas. Un beso. Te quiero».

			Me quedo un rato leyendo y releyendo el mensaje antes de reaccionar.

			«Hola, mamá. Estoy trabajando. Hoy es un día bastante duro. Te llamo cuando llegue a casa».

			«Estoy trabajando y no salgo hasta dentro de 5 horas, pero no te preocupes. Vete mirando vuelos y me dices cuando sepas el día que vienes».

			«Vale, mami. Te quiero. Dales un beso a todos».

			Presiento que la hora que me queda para acabar el turno se me va a hacer eterna. Le voy a enviar un mensaje a Raúl cuando Rose me avisa de que tengo otro paciente. Guardo el teléfono en la bata y sigo trabajando, deseando que el reloj marque las nueve y poder salir, siempre y cuando no haya más contratiempos.

			—¿Te pasa algo? Estás muy pálida.

			—Acabo de hablar con mi madre y ya hay fecha de juicio.

			—Y ¿cuándo tienes que ir a Madrid?

			—El juicio es el día 11 de febrero.

			—¿Y has mirado vuelos?

			—¡Qué va! Me acabo de enterar ahora. Lo miraré cuando llegue a casa.

			—Si pudiera, iría contigo.

			—Lo sé, amiga.

			Terminamos el trabajo. Por suerte, no han llegado más perros con síntomas de envenenamientos. Por hoy, hemos tenido suficiente. Ha sido un día duro, y después del mensaje de mi madre, más.

			Salgo y voy directa al coche.

			En cuanto me siento, abro el explorador del móvil para buscar un vuelo porque no puedo esperar hasta llegar a casa. Hoy hay clases de baile y no me voy a concentrar pensando en que tengo que ir a Madrid. Hay un vuelo que sale el día 9 de febrero a las cuatro menos diez de la tarde y que llega a las ocho de la mañana del domingo a Madrid con escala de menos de dos horas en Doha. No espero más y lo compro de inmediato.

			Conecto el teléfono al Bluetooth del coche, abro el Spotify y coloco el móvil en el soporte que tengo pegado al cristal del coche. Pongo rumbo a Bondi Pavilion.

			La llamada de Raúl interrumpe a Marc Anthony, que estaba sonando en este momento.

			—Hola, cariño.

			—¡Hola! ¿Dónde estás?

			—Estoy de camino.

			—Estaba preocupado. Normalmente, a esta hora ya has llegado.

			—Sí, lo sé. Hablamos después.

			—¿Ha pasado algo?

			—Nada malo si es lo que estás pensando. ¿No te ha llamado mi madre?

			—No, no me ha llamado. ¿Ya hay fecha de juicio?

			—Sí. Estoy llegando. Ya hablamos ahora.

			—Okey, princesa. Nos vemos ahora.

			Cuelgo la llamada. Poco tiempo después, llego y aparco. Salgo del coche y voy directa al pabellón. Normalmente, Luca está esperándome, pero es tarde y supongo que ya habrá entrado.

			Cuando entro en el aula, Raúl fija su mirada en mí, pero está explicando la clase. Le hago una mueca con la cara y me coloco al lado de Luca.

			—¿Por qué has llegado tarde?

			—Luego te lo cuento.

			—¿Ya tienes fecha de juicio?

			—¿Tanto se me nota?

			Nos ponemos en pareja y bailamos lo último que hemos aprendido. Raúl está bailando con Elisabeth y yo con Luca. Vamos cambiando de pareja hasta que mi adonis está frente a mí.

			—Estaba preocupado por ti.

			—Lo sé, si no, no me habrías llamado.

			—¿Cuándo tienes que ir?

			—El juicio es el 11 de febrero. He comprado un vuelo para el día nueve.

			—¿Cómo? —Lo pregunta tan alto que todos se giran para mirarnos.

			—Shhh... Hablamos después.

			—Claro que hablamos después. —Suena a reproche.

			Pensé que este tema estaba ya zanjado, pero por la forma en la que me ha hablado parece que no. Odio esto. Odio que se enfade si tomo una decisión por mí misma.

			La clase termina. Yo estoy hablando con Luca, contándole cuándo me voy y la fecha del juicio, haciendo tiempo para no enfrentarme a Raúl. Hoy no ha sido un buen día en el trabajo y de lo que menos ganas tengo es de escuchar sus reproches.

			Salimos y vamos caminando hacia donde tengo el coche.

			—¿Y tu coche?

			—He venido andando.

			—¡Ah! Luca, ¿quieres que te llevemos a casa?

			—No, he quedado con Víctor ahora.

			—Vale. Nos vemos. —Le doy un par de besos. Raúl le da la mano y nos metemos en el coche.

			—Insisto en ir contigo. —Ya empieza.

			—Raúl, ya hemos hablado de eso.

			—Lo sé, pero...

			—Pero tú tienes que quedarte aquí para preparar la boda —le interrumpo.

			—¿En serio? ¿De verdad? —Digo que sí con la cabeza. Se gira y me mira con los ojos acuosos. Me giro yo también. Me coge de las manos—. Te quiero, te quiero, te quiero —dice entre beso y beso.

			—Y yo también te quiero y no quiero que te enfades cada vez que tome una decisión porque yo puedo tomar mis propias decisiones. No quiero que te olvides de eso.

			—Perdón. Ya sabes que soy un imbécil.

			—Tampoco digas eso. Sé que lo haces para protegerme, para que no me pase nada. Quizás yo haría lo mismo en tu situación, pero...

			—Pero nada. Tienes toda la razón y punto. Vamos a cambiar de tema. ¿Qué te parece si voy a buscar comida del kebab para cenar?

			—Me parece una genial idea. 

			Se baja del coche, cruza la calle y va directo al mismo local de la primera vez que cenamos juntos.

			Llegamos a casa. Coloco los platos y vasos en la mesa y Raúl coloca la comida en los platos. Me da un beso en el hombro.

			—Deberíamos cenar —advierto señalando la comida.

			—¡Qué le den a la comida!

			Una caricia lleva a un beso. Un beso lleva a quitarme una prenda y quitarse él otra hasta que quedamos completamente desnudos.

			Uno frente al otro. Mirándonos. Sin decir nada, pero diciéndonos todo. Me coloco a horcajadas encima de él. De su sexo dispuesto para mí. Hacemos el amor lento, acariciándonos, besándonos, dejándonos llevar por las emociones hasta que el orgasmo llega y nos quedamos unos instantes sin movernos. Sintiéndonos las respiraciones agitadas y los corazones desbocados por la adrenalina del momento.

			Nos hemos duchado y yo me he puesto una camiseta larga de Raúl. Hace calor. Hemos tenido que recalentar la comida porque se ha enfriado. Estamos viendo una serie. Felices. Contentos. Sabiendo que lo nuestro será para siempre y que pronto lo podremos formalizar.

			—Tengo una idea. —Raúl deja de comer y se gira para mirarme—. ¿Qué te parece si vuelvo con mi familia para celebrar la boda?

			—Me parece la mejor idea del mundo. Podría ser el sábado 16 o el domingo 17.

			—Me gustaría que fuese el domingo, ya que el sábado me trae malos recuerdos.

			—Bueno, ahora todo saldrá bien, ya lo verás.

			—No lo dudo. Tengo que hablar con las chicas y concretar un día de la semana que viene para ir a ver vestidos.

			—Yo también tengo que ir a mirar trajes, pero, como hemos hablado el otro día, podríamos ir todos de blanco y mirar una playa donde poder celebrar la boda.

			—¿Sabes dónde me gustaría que fuese? —Raúl sonríe y creo que ya sabe lo que voy a decir—. En Byron Bay.

			—Si tú quieres que sea allí, allí será.

			—¡Estás loco! —Nos echamos a reír.

			





Miércoles, 30 de enero de 2019

			Ayer fui a ver vestidos por el centro con Carol, Rose y Luca, pero no encontré nada que me gustara, y luego por la noche fui a clases de baile, como todos los martes.

			Hoy vamos a volver a intentarlo. He quedado a comer con Carol. Rose vendrá conmigo y más tarde se unirá Luca, cuando salga de trabajar. A Beth le gustaría venir, pero ella siempre trabaja de tarde y, aunque ahora está de vacaciones en la universidad, sigue trabajando en el mismo turno porque Kayla necesita las tardes libres para cuidar a sus hijos.

			Salgo de casa. Está amaneciendo y el cielo tiene un color especial, entre naranja, azul y rojo. Hoy recojo a Rose en su casa y vamos en mi coche al trabajo. El suyo está en el taller.

			Raúl estaba despertándose cuando yo salía de casa y ahora está en la ventana despidiéndose de mí con la mano y lanzándome un beso.

			Llego enseguida a casa de Rose que ya me está esperando en la acera. Se sube al coche y vamos directas al trabajo.

			—Buenos días, Daniela.

			—Buenos días, Rose. ¿Qué tal has dormido?

			—Bien, ¿y tú?

			—Pues no muy bien.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Pues que estuve toda la noche pensando en el dichoso vestido y deseando encontrar hoy uno que me guste.

			—Seguro que sí, mujer. No te desesperes.

			No tardamos mucho en llegar. Hay un espacio libre delante de la clínica y aparco rápido antes de que me quiten el sitio. Jack viene caminando por la acera y entramos los tres juntos.

			—Buenos días, chicas. ¿Qué tal?

			—Bien, Jack. ¿Y tú?

			—Pues bien, también.

			—¿Qué tal Beth?

			—Un poco agobiada porque tiene que hacer un examen pronto y está estudiando hasta muy tarde.

			—Dale saludos de mi parte.

			—Se los daré, Rose.

			—De mi parte también.

			—Claro que sí, Daniela.

			Kayla nos da la hoja con las consultas y subimos a tomarnos el primer café del día. En mi caso, el segundo.

			—Bueno, parece que hoy voy a tener un buen día. Rose, tenemos a nuestro primer paciente a las siete y media.

			—¡Qué suerte, Dani! El mío llega en quince minutos.

			—Bueno, Jack. Tómate el café primero.

			Llevo un rato trabajando. Atendiendo a los numerosos animales con sus diferentes problemas. Algunos vienen a ponerse sus vacunas y a revisión. Algunos gatos vienen a cortarse las uñas o a revisar alguna pequeña herida por alguna caída. Conejos, cobayas... Todo avanza bien, sin problemas.

			Estamos en el primer piso Rose y yo, tomando un café y charlando de los trajes que vimos ayer. Ella sabe que quiero algo completamente diferente a como era el de la primera vez.

			A veces, todavía cierro los ojos y recuerdo el momento en el que me desperté en la habitación de aquella cabaña y Hugo entrando en ella. Los días que estuve allí sin saber si me encontrarían o no. El día que salí corriendo en aquella fría noche y Raúl abrazándome. El día que me reencontré con mi familia. Han sido muchas cosas en muy poco tiempo. Pero ahora estoy de nuevo aquí, en Sídney, rodeada de gente que me quiere, aunque echo mucho de menos a mi familia.

			Si hoy consigo por fin el vestido, me haré mil fotos para enviárselas a los que están en Madrid. Estoy deseando que vengan.

			—¿En qué piensas? —Rose chasquea los dedos delante de mi cara.

			—¿Eh?

			—Te estoy preguntando que en qué piensas.

			—Se me ha venido a la mente cuando me secuestró Hugo y pensaba en el vestido que me regaló mi abuela.

			—No pienses en eso ahora. Eso ya pasó hace tiempo y ahora estás aquí, lejos de Madrid y lejos de Hugo. Mira hacia delante.

			—Tienes razón. —Me paso la mano por el pelo—. Pero no puedo dejar de pensar en ello.

			—Venga, vamos a trabajar, que aún nos quedan unos cuantos pacientes. —Se levanta del sofá y me tiende la mano para que yo también lo haga.

			Atiendo a los pacientes que tengo en la agenda hasta que el reloj, al fin, marca las dos menos diez. Ya no tengo más pacientes y en breve llegarán los compañeros de la tarde.

			Rose y yo nos despedimos de todos y nos subimos al coche. Arranco y vamos directas al centro. Meto el coche en uno de los aparcamientos y salimos a la calle. Caminamos hasta llegar al restaurante donde hemos quedado con Carol.

			Entramos.

			No ha llegado, así que nos sentamos y pedimos algo de beber mientras la esperamos. Le envío un mensaje para que sepa que ya estamos aquí.

			El restaurante es indio. Miro la carta del menú para ver qué voy a pedir. Rose hace lo mismo.

			—¡Hola, chicas! —Carol se sienta frente a mí—. ¿Qué tal? ¿Lleváis mucho tiempo esperando?

			—No, para nada. Acabamos de llegar hace apenas cinco minutos. Te envié un mensaje.

			—No lo he visto. —Saca el teléfono de su bolso y enciende la pantalla—. Cierto, tengo un mensaje sin leer.

			—Solo te escribí para que supieras que ya habíamos llegado.

			—¿Qué tal con el chico ese? —Rose quiere saber.

			—Bien, muy bien. Estamos conociéndonos. Queremos ir despacio.

			—Me alegro mucho por ti.

			El camarero irrumpe. Yo todavía no me he decidido. No me ha dado tiempo. Carol pide algo de beber y miramos de nuevo la carta. Finalmente, pido pescado al curri; Rose se decide por cordero varutha, y Carol, pollo makhani.

			Probamos nuestros platos. Me gusta el curri. Tiene un ligero sabor picante, pero no en exceso.

			Mi móvil suena dentro de mi mochila. Suelto el tenedor y lo busco. Es Luca.

			—Hola, Luca. ¿Qué tal?

			—Hola, Dani. Acabo de salir de trabajar. Dime dónde estáis y voy para allá.

			—Vale, te mando la ubicación por WhatsApp. ¿Has comido?

			—No, pero no te preocupes.

			—Nosotras todavía estamos comiendo. Ven y te esperamos.

			—Va bene!

			Cuelgo y le envío la ubicación como habíamos hablado.

			—¿Era Luca?

			—Sí, ya ha salido del trabajo y viene hacia aquí.

			—Bien, así comemos los cuatro juntos. —Carol come otro trozo de pollo.

			Hemos terminado y Luca llega justo cuando íbamos a pedir el postre.

			—Pido algo rápido. Vosotras pedid el postre si queréis.

			—No, esperamos por ti —contesto.

			Luca le hace señas al camarero, le dice lo que quiere y el chico se va a ordenar su pedido.

			—Conozco una tienda que seguro que te va a gustar —sugiere Carol.

			—¿En serio?

			—Sí, tiene vestidos de novia muy del estilo de bodas en la playa.

			—¿Es una que hay aquí cerca?, ¿en la calle de al lado?

			—Sí, Rose. Es esa que abrió hace poco.

			—Ya sé cuál es —añade Luca.

			—¿Por qué soy la única que no la conoce? —Todos me miran.

			En vez de contestar, se echan a reír y yo los miro levantando una ceja. Intento parecer enfadada, pero termino riéndome con ellos.

			Luca termina todo lo de su plato y pedimos el postre.

			Vamos de camino a la tienda. Llegamos enseguida. En el escaparate hay un vestido que me llama mucho la atención.

			Entramos.

			Una amable chica nos recibe.

			—Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarles?

			—Hola. Mi amiga está buscando vestido de novia. Se va a casar en la playa. —Se adelanta a decir Rose.

			—Sí. Como ha dicho mi amiga, estoy buscando vestido. Me gustaría algo sencillo porque será en la playa.

			—Muy bien. Pasen por aquí que les enseñaré los modelos más vendidos.

			Nos sentamos en unos sofás y nos ofrecen algo de tomar, pero yo ahora no tengo ganas de nada, ya que todavía estoy llena de la comida.

			La chica, que se llama Alison, vuelve con cinco vestidos diferentes. Me pongo de pie y cojo uno de ellos y me meto en el probador.

			Me desvisto y me pongo el vestido. Tiene una caída sencilla, sin vuelo y la tela es de raso. Con escote en palabra de honor y algo ajustado en la cintura. Me gusta, pero no me veo con él. Mis amigos, desde fuera, me reclaman para que descorra la cortina y se lo enseñe y eso hago.

			—¡Qué bonito!

			—Sí, Carol tiene razón. Te queda muy bien.

			Luca asiente con la cabeza.

			—Sí, es bonito, pero no es lo que busco. Voy a probarme los otros.

			Me pruebo los otros cuatro y pasa lo mismo. Al mirarme al espejo no me veo llevándolo ese día.

			—Por favor, Alison. ¿Podrías traerme el que hay en el escaparate?

			—¿Cuál de ellos?

			—El de la izquierda. Gracias.

			Pierdo de vista a Alison que se va hacia la trastienda y vuelve poco después. Me lo tiende y yo me vuelvo a meter en el probador. Me quito el vestido que llevo puesto y descuelgo el que me ha traído la dependienta.

			Me lo pruebo y me quedo un rato mirándome al espejo. ¡Me encanta! Es lo que buscaba. Llega al suelo sin arrastrar y es un corte línea A, como ha dicho la chica. No es que yo entienda mucho de eso. Es de manga corta, con escote barco y con la espalda al aire. La tela no pesa nada, es de tul con varias caídas a lo largo de la zona de la falda. El estilo de cintura es natural con encaje. Es sencillo y, a la vez, elegante.

			Salgo porque me reclaman.

			Todos se quedan boquiabiertos, mirándome de arriba abajo y de abajo arriba. Sin parpadear. Creo que me pongo colorada porque me arden las mejillas. Estoy deseando que se pronuncien. Que digan algo, ya sea para bien o para mal, pero algo.

			—Signorina... Estás... ¡Estás preciosa! —Luca se levanta y viene hacia mí—. Vas a ser la novia más bonita del mundo.

			—Mentiroso. —Sonrío a la vez que le doy un pequeño codazo en el brazo.

			—¡Qué va! Luca tiene razón. Estás muy guapa.

			—Gracias, Rose.

			Carol sigue sentada, sonriéndome y a punto de llorar porque veo las lágrimas en sus ojos.

			—Carol, di algo, por favor —suplico.

			—No tengo palabras.

			—Alison, me llevo este.

			—Te queda genial, no hay ni que arreglarlo. Has dicho que la boda será en la playa.

			—Sí.

			—Pues tenemos unas sandalias preciosas para acompañar al vestido y una diadema para el pelo. Por cierto, ¿vas a querer velo?

			—No, velo no quiero.

			—Y ¿cuándo haremos la despedida de soltera?

			Me giro para quedar frente a Rose.

			—No, no quiero despedida de soltera, ya he tenido una y al final no hubo boda. Podemos hacer una cena todos juntos en casa. —Tengo que contener las lágrimas.

			Las sandalias son de tacón de cuña, no demasiado altos, y en la parte del empeine tiene unas tiras que se entrecruzan con pequeños brillantes y terminan a la altura de los dedos. El amarre abraza el tobillo y tiene una correa con varios agujeros para adaptarse a cada pierna. Son de color blanco.

			La diadema está decorada con estrellas de mar y flores en color plata.

			—Me lo llevo todo —anuncio una vez que ya me lo he probado todo junto y me he cambiado de nuevo de ropa.

			Nos hemos despedido de Luca y Carol y vamos de camino al parking. Aprovecho el trayecto y envío las fotos que me hice al grupo familiar y, acto seguido, al grupo de mis amigos y, cómo no, los mensajes no se hacen esperar, aunque allí sean las nueve de la mañana.

			Voy contestando a los mensajes hasta que llegamos a donde está mi coche aparcado. Me despido de ellos y me pongo en marcha en dirección a la casa de Rose.

			—El vestido te queda perfecto.

			—¿En serio, Rose?

			—Claro que sí. Es como si estuviera hecho para ti. ¿Ya sabéis dónde vais a celebrar la boda?

			—Hemos hablado de hacerla en Byron Bay, donde estuvimos el fin de semana anterior.

			—Es una zona preciosa.

			—Sí, yo me enamoré de una casa con un jardín que daba a la playa y la fuimos a ver, pero es un lujo que no está a mi alcance.

			Dejo a Rose en su casa y llego a la mía. Abro la puerta despacio para ver dónde está Raúl. Está en la cocina, de espaldas a mí.

			—Hola. No te gires que voy a entrar y llevo la bolsa con el vestido.

			—¿De verdad? Yo quiero verlo.

			—Ya sabes que no puedes, no seas cabezota.

			Entro corriendo y me meto en la habitación donde dormía Elisabeth y dejo el vestido dentro del armario.

			Vuelvo al salón.

			—Entonces ¿no me lo vas a dejar ver? —Raúl se sienta a mi lado, en el sofá, con un refresco en la mano.

			—¿En qué idioma tengo que decírtelo? Ya sabes que trae mala suerte ver el vestido de la novia antes de la boda. Y tú, ¿ya tienes traje?

			—Claro, lo mío ha sido rápido. Un pantalón de lino blanco y una camisa a juego. Y para los pies, he optado por unas sandalias.

			—¿Sandalias? —Aguanto la risa.

			—Era eso o ir descalzo.

			—Yo también llevaré unas sandalias, aunque con algo de tacón, claro.

			—Princesa, estoy deseando verte.

			—Y yo a ti.

			Me levanto y voy a buscar una lata de Coca-Cola a la nevera. El climatizador está encendido, pero, así y todo, hace calor. Vuelvo al sofá y seguimos hablando de los planes, de los invitados, del menú... Es volver a revivir todo lo que un día vivimos.

			





Sábado, 2 de febrero de 2019

			Hoy volvemos a Byron Bay. Raúl me ha dicho que ha hablado con el propietario de una casa que tiene la playa enfrente y nos la alquila para la boda.

			Hemos madrugado. Son solo las ocho de la mañana y ya llevamos dos horas de camino. Tengo sueño y no tardo en quedarme dormida.

			Raúl me despierta cuando para en un área de servicio para que desayunemos, porque hemos salido sin comer nada. El restaurante está lleno. Hoy la gente parece que ha decidido hacer planes de fin de semana, y es que el tiempo se presta a eso.

			La siguiente parada la hacemos para comer y repostar. Comemos algo ligero. Todavía nos queda una hora y media para llegar. Raúl lleva puesta una gran sonrisa desde que nos levantamos. Vale que vamos a ver dónde nos casaremos, pero esa sonrisa no creo que sea por eso. Algo esconde detrás, que ya me voy conociendo yo sus caras.

			—A saber lo que escondes.

			No contesta, me mira unos segundos y sigue comiendo el sándwich de pavo que ha pedido para comer y le da un trago a la Coca-Cola.

			Hemos llegado. Raúl aparca delante de la casa que tanto nos gustó y que pedimos verla solo por curiosidad.

			—¿Es aquí? —pregunto señalando la casa.

			—Sí. —Raúl sale del coche, lo rodea y abre la puerta para que salga yo. Me da la mano y caminamos juntos hasta donde está el mismo señor que nos la enseñó hace dos semanas.

			—Buenas tardes, Raúl.

			—Buenas tardes, Alex. —Se estrechan la mano.

			—Entramos y firmamos. ¿Qué os parece?

			—¿Qué hay que firmar? —pregunto a Raúl en un susurro.

			—Ahora lo verás.

			Seguimos a Alex hasta el salón. Ese salón enorme que tiene vistas al mar.

			—Tengo preparado el contrato de compra y venta tal y como me lo pediste por teléfono.

			 Miro a Alex y luego a Raúl un par de veces. No entiendo nada. ¿Compra? ¿Venta? ¿De dónde? ¿De esta casa? Eso es imposible.

			—¡Sorpresa, princesa! —Lo miro levantando una ceja. Intento asimilar lo que está pasando.

			—¿Eh? ¿Cómo?

			—Esta casa es nuestra. Bueno, casi. Solo tenemos que firmar.

			—¿Nuestra casa? Dices... ¿tuya y mía?, ¿nuestra? ¿Y cómo la vamos a pagar? Debe de costar un dineral.

			Raúl sonríe muy seguro de sí mismo, como si tuviera todas mis respuestas estudiadas el milímetro.

			—Entonces ¿hay acuerdo o no hay acuerdo? —Alex nos mira esperando una respuesta.

			—La última palabra la tiene mi mujer.

			Ha dicho mujer como si diera por sentado que ya estamos casados. No digo nada porque me gusta que me considere su mujer. Yo ya lo considero como si estuviéramos casados desde aquel fatídico sábado.

			Le echo un vistazo al contrato y se me abren los ojos más de lo normal cuando veo el precio con tantos ceros. Luego, levanto la vista y miro la casa.

			—Sí. Sí quiero. Claro que quiero. —Termino de leer el contrato y lo firmo antes de que me arrepienta o de que lo haga Raúl, aunque eso no creo que vaya a suceder.

			Le paso el contrato a Raúl y estampa su firma. Por último, lo hace Alex.

			—¡Enhorabuena! Espero que la disfruten mucho.

			—¿Viene así? Me refiero a los muebles y todo.

			—Sí, señorita. Está lista para vivir.

			Me llevo la mano a la boca para tapármela porque me he quedado boquiabierta admirando cada rincón de esta mansión, porque es eso: una mansión.

			Raúl me estrecha entre los brazos y no puedo evitar llorar. Esta vez es de emoción.

			—Ven, cariño. Vamos al jardín.

			Raúl abre las puertas correderas del salón que llevan al porche y salimos. Miro el jardín, que es de un verde brillante adornado con árboles. Frente a mí, la playa y el mar. Ese sonido tan relajante de las olas chocando contra la orilla.

			—Raúl... —Me giro para hablar con él, pero no lo veo. Agacho la mirada y está ahí, con una rodilla en el suelo y con una pequeña caja abierta y, dentro de esta, un anillo. Precioso y brillante—. ¿Y esto?

			—¿Quieres casarte conmigo?

			Mis lágrimas ya han empezado a rodar por mis mejillas. Me tapo la boca con las manos.

			—¡Claro que quiero! Pero no hacía falta que me compraras un anillo. —Me pongo de rodillas y quedamos a la misma altura.

			Raúl saca el anillo y me lo pone en el dedo anular. Lo miro unos instantes, me lanzo a sus brazos y caemos al suelo. Nos besamos.

			—Claro que hacía falta un anillo, el otro te lo quitó Hugo.

			—Sí, pero no pensemos en eso ahora. ¿Nos damos un baño?

			—¿En la playa o en la piscina? —contesta señalando ambos.

			Vamos al coche a por la mochila que hemos traído y nos cambiamos en la que será nuestra habitación. Una que hay en el primer piso y que es más grande que el apartamento donde vivimos ahora. Sigo pensando en cómo vamos a pagar esto, pero ahora tampoco quiero pensar demasiado en ello. Solo quiero ponerme el bikini, bajar, salir al jardín y correr hasta llegar al mar. Y eso hago.

			Nos damos un buen chapuzón hasta que nos cansamos de nadar a contracorriente y saltar las olas. Ahora toca estrenar la piscina. Tiene luz interior y exterior todo alrededor.

			Mis padres van a flipar en colores cuando lo sepan.

			—¿Sabes una cosa? —Raúl está sentado en el bordillo de la piscina mientras yo chapoteo dentro—. Nos va a quedar una boda genial aquí.

			—Sí, va a ser un sueño. Todavía no me lo creo. ¿Todo esto es nuestro de verdad o estoy soñando?

			—Es verdad, princesa. Todo esto es nuestro.

			Entra en la piscina y viene hacia mí. Me coge en brazos. Yo pongo los míos por detrás de su cuello y con mis piernas rodeo sus caderas. Acerco mis labios a los suyos hasta que siento su aliento. Va a decir algo, pero le beso. Nos besamos. Mi lengua busca la suya desesperadamente hasta que la encuentra. Bailan al ritmo, al igual que lo hacemos nosotros en las clases de baile.

			Hemos pedido comida italiana para cenar, exactamente dos lasañas, no queremos salir de esta casa. Yo, particularmente, ya no tengo ganas de volver a Sídney. Raúl ha hecho un par de llamadas para preparar la boda para el domingo 17 al mediodía. Haremos la ceremonia en la playa y el banquete en el jardín.

			Será algo sencillo, similar a como queríamos que fuese la primera vez.

			Mientras espero a que el repartidor llegue con la cena, envío unos mensajes a mi familia y a mis amigos para avisarles de cuándo y dónde va a ser la boda.

			A mi grupo de WhatsApp de amigos empiezan a llegar los mensajes sin cesar.

			«Habemus boda».

			Me puedo imaginar a Marta dando saltos.

			«Bien, bien, bien. Podré conocer Australia».

			Carla ya había advertido de que quería venir y esta es la excusa perfecta para ella.

			«Yo no sé si podre ir».

			«Oh, Santi, no me digas eso...».

			«Yo estoy igual que Santi. No sé si podré coger días libres».

			«¿Tú también, Mario? Espero que alguien pueda venir. Me haría mucha ilusión que estuvierais conmigo en un día tan especial».

			«Cuenta con nosotros».

			Bueno, Inés y Roberto vendrán. Al igual que Carla y Marta que, seguramente, podrán venir.

			«Yo voy seguro. Hablo con mi jefa y listo».

			«Me alegra leer eso, Marta. Y supongo que Carla también vendrá, ¿no?».

			«Sí, sí. Yo voy seguro, vamos. No me lo pierdo por nada del mundo».

			«Yo voy, no me voy a perder la boda de mi hermana, pero no sé si podrá ir Carlos. Por cierto, ¿papá y mamá lo saben?».

			«Le he enviado un mensaje a mamá y estoy esperando a que me conteste».

			«Va a alucinar».

			«Yo todavía lo estoy asimilando».

			Les envío una foto del anillo y del jardín con las vistas al mar. Las preguntas sobre el jardín y las vistas no se hacen esperar y, finalmente, les cuento que nos acabamos de comprar la casa.

			El mensaje de mi madre al fin llega.

			«¿Cómo que te casas?, ¿y en Australia? Yo pensé que te casarías aquí, en Madrid. Bueno... habrá que viajar entonces, je, je, je».

			«Mamá, qué susto me has dado. Sí, nos sacamos, y también tengo otra noticia. Nos hemos comprado una casa, bueno, una mansión. Tienes que verla».

			«Hija, eres una caja de sorpresas».

			«La sorpresa me la llevé yo porque no sabía nada acerca de la casa hasta hoy».

			«¿Y cuándo es la boda? Tenemos que mirar los vuelos. Por cierto, tu padre, Jonathan y la abuela te envían muchos saludos».

			«Dales un abrazo y un beso de mi parte. La boda será el 17 de febrero. He pensado que podíais volver conmigo a Sídney el 13, después del juicio».

			«Me parece genial. Hablo con tu padre y lo organizamos».

			«Vale, mami. Mi cena ha llegado. Os quiero mucho. Hablamos».

			Las amigas que han confirmado que vendrán llegarán el sábado 16. Les digo que tienen que ir al aeropuerto de Brisbane, que es el que más cerca está de Byron Bay. A mi madre le digo lo mismo y me ha dicho que mi vuelo de vuelta lo compran ellos junto con los suyos.

			Hemos cenado y nos hemos desplomado, literalmente, en la cama. Es cuadrada, de dos por dos y muy cómoda. Mañana tenemos que volver y debemos descansar.

			





Sábado, 9 de febrero de 2019

			Estoy en el aeropuerto, esperando a que anuncien la puerta de embarque. Raúl aprovecha su condición de policía para poder pasar el control de seguridad y esperar conmigo.

			Estoy nerviosa, lo confieso. Volver a Madrid después de tantos meses me inquieta. No porque tenga miedo, porque sé que no me va a pasar nada, pero solo pensar en volver a verlo... me dan escalofríos.

			Raúl pasa el brazo por detrás de mi espalda y me acaricia el brazo. Un gesto que agradezco en este momento. Apoyo la cabeza en su pecho y miro impaciente la pantalla.

			—No sé por qué insistes en ir sola. Sabes perfectamente que podría haber ido contigo. —Pongo los ojos en blanco.

			—Lo sé. Y tú sabes que puedo hacer esto sola y que no necesito un guardaespaldas.

			—Mira que eres testaruda.

			—Hay quien me gana. —Esbozo una sonrisa y me estiro para darle un beso en la punta de la nariz.

			Al fin anuncian la puerta correspondiente a mi vuelo. De Sídney a Doha. Casi quince horas de vuelo tengo por delante. He preparado una selección de películas, series y música para hacer más ameno el viaje.

			Raúl se resiste a marcharse. Estoy en la cola de la puerta de embarque. Él está a mi lado y será así hasta que cruce el túnel hacia el avión. No me suelta la mano. Me la está apretando con fuerza.

			Esta semana ha sido caótica. Estamos trasladándonos a Byron Bay como buenamente podemos. El apartamento de Raúl está vendido y, por suerte para nosotros, estaba pagado y el dinero de la venta la ha aprovechado para la casa, además de nuestros ahorros.

			En la clínica se resisten a que me vaya. De hecho, Rose me ha invitado a que me quede en su casa por la semana y vaya a Byron Bay los fines de semana. Todavía no es consciente de que hay 763 kilómetros desde donde vivo ahora a la casa a la que me mudaré y no está en mis planes hacer ese viaje todos los fines de semana. Aunque sé que lo dice porque no quiere que me vaya por segunda vez. 

			Raúl ha pedido el traslado a la pequeña comisaría que hay en el pueblo, aunque de vez en cuando tendrá que subir a Brisbane, que está a casi dos horas de donde viviremos.

			Tenemos organizado el cáterin, los invitados y también el alojamiento para ellos. Los adornos, las flores y el ramo. El traje y mi vestido están también listos. Solo queda volver con mi familia y mis amigos y disfrutar de lo que será nuestro día.

			—Te voy a echar de menos. 

			Lo abrazo por la cintura y me pongo de puntillas para darle un beso.

			—Y yo a ti, pequeña. Estos días se me van a hacer eternos sin ti.

			—Bueno, tú encárgate de que todo esté listo para nuestro día.

			—A sus órdenes, jefa. —Hace el saludo militar haciéndome burla.

			—¡Qué tonto eres! —Le doy un último beso en la mejilla antes de desaparecer por el túnel.

			Miro hacia atrás, pero ya no lo veo. Sigo caminando hasta entrar en el avión. Busco mi asiento. Esta vez lo he reservado con antelación porque quiero ir al lado de la ventanilla. Como siempre, son tres asientos, un pasillo, cuatro asientos en el medio, otro pasillo y, finalmente, los otros tres asientos. Con diez baños y múltiples puertas de salida. La cena va incluida con el billete.

			Estoy sentada y acomodada en mi asiento. Miro por la ventanilla. Hay muchos aviones. Aviones aterrizando y también aviones despegando a donde quiera que vayan.

			Ya echo de menos a mi adonis y todavía seguimos en la misma ciudad.

			Voy a enviarle un mensaje cuando abro el WhatsApp y recibo uno suyo.

			«Princesa, ya te estoy echando de menos. Ven pronto, por favor. Te quiero».

			«Me has leído el pensamiento. Ahora mismo te iba a escribir yo para decirte que te echo de menos».

			«Espero que tengas un buen viaje y, ya sabes, en el juicio quédate tranquila, no dejes que te provoque ese imbécil, ¿okey?».

			«Gracias. No te preocupes. Seré la persona más paciente del mundo».

			«Te amo, princesa. Cuídate mucho».

			«Yo también te quiero, mi bombón de chocolate».

			Pongo el móvil en modo avión después de dejarle un mensaje a mi madre. A mi lado está sentada una chica. Parece que se está preparando para distraerse en el viaje al igual que yo, que estoy sacando los auriculares para escuchar música hasta que pueda encender el portátil.

			El avión empieza a moverse y se prepara para entrar en pista. Ahora, por delante, me esperan casi quince horas de vuelo, así que me relajo en mi asiento y cierro los ojos para intentar descansar todo lo que pueda mientras que Spotify hace su trabajo.

			Llevamos casi cuatro horas de vuelo cuando las azafatas van por los pasillos preguntándonos qué queremos para cenar. Me ofrecen una bebida que gustosamente acepto, entre otras cosas, porque estaba empezando a tener sed.

			Para cenar he pedido solamente una ensalada césar y un café con leche.

			El pedido no tarda en llegar.

			Cuando termino de cenar, me levanto del asiento y voy al baño aprovechando el trayecto para estirar las piernas. Me quedo un rato en la zona de los aseos y charlo con una de las azafatas, que es de Zaragoza. Ya me había parecido por su acento que no era australiana, pero no me había atrevido a preguntar hasta que quise saber cuánto nos quedaba por llegar y fue cuando ella me preguntó a mí.

			Se llama Sandra y lleva haciendo la ruta de Sídney a Doha seis meses. Vive en Sídney desde hace cuatro años y medio y dice que no tiene intención de mudarse de allí.

			Pasan las horas y yo alterno la música con las películas para que las horas no se hagan eternas. El comandante nos avisa de que ya estamos llegando a Doha. Cierro el portátil y lo guardo en su maletín. Me recoloco en mi asiento y me preparo para el aterrizaje.

			





Domingo, 10 de febrero de 2019

			El segundo avión despega. Este dura aproximadamente siete horas y media. Les he enviado un mensaje a mi madre y a Raúl para que sepan que todo va bien porque, en cuanto puse los datos al móvil, los mensajes no paraban de llegar.

			Mi madre estará a las ocho con mi padre en el aeropuerto esperando mi llegada.

			Ya no sé qué hacer durante este vuelo. Me he visto casi todas las películas que tengo guardadas en el portátil y he escuchado casi toda la música que me gusta de mi lista de Spotify.

			Tengo ganas de llegar a Madrid y ver a mi familia y a mis amigos. Pasar un rato con ellos y charlar. Hablarles de la boda, de los preparativos que ya tenemos listos y de la casa. Sí, quiero poder llevarlos a mi casa. Enseñarles lo bonita que es. Todavía no me lo termino de creer. Todavía me cuesta pensar en que es nuestra casa. De Raúl y mía.

			Me he quedado dormida, pero me ha despertado una pequeña turbulencia. Nada fuera de lo común, aunque ya no soy capaz de seguir durmiendo.

			Conecto los auriculares al móvil y luego me coloco uno en cada oreja. Dejo que la música inunde mis oídos mientras entro en la galería de fotos y las voy viendo. Las de la casa. Las de Raúl y yo en Byron Bay en el faro. Las del vestido de novia y también las del concierto de Pablo Alborán. Si no fuera por las pruebas que tengo, todavía no me lo creería. Llego hasta las fotos del vestido anterior. El de la no boda. No quiero deprimirme. Ahora no. Ahora solo quiero pasar el trámite del juzgado y volver a mi vida.

			¡Por fin! El avión toca tierra. Veo a lo lejos la terminal. El comandante anuncia que hemos llegado con 20 minutos de antelación, ya que hemos tenido vientos en cola. En cuanto puedo, me quito el cinturón de seguridad y preparo mis cosas.

			Cuando las dos personas que van en los asientos contiguos al mío se levantan y salen al pasillo, me levanto y cojo del compartimento superior mi maleta. Esta vez no he facturado porque vengo pocos días y, además, en casa de mis padres sigo teniendo ropa en el armario.

			Lentamente, cruzo el puente que une el avión con la terminal y me dirijo a la zona de control de pasaportes.

			La cola es infinita. Han llegado varios vuelos a la misma hora y hay que esperar. Paciencia, no queda otra.

			«Hola, mamá. Ya estoy en la cola de control de pasaportes, pero esto está a rebosar. Nos vemos dentro de un rato. Te quiero».

			Su mensaje no se hace esperar.

			«Vale, cariño. No te preocupes. Tu padre y yo estamos al otro lado de la puerta, esperándote. Nosotros también te queremos».

			«Hola, princesa. ¿Ya has llegado? Estoy impaciente por saber de ti. Te amo».

			«Hola, mi amor. Ahora mismo te iba a escribir. He llegado hace un rato, pero con todo el lío de bajar del avión, aún no había tenido tiempo de escribirte. Solo le envié un mensaje a mi madre para que supiera que ya estoy en el control de pasaportes, pero hay una cola inmensa. Yo también te quiero, bombón».

			«Okey, ya me dejas más tranquilo. Espero que el viaje haya ido bien».

			«Sí, largo, como siempre, pero bien».

			«Bueno, ahora a descansar».

			«No, no quiero dormir. Quiero aguantar hasta la noche por eso del jet lag».

			«Sí, eso es cierto».

			«Ya voy a pasar el control. Te llamo por la noche».

			«Vale, princesa. Cuídate mucho, y ya sabes que te estoy esperando».

			«Lo sé, amor».

			Cruzo las puertas que me separan de mis padres y corro hacia ellos. Nos abrazamos los tres durante un buen rato.

			—Hija, ¡qué guapa estás! —Mi madre tiene las manos en mis hombros y me mira de arriba abajo.

			—Mamá, estoy como siempre —contesto con una amplia sonrisa.

			—Estás mucho más morena.

			—Normal, en Sídney casi siempre hace sol.

			—Sí, todavía recuerdo lo bien que lo pasamos las Navidades pasadas.

			Mi padre coge mi maleta y caminamos hacia el aparcamiento.

			—Daniela, he estado mirando los vuelos para el miércoles. El aeropuerto al que vamos se llama Brisbane, ¿no?

			—Sí, papá. La boda será en Byron Bay. Hay desde otros aeropuertos, pero son solo para vuelos nacionales.

			—Y ¿cuánto tiempo hay desde el aeropuerto hasta Byron Bay?

			—Unas dos horas.

			—¿Y cómo iremos de un sitio a otro?

			—Podemos alquilar un coche. No te preocupes por eso, papá.

			Entramos en el coche y mi padre pone rumbo a la ciudad. Me quedo dormida en el trayecto hasta que entramos en el garaje y mi madre me despierta.

			Subimos en el ascensor y entramos en casa. Todo está igual. Mi abuela está en la cocina y se asoma cuando escucha la puerta. Me acerco a ella y le doy un abrazo y un beso en la mejilla.

			Los pasos de mi hermano bajando las escaleras hacen estremecer toda la casa y se lanza hacia mí.

			—Te echaba de menos. —Jonathan tiene su cara enterrada en mi hombro.

			—Y yo a ti, enano.

			Mientras mi madre ayuda a mi abuela a terminar de preparar el desayuno, yo aprovecho para enviar un WhatsApp al grupo de mis amigos. Las respuestas llegan enseguida.

			«Tengo muchas ganas de verte. Mario y yo podemos quedar hoy a partir de las seis de la tarde».

			«Yo también puedo quedar por la tarde».

			«Una pregunta, ¿por qué hablas en plural, Marta?».

			«Dani, ¿no lo sabes? Ella y Mario están saliendo juntos».

			El mensaje de Carla me deja de piedra. Tardo unos segundos en asimilarlo.

			«Me alegro mucho por vosotros. Pues decidme dónde queréis quedar y ahí estaré».

			«Hermanita, ¿no estás cansada por el viaje?».

			«Sí, un poco, pero no quiero dormir hasta la noche. ¿Carlos y tú podéis quedar?».

			«Sí. Por cierto, nos vemos a la hora de comer».

			«¡Ah! Vale. No sabía que veníais a comer».

			«¡Hola a tod@s! Roberto y yo también podemos quedar. Comemos en casa de mis padres, pero estamos libres después».

			El último en contestar es Santiago, que ha dicho que también podrá venir. Marta habla de quedar en la plaza Mayor, en una de las cafeterías que hay allí, a las seis y media. Todos confirmamos la asistencia.

			He terminado el desayuno y he subido con mi maleta a mi habitación. Lo miro todo, cada rincón, cada mueble, todo. Parece que el tiempo no haya pasado. Es como si estuviéramos en 2018 cuando todavía vivía aquí. Miro por la ventana como un acto reflejo, como aquella vez cuando me pareció ver a Hugo, pero no hay nadie. Claro que no hay nadie. Está lloviendo, como era de esperar en esta época del año. O hace frío, o llueve. No hay mucho más. Bueno, a veces nieva, aunque en febrero tampoco son raros los días soleados.

			Me siento en la cama y me dejo caer de espaldas. Miro al techo y a mi mente viene todo lo que he vivido desde que tengo memoria hasta este momento. Casi todos son recuerdos alegres. Como cuando íbamos de vacaciones, cuando nació mi hermano o cuando me gradué en la universidad, pero no puedo evitar recordar los días que viví en aquella casa en Francia con Hugo. Cierro los ojos. Aprieto muy fuerte los párpados. Quiero eliminar ese pensamiento de la cabeza. Quizás mañana, cuando me desahogue en el juicio, por fin podré pasar página de una vez para siempre.

			Hemos comido como cerdos. Mi hermana trajo pizzas como si fuéramos un regimiento y no hemos dejado ni un trozo, y todo ello acompañado de Coca-Colas. Mi abuela ha preparado para sí misma verduras y pescado porque no puede comer lo mismo que nosotros.

			Estamos en el sofá charlando de los detalles de la boda. Mis padres, Jonathan y mi abuela vendrán en el mismo vuelo que yo el miércoles. Mi padre ya ha comprado los billetes. Me hace ilusión no viajar sola. Solo he viajado acompañada de Raúl cuando volvimos a Sídney y después para la boda de Amelia y Carlos.

			Es casi la hora de salir para encontrarnos con nuestros amigos. Esta vez Jonny viene con nosotros.

			Mi madre hubiera preferido que me quedara en casa y que descansara, pero he puesto mi cara de «mamá, ya soy mayor» y se ha callado.

			¡Qué frío hace! Por más capas de ropa que lleve, el frío se me ha metido hasta en los huesos y no quiere salir y, encima, está lloviendo. El paraguas no hace todo el trabajo que debería porque se ha levantado viento y la lluvia campa a sus anchas.

			Caminamos lo más rápido que podemos hasta llegar a la plaza Mayor y nos refugiamos en la cafetería que ha dicho Marta.

			Entramos y la veo a ella y Mario muy acaramelados. Están de espaldas y no se percatan de nuestra presencia. Me llevo el dedo índice a la boca y les hago el gesto de silencio a Jonathan, Amelia y Carlos. Me acerco a Mario y Marta y meto la cabeza entre ellos.

			—¡Enhorabuena, parejita! —Se sobresaltan del susto que les acabo de dar y se levantan de inmediato.

			—¡Qué guapa estás! —Marta me estrecha entre sus brazos.

			Mario se acerca y pide paso para poder abrazarme él también. Justo en ese momento llegan Inés y Roberto, y me toca volver a dejarme abrazar y besar.

			Nos sentamos.

			Pedimos cappuccino por unanimidad mientras esperamos a que lleguen los dos que faltan. Carla casi siempre se retrasa y nos toca esperar por ella.

			Santi no se hace esperar mucho. Llega, me saluda y se sienta al lado de Carlos.

			—Entonces ¿quiénes vais a poder venir a la boda? —Tengo que saberlo para comunicárselo a Raúl y que alquile unos apartamentos para ellos.

			—Como ya te dije, Roberto y yo sí que iremos. Aunque llegaremos el sábado. Vamos con Amelia y Carlos en el mismo avión.

			—Sí, yo también voy, y Carla también. Ya hemos comprado los billetes ayer y vamos en el mismo vuelo que el resto.

			—¿Y vosotros? —pregunto dirigiéndome a Mario y Santiago.

			—No —contestan al unísono.

			—¿En serio? ¿Por qué no podéis venir?

			—Ya sabes, el trabajo. —Santiago se encoge de hombros.

			—A mí me pasa lo mismo.

			—¡Jo! Me encantaría que vinieseis.

			Carla hace acto de presencia. Me levanto para saludarla y nos sentamos.

			—Perdonad por la hora. ¿De qué estabais hablando?

			—Del viaje a Australia —se apresura a decir Marta.

			—Y, por cierto, ¿cuántos días os quedaréis allí?

			—Yo he pedido vacaciones en el trabajo, así que estaré en Byron Bay para tu boda y luego bajaré a Sídney para conocerla y, después desde allí, vuelvo a Madrid.

			—Marta, ¿y te acompañará alguien más?

			—Sí, claro. Carla —señala a mi amiga con el dedo índice.

			—Carlos y yo volveremos el martes desde Brisbane.

			—¿Y vosotros? —Me refiero a Inés y Roberto.

			—Nosotros solo hemos comprado el billete de ida y me gusta el plan de Marta y Carla. Quizás os podemos acompañar a Sídney.

			—Claro que sí. Será genial ir todos juntos. —Carla está emocionada.

			—Qué pena que yo no os puedo acompañar.

			—Bueno, Daniela. Tú estarás más que feliz en Cuba.

			—Eso es cierto, Inés.

			—Yo me quedo con papá y mamá en tu casa toda la semana. —Jonny me deleita con una preciosa sonrisa.

			—Seguro que te gustará. Tiene piscina y la playa justo después del jardín.

			Cuando salimos de la cafetería ya es de noche. Miro el reloj de mi móvil que marca las nueve y veinte. Ya es tarde para Jonathan, que mañana tiene clases, y vamos directos a casa. Los demás se han ido por su lado.

			Llegamos y, antes de sentarnos a cenar, escuchamos la regañina de mi madre. Nos ha llamado por teléfono no sé cuántas veces y no nos habíamos enterado. Ponemos nuestra mejor sonrisa para derretir el corazón de hielo de mi madre y parece que funciona.

			Jonathan ya está en la cama y yo estoy en mi habitación a punto de charlar con mi prometido. En Sídney ya son las nueve de la mañana y supongo que estará trabajando. 

			«Cariño, no puedo contestar ahora a tu llamada. Estoy muy ocupado con un caso. Te amo». 

			Ese mensaje es como un jarro de agua fría. Me quedo mirando el teléfono un poco triste porque me hubiera gustado hablar con él antes del juicio, pero entiendo que, si está trabajando, no pueda hacer una videollamada.

			





Lunes, 11 de febrero de 2019

			Son las siete de la mañana y mi madre me está despertando a base de gritos. Estoy tan dormida que no me he enterado a la primera. El juicio es a las diez y hemos quedado a las nueve con el abogado para ultimar detalles.

			Mi hermano se marcha al colegio quejándose porque preferiría venir con nosotros al juicio, y a mí me gustaría estar en su lugar e ir al colegio.

			Mis padres y yo terminamos de prepararnos y ponemos rumbo al despacho del abogado Felipe Romero. Hoy no llueve, pero el frío me congela los pulmones cuando respiro. He pasado de estar en bikini y vestidos todo el día a llevar gorro, bufanda, guantes y chaqueta de plumas.

			El abogado nos recibe y charlamos del juicio. Me prepara a conciencia sobre las preguntas que me puede hacer la parte contraria. Por momentos me dan ganas de llorar.

			—Eso es, precisamente, lo que va a intentar hacer el otro abogado. Va a querer que te derrumbes y desestabilizarte para que el juez crea que tú estabas de acuerdo con Hugo.

			—No me voy a derrumbar, de eso puede estar seguro.

			—Esa en mi niña. —Mi madre me frota la espalda.

			—Bueno, es hora de ir.

			El despacho de Felipe está a tan solo 10 minutos del juzgado y llegamos enseguida, aunque eso no ha valido para nada, ya que tengo los dedos de los pies helados y la nariz roja por el frío.

			Entramos en el gran edificio y subimos al primer piso. Giramos a la derecha en el pasillo y mis ojos se encuentran directamente con los de Hugo. Desvío la mirada hacia mi padre, que pasa el brazo por encima de mis hombros y me acaricia el brazo con la mano.

			Esperamos a que nos llamen desde el otro extremo de la sala. Tengo a mis padres a cada lado como si estuviera custodiada. Mi pierna derecha ha decidido por sí sola empezar a moverme. Pongo mi mano encima intentando calmarla, pero no funciona.

			Saco el móvil del bolso y abro el WhatsApp.

			«¡Hola! ¿Qué tal estás, bombón? Estamos en el juzgado esperando a que nos avisen para entrar. Te echo de menos. Te quiero».

			En Sídney son ya las ocho de la tarde y supongo que Raúl estará desocupado.

			Espero una respuesta que no llega cuando más lo necesito.

			—¿Daniela Duarte Quintero?

			Me pongo en pie, guardo el teléfono y saco mi DNI, se lo enseño al señor que me acaba de nombrar y entro en la sala con mi abogado.

			—¿Hugo Sánchez Gómez?

			Escucho unos pasos detrás de mí. Felipe y yo nos sentamos en el lado izquierdo de la sala mientras que Hugo y su abogado se sientan en el lado contrario.

			Me siento observada, sé que me está mirando sin verlo. Inspiro y espiro varias veces, despacio, controlando cada respiración, intentando controlar las ganas que tengo de ir a junto él y estrangularlo. Intento que mis instintos asesinos no afloren porque entonces sería yo la que estaría siendo juzgada.

			Los abogados exponen sus argumentos ante la atenta mirada del juez, la fiscal y el resto de las personas que aquí nos encontramos.

			—Dígame, entonces ¿cómo conoció a Hugo?

			—Mi madre y mi hermana trabajan en el mismo hospital que él y me lo presentaron hace casi tres años.

			—Mantuvieron una relación, ¿cierto?

			—Sí, pero fue hace mucho tiempo.

			—Según mi cliente, usted estaba de acuerdo en irse con él. ¿Acaso no se lo dijo cuando estaban en Francia?

			—Eh, bueno..., no fue así exactamente. —Inspiro profundo.

			—Entonces ¿cómo fue? —La fiscal me mira con las manos apoyadas en la mesa y los dedos entrelazados.

			—Después de una semana secuestrada.

			—Supuestamente, señorita Daniela —replica su abogado.

			—Cuando llevaba una semana secuestrada —repito de nuevo recalcando cada palabra—. Pensé que, si me ganaba la confianza de Hugo, sería más fácil escapar, ya que me tenía atada como a un perro por el tobillo a la cama con una cadena y tenía que buscar la forma de que me la quitara.

			—¿Y pretende que nos creamos eso?

			—Sí, porque es la verdad.

			—Es su verdad. Mi cliente no dice lo mismo.

			Miro a mi abogado que me hace un gesto de calma con la mirada. Vuelvo a mirar al frente y sigo aguantando los intentos de su abogado por desacreditarme ante los ojos del juez y su equipo.

			Me siento y ahora es el turno de Hugo. No quiero escucharlo y agacho la cabeza, aprieto los ojos e intento poner la mente en blanco. Quiero taparme los oídos, pero no estaría bien hacer eso. Una pequeña y traicionera lágrima escapa de mi ojo derecho bajando por la mejilla hasta caer en mi pantalón vaquero. Me la limpio con disimulo con la manga del jersey. Y, sin poder evitarlo, sigo escuchando la sarta de mentiras.

			—¿No es cierto que el mismo día de la boda abordó a Daniela en la misma puerta de su casa?

			—Yo fui hasta su casa para rogarle que se viniera conmigo y ella aceptó.

			—¡MENTIRA! —grito mientras me pongo en pie.

			—Silencio, señorita. No es su turno. —El juez me mira con el ceño fruncido—. Siéntese. 

			Hago lo que me dice.

			—Daniela, eso es lo que quieren —me susurra Felipe.

			—Sí, lo siento.

			—La exploración médica que le hicieron a Daniela cuando la encontraron indica claramente que estuvo atada. ¿Puede explicarme eso?

			Hugo no contesta, se acoge a su derecho de no hacerlo.

			—Y también, según la ginecóloga, usted fue quien provocó el aborto a mi clienta haciendo con ello que sufriera daños en el útero que hace que sea casi imposible que Daniela pueda tener hijos. ¿Cómo puede explicar eso?

			Nada. Sigue sin responder.

			El juicio no ha ido mal. Después de declarar nosotros, también lo ha hecho la ginecóloga y Paula, quien me ha hecho muy feliz al volver a verla. Una vez fuera del juzgado, he quedado con ella y hemos tomado un café. Le he hablado de la boda del sábado, pero no va a poder venir. Me hubiera gustado que estuviera presente. Mantenemos el contacto, ya que, de vez en cuando, hablamos por WhatsApp.

			Estamos en casa, comiendo. Feliz por haberme quitado este peso de encima. No me he acordado más del móvil ni del mensaje que le envié a Raúl en toda la mañana.

			Aprovecho que me levanto para ir al baño y voy a buscar el móvil que todavía estaba en el bolso. Entro en el cuarto de baño y cierro la puerta con llave. Cierro la tapa del váter y me siento encima. La luz parpadeante me indica que tengo mensajes sin leer. Desbloqueo la pantalla. Tengo cinco mensajes.

			«Hola, princesa. Perdona que no te haya contestado al mensaje. Estaba ocupado».

			«Espero que el juicio haya ido bien».

			«Cariño, ¿estás ahí?».

			«Me tienes preocupado».

			«¿Princesa?».

			«¡Hola! El juicio ha ido bastante bien, ahora hay que esperar a que dicten sentencia. Hubo algún momento en los que casi pierdo la razón, pero me he contenido. Se me olvidó mirar el móvil después, ya que estuve con Paula, mi psicóloga, y ahora estamos comiendo. Te quiero».

			En Sídney ya es de madrugada, así que Raúl estará durmiendo. Vuelvo a la cocina. Mi madre nos sirve el café.

			—Después de comer, vamos a ir preparando las maletas y así no estamos apurados.

			—Eso está bien, mamá. Recuerda que allí ahora es verano y hace mucho calor. Acordaos de que hay que ir de blanco a la boda.

			—Sí, no te preocupes. Ya nos hemos comprado ropa blanca para el gran día, hija. Ya verás qué guapo va a estar tu padre.

			—Je, je, je. No es cierto. Tu madre sí que va a estar guapa, pero seguro que tú estarás radiante.

			—¿Has visto las fotos que le envié a mamá?

			—Sí, claro que sí. Tu madre me las enseñó en cuanto tú se las enviaste.

			—Pero todavía no has visto cómo va a ir tu abuela.

			—Lo quiero ver, mamá.

			—Carmen... —Parece que a mi abuela le ha entrado la vergüenza de repente.

			Nos levantamos y nos dirigimos a la habitación de mi abuela. Ella abre el armario y saca una percha con la ropa. Es un vestido blanco de manga corta y que le llega por debajo de las rodillas, con un escote redondo.

			—Abuela, es muy bonito.

			Mi hermano acaba de llegar del colegio y viene directo hacia mí. Me hace mil preguntas sobre el juicio y, pacientemente, respondo a todas y cada una de ellas. Luego se va directo a comer. Devora lo que tiene en su plato en cuestión de minutos. Me he sentado a su lado mientras lo hacía para que no se sintiese solo, aunque está acostumbrado.

			Después, lo he ayudado a preparar su maleta y luego a mi abuela. Estoy en la cama tapada hasta la nariz. Hace frío; aquí en casa, no demasiado, pero sí, hace frío.

			





Miércoles, 13 de febrero de 2019

			Hoy volvemos a Australia, pero esta vez no vamos a Sídney, sino a Brisbane. A mi nueva casa. Ya tengo ganas de llegar y todavía estamos desayunando.

			Son las seis y cuarenta y dos de la mañana. Las maletas están en la entrada desde ayer por la noche y hemos revisado todo lo que hay que llevar, por lo menos, unas veinte veces, por órdenes de mi madre, la jefa de la casa.

			El vuelo sale a las diez menos cuarto. Yo no tengo maletas que facturar, pero mi familia sí y tenemos que estar allí sobre las ocho. Por delante tenemos un viaje largo y yo todavía no me he recuperado del anterior, aunque no me importa. Soy feliz. Muy feliz. Con mi familia a mi lado y a punto de poder decir al fin el «sí quiero».

			Mis tíos, mis primos y mis abuelos paternos también vendrán, me lo confirmaron el lunes por la noche. Inmediatamente después de saberlo, le escribí a Raúl para que los añadiese en la lista de invitados y reservara un apartamento para ellos.

			Ayer quedé con las chicas para despedirme de ellas hasta el sábado que lleguen a Australia. Tengo un apartamento para ellas y para el resto, alojamiento cerca de todos nosotros. Tanto mis padres, mi hermana con Carlos, mi abuela y Jonny dormirán en nuestra casa.

			Estoy deseando que llegue el día. Estoy deseando vestirme de blanco, aunque no seré la única, ya que todos iremos de blanco. Va a ser algo sencillo pero bonito. Lo sé. Lo presiento. Siento que puedo tocar la felicidad con la punta de mis dedos. La estoy rozando y a punto de alcanzarla por completo.

			Salimos de casa, bajamos al garaje y mi padre se pone en marcha hacia el aeropuerto. Va a dejar el coche en el aparcamiento durante toda la semana que estén fuera.

			El tráfico a estas horas es denso. Vamos muy lentos y con todos los semáforos en rojo. Es la hora en la que la gente va a trabajar, los niños al colegio. Autobuses llenos y personas cruzando por los pasos de peatones y por donde no deben.

			Estoy deseando llegar al parking y bajar del coche. Voy en medio, entre mi hermano y mi abuela, y me estoy asfixiando, metafóricamente hablando, claro.

			—¿Y por qué no me puedo quedar con Daniela en Australia?

			—Hijo, todavía eres menor de edad.

			—Mamá, te recuerdo que cumplo dieciocho dentro de tres meses y medio.

			—Sí, pero todavía tienes que estudiar la carrera.

			—Que sí, mamá. Pero podría estudiar la carrera en Australia.

			—Bueno, ya lo hablaremos.

			Jonathan suelta un bufido, pero no contesta. Sabe que si lo hace, saldrá mal parado.

			Estamos entrando en las calles anexas al aeropuerto. Hay bastante actividad. Mi padre entra con el coche en el aparcamiento. La barrera se abre sola al detectar la matrícula y busca un hueco donde aparcar.

			Nos bajamos y bajamos las maletas. Nos dirigimos al ascensor más cercano y subimos a la zona de facturación. Hacemos la cola hasta que nos toca.

			Hemos pasado el control de pasaportes y nos dirigimos a la zona de las pantallas a la espera de que anuncien nuestra puerta. Mi padre se dirige a la cafetería y vuelve con una bandeja con un ColaCao para Jonny, un cappuccino para mí y tres cafés con leche para él, mi madre y mi abuela.

			En cuanto en las pantallas aparece nuestro vuelo a Abu Dhabi con la puerta de embarque y la hora en la que cierran sus puertas, nos dirigimos allí sin perder tiempo.

			Mis padres y mi abuela van sentados delante de mi hermano y de mí. Jonny me ha pedido ir al lado de la ventanilla y no le he podido decir que no. Me toca ir, durante las casi siete horas que dura el viaje, sentada entre mi hermano y un desconocido con cara de mala leche.

			Antes de poner mi móvil en modo avión, le envío un mensaje a Raúl para que sepa que ya estamos en el avión. Al final he alquilado un coche en Brisbane y al día siguiente lo entrego en Byron Bay. Es lo mejor, si no, tendría que alquilar él un coche de siete plazas, venir a Brisbane y volver a pueblo y no quiero que tenga que hacer cuatro horas de coche pudiendo hacer yo dos.

			Llevamos una hora de vuelo. Coloqué el portátil en la bandeja y lo encendí. Conecté los auriculares. Mi hermano se puso uno y yo el otro y ahora estamos viendo los capítulos de nuestra serie favorita, que descargué ayer por la mañana.

			Saco unos Kit Kat que llevo en la mochila y nos los comemos mientras intentamos no reírnos demasiado para no molestar al resto de los pasajeros. Jonny se incorpora para comprobar que tanto nuestros padres como nuestra abuela ya se han quedado dormidos.

			Las azafatas han pasado hace un rato para tomar nuestro pedido de la comida y hace unos dos minutos que nos la han servido.

			Tengo auténtica necesidad de ir al baño y, en cuanto termino de comer, molesto al señor de al lado y voy directa a la parte trasera del avión donde hay dos baños, pero los dos están ocupados. Espero pacientemente a que uno quede libre.

			Veo a mi abuela venir hacia mí y esperamos juntas.

			—Abuela, ¿qué tal vas?

			—Bien, mi niña. Me duelen un poco las rodillas, por eso aprovecho a venir al baño para moverme un poco.

			—Haces bien. Hay que moverse y después más, que el vuelo es más largo.

			En cuanto queda el primer baño libre, hago pasar a mi abuela antes y yo espero mi turno.

			Llegamos a Abu Dhabi a tiempo. Bajamos del avión, pasamos el control de pasaportes en la zona de transbordos y buscamos el siguiente vuelo con destino a Brisbane.

			—Jonny, tenemos que intentar dormir algo en este vuelo —le aconsejo una vez que nos hemos sentado. Esta vez voy yo al lado de la ventanilla y nuestros padres y la abuela van detrás de nosotros.

			—¿Cuánto dura este vuelo?

			—Son casi catorce horas.

			—Pues sí, habrá que dormir entonces. Oye, ¿y nos dan cena en este vuelo?

			—Sí, aunque con el cambio de hora, no sé si será cena, desayuno o comida.

			—¡Ah!

			«Hola, bombón. No sé si ahí es de día o de madrugada con tanto cambio horario. Te escribo para que sepas que ya estamos sentados en el siguiente vuelo y que aterrizaremos en Brisbane a las cinco y veinticinco de la tarde del día catorce. Besos. Te quiero».

			«Hola, princesa. Aquí es de madrugada. Vamos seis horas por delante con respecto a Abu Dhabi».

			«Y ¿cómo es que estás despierto?».

			«No podía dormir pensado en si llegarías bien o no».

			«Claro que llegamos bien. Bueno, tengo que poner el móvil en modo avión; si no, la azafata me va a reñir».

			«Te quiero, cariño. Espero que tengáis un buen vuelo y dale saludos a tu familia de mi parte. Por cierto, aquí ya es día catorce, así que, felicidades, mi amor».

			«Je, je, je. Ni me había dado cuenta con todo lo de la boda y del viaje. Gracias, mi amor. Ya lo celebraremos. Le doy un saludo a mi familia de tu parte. Yo también te quiero».

			





Jueves, 14 de febrero de 2019

			Bueno, como no podía ser de otra manera, mi familia me felicita el cumpleaños. Aunque ya saben que no me gusta mucho porque coincide con el día de San Valentín. Con resignación, abro los regalos ante la atenta mirada del resto de los pasajeros, que se han percatado de ello. Me felicitan aun sin conocerme. Sonrío y asiento con la cabeza.

			Me muero de la vergüenza mientras desempaqueto cada regalo. Mis padres me han regalado una pulsera de plata de Pandora, de esas a las que se les puede ir añadiendo pequeños accesorios.

			—Gracias, mamá. Gracias, papá. —Estoy de rodillas en mi asiento y mirando hacia donde están.

			—De nada —contestan al mismo tiempo.

			Me vuelvo a sentar y Jonny me ayuda a ponerme la pulsera. La miro varias veces. Me encanta.

			¡Llegamos! Al fin estamos aquí. Ya echaba de menos este calor.

			Después de pasar el control de pasaportes con su larguísima cola y declarar que no llevamos comida ni objetos prohibidos, estamos en el puesto del alquiler de vehículos.

			He solicitado por email uno amplio y me han dado un Nissan Qashqai. Está en el parking, en una zona que tienen reservado para sus coches.

			Mi familia se sube en el coche después de guardar las maletas. Aprovecho y llamo a Raúl por teléfono.

			—Mi amor, ¡qué ganas tenía de escuchar tu voz!

			—Hola, guapo. Yo también te echaba de menos. Te llamaba para decirte que ya estamos en el coche y vamos ya para ahí.

			—Estoy deseando que llegues.

			—Y yo de llegar.

			—Estarás cansada.

			—Un poco, pero ya estoy acostumbrada. Nos vemos en dos horas.

			—Okey, princesa.

			Cuelgo el teléfono. Lo coloco en el soporte del coche y añado la dirección de la casa en el GPS.

			Cuando me acerco a mi casa, la puerta grande se abre y entro con el coche dejándolo aparcado frente a la puerta del garaje. Raúl está en la puerta de la entrada, baja las escaleras corriendo y viene hacia donde estoy.

			Abre la puerta antes de que yo lo haga. Me tiende la mano para ayudarme a salir y me estrecha muy fuerte entre sus brazos. Pego mi cabeza en su pecho y lo rodeo por la cintura. Cuando nos separamos, se agacha y me da un dulce beso.

			Los demás salen del coche. Saludan a Raúl y sacamos las maletas.

			—¿Esta es la casa? —Mi hermano mira a todos los lados sin parpadear.

			—Sí, hermanito. Esta casa es de Raúl y mía. ¿Quieres ver la piscina?

			—¡Claro! ¿Y me puedo dar un baño?

			—Cuando quieras, pero antes os voy a enseñar la casa por dentro.

			—Si el jardín de delante es así, no sé cómo será el de atrás.

			—Pues ya lo verás, abuela.

			Subimos con las maletas y entramos en casa. Todos se asombran en cuanto ven el enorme salón.

			—Aquí está la cocina. Y por aquí hay una habitación y un baño completo. —Señalo en la dirección donde están—. Por aquí se sale al jardín. También se puede ir desde el jardín de delante rodeando la casa. —Salimos al porche y caminamos hasta el final del jardín. Hasta la valla. La abro y bajamos los peldaños hasta tocar la arena de la playa.

			—Esto es lo más bonito que he visto en mi vida. —Mi madre se queda estupefacta mirando al mar.

			—Mamá, ¿te gusta? —Pongo la mano encima de su hombro y dice que sí con la cabeza mientras siguen mirando la playa y el mar—. Subimos a la primera planta para que veáis las habitaciones y dejéis las maletas. Abuela, tú puedes dormir en la habitación de abajo y así no tienes que estar subiendo y bajando las escaleras.

			—Gracias, mi niña. —Me pasa la mano por la espalda y me sonríe.

			Entramos de nuevo. Mi hermano ya se quería quedar en la piscina.

			—He preparado esta habitación para vosotros —les dice Raúl a mis padres—. Y esta es para ti. —Jonny entra en la que será su habitación durante unos días, deja la maleta y sigue la visita con nosotros.

			—¿Has preparado también la de Amelia y Carlos?

			—Claro, Dani. Ya lo tengo todo previsto. También los apartamentos para los invitados. Aquí al lado. Unos para tus tíos y otro para tus amigos, con tres habitaciones dobles cada apartamento.

			—¿Y el cáterin?

			—Sí, está todo listo. Las mesas y las sillas para el jardín también y la mesa para oficiar la boda en la playa con la carpa ya está encargada.

			—¿Qué haría yo sin ti? —Le doy un beso en la mejilla porque tengo a la familia delante y no quisiera montar un espectáculo aquí.

			—¡Ah! Casi se me olvida. Te he comprado algo por tu cumpleaños.

			—¿De verdad? No hacía falta. ¿Dónde está?

			—Después te lo doy.

			—¿Me vas a dejar con la intriga?

			—Sí —contesta con una diabólica sonrisa. 

			Aunque pongo cara de pena, a mi adonis parece no importarle lo más mínimo, así que decido seguir enseñándoles la casa a mi familia y la última habitación que queda, la nuestra.

			Abro la puerta.

			—¡Pero si tenéis balcón!

			—Sí, papá, y con las mejores vistas.

			Salimos al balcón. Mi abuela se sienta en una de las sillas y mi madre en la otra.

			—Perdonad, no os he ofrecido nada de tomar. ¿Queréis algo?

			—Sí, Raúl. Para mí un vaso de agua...

			—Claro, Charo, ahora te lo traigo. ¿Algo más?

			Todos niegan con la cabeza y Raúl desaparece y vuelve con una botella de agua y un vaso.

			Estamos cenando en el porche. Raúl ha preparado comida típica de su tierra. La temperatura ahora es de 22 grados. Tenemos un reloj en la pared exterior de la casa que nos indica la hora, la temperatura y la humedad.

			A mi hermano no le llega la hora de meterse en la piscina. Está impaciente. Mi madre ya le ha dicho que podría meterse después de cenar, pero la cena se le está haciendo eterna.

			 —Ven conmigo. —Mi hermano y Raúl desaparecen y, cuando vuelven, traen una tarta con muchas velas. Veintiséis nada más ni nada menos.

			Cantan el cumpleaños feliz mientras espero mi turno de pedir el deseo y soplar las velas. Mi madre está con el móvil grabando un video y mi padre con el suyo haciendo fotos para inmortalizar el momento.

			Pienso en mi deseo y sé exactamente lo que quiero. «Quiero ser feliz», nada más. Solo eso. Feliz. Seguir así, sumando momentos bonitos junto a la gente que quiero, con el hombre al que amo y con el que estoy a punto de casarme en apenas tres días.

			Nos comemos un trozo de tarta de chocolate y Raúl recoge la mesa. No nos deja ayudarlo.

			Mis padres y mi abuela se van a sus habitaciones porque están muy cansados, pero mi hermano se pone el bañador y se da un chapuzón.

			Le dejo una toalla encima de la silla del porche y le avisamos de cómo debe cerrar la puerta después y nosotros nos vamos a nuestra habitación.

			—Princesa, cierra los ojos.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo tu sorpresa preparada.

			—Ah, ¿sí?

			Como no se fía de mí, coge una toalla pequeña y me la pone en los ojos anudándola por la parte de atrás de mi cabeza.

			Escucho cómo abre la puerta del baño y me lleva agarrada de la cintura hasta que entramos, y cierra la puerta. Me quita la toalla de la cara. Yo sigo con los ojos cerrados.

			—Ya puedes abrirlos.

			Al principio, lo veo borroso, pero enseguida se me aclara la vista. El jacuzzi está lleno de agua con espuma y huele a flores silvestres. Hay velas que iluminan todo el baño y pétalos de rosas por el suelo haciendo un sendero desde la puerta hasta la bañera.

			Me giro y quedamos uno frente al otro. No digo nada, simplemente me quito las bailarinas ayudándome con cada pie. Él entiende mi mensaje y se quita las chancletas. Nos quitamos el resto de la ropa. Él a mí y yo a él. Despacio. Lento. Sin prisas. Como si tuviéramos todo el tiempo del mundo para este momento.

			Se mete en el jacuzzi y me tiende la mano. Entro yo también. Se sienta y yo lo hago apoyando mi espalda en su pecho.

			—¿Este es mi regalo de cumpleaños?

			—Sí, ¿te gusta?

			—Mmm... —Pongo mi dedo índice en el mentón haciendo que me lo estoy pensando.

			—Venga, no seas mala.

			—Pues claro que sí. ¡Me encanta! —Me giro y quedamos frente a frente. Pongo las piernas alrededor de sus caderas y siento su erección debajo de mí—. ¿Qué es esto? —pregunto divertida.

			—Mmm... ¿No lo sabes?

			Me hace el amor. Una y otra vez, como si no hubiera un mañana, mientras las burbujas nos hacen cosquillas y nos besamos sin parar hasta que quedamos exhaustos.

			





Sábado, 16 de febrero de 2019

			Hoy llega el resto de mi familia y mis amigos. Estoy deseando que llegue la hora. Llegan por la tarde, en el mismo vuelvo que vine yo con mi familia hace apenas dos días.

			—Podíamos haber alquilado un autobús para ir a buscarlos.

			—Daniela, ¿tienes carné para conducir autobuses? —Raúl se ríe de mí. Le saco la lengua y sigo comiendo.

			Estamos comiendo temprano. Es la una del mediodía. Mi madre ha querido preparar la comida y mi abuela la ha ayudado. Está todo muy rico. Echaba de menos las comidas de mi madre. No sé cómo lo hace, pero todo le sale bien. Yo lo intento, pero no es lo mismo. No me sabe igual.

			Mientras mi familia se queda en casa recogiendo la mesa y limpiando, Raúl y yo nos ponemos en marcha al aeropuerto. Él va delante y yo le sigo. Conectamos los móviles al Bluetooth de los coches y vamos hablando, así el tiempo nos pasa más rápido.

			Hemos llegado. Hay mucho tráfico en las inmediaciones del aeropuerto y tardamos un poco en poder entrar en el aparcamiento y después tardamos otro rato más en encontrar unos espacios libres.

			Subimos hasta la zona de llegadas y esperamos a que, en la pantalla, anuncien que el vuelo ha aterrizado. Afortunadamente, lo hace minutos después de que hayamos llegado, aunque todavía tienen que bajar del avión, cruzar la terminal, pasar el control de pasaportes y recoger las maletas.

			Me vibra el móvil.

			«Hola, hermanita. Ya hemos bajado del avión y vamos caminando hacia el control de pasaportes. Nos vemos dentro de un poco».

			«¡Hola, Amelia! Estoy deseando veros ya. Estamos esperando por vosotros».

			—Mi hermana me acaba de escribir. Ya están de camino hacia el control de pasaportes.

			—Bien. En breve ya estarán aquí.

			Esperamos y esperamos, pero no llegan. Ha entrado mucha gente, de su vuelo y de otros muchos. Nada, de ellos ni rastro. Me estoy empezando a impacientar hasta que por fin veo a mis tíos, primos y mis abuelos cruzando la puerta, y corro hacia ellos.

			—Daniela, hay un problema con tu amiga Inés y no la dejan pasar —me informa mi tío antes de que pueda abrazarlos.

			—¿Cómo? ¿Qué pasó?

			—No lo sé —contesta Sara—. No nos entendemos muy bien con los agentes. Amelia, Carlos y Roberto se han quedado con ella y el resto vienen ya para aquí.

			Alzo la vista por detrás del hombro de mi prima y, efectivamente, veo a Santiago, Mario, Carla y Marta. Me sorprendo cuando veo a los chicos porque no contaba con ellos.

			—¡Ehhh! ¿Qué hacéis vosotros aquí? Me habéis engañado.

			—Queríamos darte una sorpresa. —Los dos me abrazan al mismo tiempo.

			—¿Qué pasa con Inés? —le pregunta Raúl a las chicas.

			—No lo hemos entendido muy bien, pero creo que hay un problema con su visa o algo así.

			—Okey, Carla. Ahora voy yo.

			Raúl enseña su identificación a unos guardias de seguridad, lo dejan pasar y lo perdemos de vista. Nosotros nos sentamos a esperar.

			La espera se hace insufrible. Llamo a Raúl varias veces, pero no contesta. Le envío unos cuantos mensajes, pero tampoco contesta.

			Doy vueltas de un lado a otro desgastando las zapatillas y, si lo miramos bien, hasta el suelo. Mario intenta calmarme, después Santi, mi tío y mis abuelos.

			—Por fin —digo dirigiéndome a Raúl que viene a lo lejos—. Me teníais muy preocupada. ¿Por qué no te dejaban pasar, Inés?

			—Ha sido mi culpa. Rellené mal el formulario y ya sabes lo estrictos que son. Gracias a Raúl que ha hablado con ellos y me han dejado pasar.

			—Es que mi chico tiene recursos para todo. —Pongo las manos en la mejilla de mi hombre y le doy un beso en los labios.

			Ya estamos todos juntos. Mis tíos ya tienen las llaves del coche que han alquilado y nos dirigimos al parking. Parecemos una excursión escolar.

			En mi coche vamos las chicas: Marta, Amelia, Carla, Inés y yo. Como Sara no cabe, se ha ido en el coche con sus padres. En el coche de Raúl van Carlos, Mario, Santiago y Roberto. Mis tíos tienen un coche de siete plazas en el que van ellos, mis abuelos y mis primos.

			El tráfico es algo denso, primero, porque han llegado muchos vuelos simultáneamente, y segundo porque es fin de semana y hay gente que se va de la ciudad para disfrutar de la playa y de la tranquilidad que ofrecen los pequeños lugares.

			—No me puedo creer que te vayas a casar mañana.

			—Ni yo, Marta.

			—Estarás nerviosa, ¿no?

			—Ni que lo digas, Carla. Estoy atacada de los nervios. Mañana a las dos seremos marido y mujer. Todavía me cuesta creerlo.

			—Bueno, hermanita. Ya verás cómo todo va a salir bien y lo vamos a pasar en grande.

			—Por cierto, ¿qué vamos a hacer esta noche?

			—¿A qué te refieres, Inés?

			—Pues si vamos a cenar o a celebrar tu última noche de soltería.

			—Yo había pensado en salir a cenar. Algo sencillo.

			—Podemos comprar unas pizzas o algo así y cenar en la playa. Has dicho que tu casa tiene salida directa a la playa, ¿no?

			—Me encanta la idea, Inés. Se la podemos contar a los chicos y estar todos juntos.

			Hemos llegado. Metemos los coches en el garaje. Mis padres salen a recibirnos.

			—Ahora os enseñaré vuestros apartamentos —informa Raúl mientras sacamos las maletas de los coches—. Están aquí al lado.

			Entra en casa y busca las llaves.

			Raúl me da las llaves de uno de los apartamentos. Están a apenas cien metros de nuestra casa y está uno encima del otro.

			Entramos en el primero y mis abuelos, mis tíos y mis primos se instalan allí.

			En el piso de arriba se instalan Carla, Santiago, Marta, Mario, Inés y Roberto.

			—Carla, Santi, vais a tener que compartir habitación.

			—No te preocupes, ya sabíamos que aquí había tres habitaciones con tres camas dobles, así que dormiré en el sofá.

			—Para nada. Tú y yo podemos compartir cama. Somos amigos, ¿no?

			—Claro que sí, Carla.

			—¡Oye! Una cosa, ¿cómo que sabías lo de las habitaciones? —miro a Santi frunciendo el ceño.

			—Raúl sabía que Mario y yo íbamos a venir.

			—¿Cómo? ¿Tú lo sabías y no me dijiste nada? —Tengo el dedo índice pegado al pecho de mi casi marido.

			—Bueno... Es que era una sorpresa.

			—Pero cómo no te voy a querer... —Me tiro a su cuello y lo atraigo hacia mí dándole un beso largo.

			—Chicos... si queréis, os dejamos solos.

			—Santi tiene razón, aunque podéis esperar a la noche de bodas.

			—Venga, Dani. Vámonos, que estos se querrán instalar y descansar un poco.

			—Nada de eso. Dejamos todas nuestras cosas y vamos a cenar en la playa.

			—Es cierto, casi se me olvida. Inés propuso pedir algo de comer y cenar en la playa todos juntos.

			—Me parece genial, aunque creo que los mayores preferirán descansar. Por cierto, mis padres, mis hermanos, mis tíos y mis primos llegan esta noche, pero van directamente al apartamento que han alquilado.

			—¿No van a cenar con nosotros? ¿Y tus compañeros de trabajo?

			—Mi familia llegará tarde y mis compañeros llegan mañana temprano en un vuelo.

			—¿A Brisbane?

			—No, a Ballina, el aeropuerto que está a media hora de aquí.

			—¡Ah! Vale.

			Mi madre organiza la cena para los más mayores de la casa y los demás nos estamos preparando para cenar en la playa. He cogido todas las toallas que he encontrado para extenderlas en la arena y Raúl ha encargado las pizzas y las bebidas.

			Mis tíos y mis abuelos han llegado y ayudan a mi madre en lo que pueden. Van a cenar en el porche y están sacando todas las sillas del comedor porque afuera solo hay cuatro y necesitan algunas más.

			Han llegado Sara y Marcos y me ayudan a bajar las toallas a la playa. Allí ya están Amelia, Carlos y los demás colocando las servilletas y los platos y vasos de plástico. Raúl y yo esperamos en la entrada a que llegue el repartidor. Según la aplicación del móvil nuestra cena ya está de camino.

			Cogemos las pizzas y las bebidas y cruzamos el jardín por el lateral de la casa y vamos en dirección a la playa. Hago un gesto a mi familia con la cabeza y nos alejamos.

			—Por fin llega la cena. Estoy famélico. —Mi hermano se lleva la mano al estómago.

			—¡Jonny, no exageres! —Nos reímos a carcajadas.

			Entre risas nos comemos las pizzas, mirando al mar. Hablando de todo un poco. Aprovechando estos momentos de tranquilidad absoluta.

			Alguien propone bañarnos. El agua está relativamente en calma y, cuando he metido uno de mis pies, estaba muy bien de temperatura. La verdad es que dan ganas de bañarse.

			Recogemos la basura y la tiramos en uno de los contenedores que hay en la playa para tal fin y cada uno va a buscar su bañador.

			A mis abuelos nos le parece muy buena idea, ellos no están acostumbrados al mar. Quizás a dar una vuelta por el parque después de cenar en una noche calurosa de verano y tomar algo en alguna terraza, pero no a meterse en el mar y menos a estas horas.





Domingo,17 de febrero de 2019

			El día ha llegado, por segunda vez en mi vida. Mi familia corre por la casa ajetreada. Puedo escuchar sus pasos contra el suelo.

			Hace quince días que compramos la casa y parece que lleve aquí toda mi vida. Me encanta despertarme en ella cada mañana. Me encanta ver el mar nada más levantarme y abrir las cortinas. Esto es vida. Raúl se ha ido a dormir al apartamento que han alquilado sus padres para no vernos hasta la boda porque da mala suerte ver a la novia antes de la boda.

			Mi madre se enamoró de esta casa en cuanto entró por la puerta y cuando vio que se podía acceder a la playa desde el jardín de la casa. A nosotros nos pasó lo mismo cuando vinimos a pasar el fin de semana aquí. Estamos a ocho horas y media de Sídney, pero nos hemos propuesto visitar a nuestros amigos y familia siempre que podamos. No queremos perder eso.

			Luca, Víctor, Carol, Harry, Rose, Riz y Darel llegan también en un vuelo hoy, al igual que los compañeros de trabajo de Raúl.

			Estoy atacada de los nervios, a punto de sufrir un ataque. Se acerca la hora y estoy peor que la primera vez. Sé que esta vez es diferente, ya que no hay un Hugo que nos la vaya a arruinar, pero no puedo evitar sentirme así.

			Mi madre entra en la habitación. Histérica, casi más que yo, cuando ve que todavía estoy en pijama.

			—Mamá, tranquila. Hay tiempo.

			—Tú siempre con eso de que «hay tiempo». Pero ¿no ves que son las once y media y la boda es a la una?

			—Por eso, mamá. Todavía tengo una hora y media y la boda es aquí enfrente. —Señalo la ventana. Abajo, tanto en el jardín como en la playa, los del cáterin están montando las mesas y las sillas.

			—Hija, no sé cómo puedes estar tan tranquila.

			—No estoy tranquila. Estoy de los nervios, por eso no soy capaz ni de ponerme el vestido.

			Ya estoy peinada. Carla vino temprano. Después de ducharme y lavarme el pelo, me ha hecho unas ondas y me ha recogido la mitad del pelo con unas pinzas. Solo me queda ponerme la diadema de estrellas de mar que compré con el vestido.

			Ahora es mi hermana la que entra en la habitación sin llamar.

			—¿Aún así?

			—Amelia, no me pongas peor de lo que ya estoy, por favor te lo pido.

			—Venga, ponte ya el vestido. Mamá, ¿por qué no se ha puesto ya el vestido? Ya hay gente abajo, en el salón, esperando ver a la novia.

			—De verdad, Amelia. Me pones peor diciendo esas cosas. Sal y atiende a los invitados. —Abro la puerta y hago el gesto con la mano para que se vaya. Ya tengo bastante con mi madre pululando por aquí sin tener también a mi hermana.

			Éramos pocos y parió la abuela, nunca mejor dicho, ya que mi abuela entra antes de que cierre la puerta.

			—¿Todavía así?

			—¡Otra más! —Voy hacia la ventana y me cruzo de brazos.

			—Carmen, ¿cómo no está la niña ya vestida?

			—Mamá, vamos a dejarla sola cinco minutos. Lo necesita.

			Salen y me dejan en mi habitación, pensando. Analizando cada minuto de mi vida. Cada momento que pasé con Raúl y cada decepción que me he llevado también.

			Todo, absolutamente todo pasa por mi cabeza en el poco tiempo que me dejan sola. Veo a la gente corriendo de un lado para otro. Está casi todo listo afuera. Las mesas, con sus arreglos florales adornándolas. Las sillas, con sus fundas blancas y un toque en azul al igual que el mantel de las mesas. Así lo quisimos. Las servilletas también. Las copas, cubiertos y platos están ya colocados. En la playa, la mesa donde nos casaremos está en su lugar, con un arco lleno de flores encima y sillas para que los invitados no estén de pie durante la ceremonia.

			Mi hermana parece la directora de una orquesta porque mueve los brazos dando órdenes a la gente sin parar. Me río mirándola.

			Bueno, creo que es hora de empezar a vestirse. Tengo el traje de novia tendido sobre la cama. Lo miro y lo acaricio antes de ponérmelo. Es tan bonito...

			Abro la ventana y salgo al balcón. Llamo a mi madre para que suba y lo hace enseguida. Me pongo el vestido con su ayuda y veo cómo las lágrimas en sus ojos quieren salir y, aunque intenta contenerse, finalmente, salen.

			—Mamá, no llores, porque se te va a estropear todo el maquillaje. —Con mis pulgares, le limpio las mejillas.

			—Hija, estás preciosa. No puedo dejar de emocionarme. La primera vez estabas guapa, pero hoy tienes un brillo especial en la mirada.

			—No sé, mamá. Será la emoción de este día. Por fin me voy a casar y hacer ese viaje que no pudimos hacer la otra vez cuando...

			—No digas nada más, pequeña. —Mamá pone las manos en mis hombros—. Hoy no vamos a pensar en nada más que en la boda y la celebración, ¿vale? —Asiento—. Venga, vamos, que la gente te está esperando.

			Bajo las escaleras agarrándome bien al pasamanos para no caerme. Todos me miran cuando se percatan de mi presencia y me pongo roja como un tomate. No me gusta nada ser el centro de atención, pero hoy me temo que será así.

			Se acercan a mí y me saludan. Sacan sus móviles para hacerse fotos conmigo. Todos quieren inmortalizar el momento. El fotógrafo ha llegado junto con su compañero, el que hará el reportaje. Me hace mil fotos y lo graban todo. Tengo que volver a subir para hacerme una en el balcón de mi habitación y otra sentada en la cama junto a mi familia.

			Ahora bajo despacio como me han dicho y voy parando en los escalones y poso.

			Me agobia un poco esto, pero lo aguanto bien.

			Me avisan de que Raúl ya ha llegado. No entra en casa, sino que la rodea y va directo al jardín. El fotógrafo sale para hacerle fotos a él.

			Ahora me toca esperar a que todos vayan a la playa y después agarrarme al brazo de mi padre e ir hacia el «altar», lo llamo así porque no sé cómo llamarlo.

			El momento ha llegado. Mi madre entra para avisarnos de que está todo listo. Me agarro fuerte al brazo de mi padre. Nos miramos y nos sonreímos. Inspiro hondo un par de veces.

			—¿Preparada, cariño?

			—Más que nunca, papá.

			—Vamos entonces.

			—Sí. —Trago saliva para deshacer el nudo que me oprime la garganta.

			Primero, doy un primer paso; después, el segundo, y así hasta que llegamos a la puerta del jardín. Vuelvo a inspirar. La canción Perfect de Ed Sheeran empieza a sonar. Todos se giran para mirarme porque están sentados en dirección al mar.

			Desde aquí puedo ver la sonrisa de Raúl, que brilla más que el sol. Le sonrío. Estoy segura de que puede verlo.

			La mano en la que llevo el ramo me tiembla como nunca antes me había temblado ninguna parte del cuerpo. El ramo es de astromelias en color rosa, blanco, naranja, amarillo, violeta y roja. Me encantó desde el primer momento en el que me lo enseñaron en la floristería en un catálogo.

			«Es este», eso fue lo que dije señalándolo en aquel gran libro de adornos florales.

			Mi padre y yo seguimos avanzando por el jardín ante la atenta mirada de toda la gente que está aquí hoy. Cruzamos la puerta que nos separa de la playa. Bajamos los cinco peldaños y mi sandalia derecha entra en contacto con la arena. Quedan pocos metros para alcanzar a mi adonis que, por cierto, está más guapo que nunca con su camisa blanca y sus pantalones a juego.

			En realidad, todos vamos de blanco. Así quería que fuese, para sentir eso mismo, que todos somos iguales. No quería ser como el centro de una diana. Ser un blanco fácil en todo lo negro.

			—Cuida mucho de mi hija. —Esas cinco palabras de mi padre a Raúl retumban en mi cabeza.

			—Lo haré toda mi vida —le responde.

			Mi padre me suelta la mano y me la pone encima de la de Raúl, que me la aprieta con firmeza.

			La música se apaga y la ceremonia empieza. No suelto a Raúl ni un momento desde que mi padre nos las juntó.

			Raúl pone mi anillo en el dedo y luego lo hago yo en la suya. La mano me sigue temblando. Miro a mi madre y le sonrío tímidamente. Ella me hace un gesto con la cabeza y me giro para mirar al hombre que tengo delante.

			—Raúl, ¿quieres a Daniela como tu legítima esposa y prometes amarla y respetarla todos los días de tu vida?

			La gran pregunta ha llegado y ahora lo que me tiemblan son las piernas. Estamos uno frente al otro con las manos juntas y los dedos entrelazados.

			—Sí, quiero —contesta sin hacerme esperar demasiado.

			—Daniela, ¿quieres a Raúl como tu legítimo esposo y prometes amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?

			—Sí. Sí, quiero. Claro que quiero.

			—Podéis besaros.

			Y nos besamos antes incluso de que termine de decirlo. Raúl me abraza por la cintura y yo le rodeo con mis brazos por el cuello. Nos cuesta separarnos. Escucho los aplausos de la gente y el «vivan los novios», tanto en inglés como en español.

			Caminamos por el pasillo hacia el jardín entre los aplausos y todos nos siguen. Antes de subir los escalones que separan la playa del jardín, Raúl me coge en brazos. Suelto un pequeño grito porque me ha pillado por sorpresa y cruzamos el umbral de la puerta.

			—¿Qué haces? ¡Estás loco! —digo entre risas.

			—Hago lo que tengo que hacer. Entrar en nuestra casa contigo en brazos ya casados.

			—Te quiero —le susurro al oído solo para que él lo escuche.

			Comemos y nos hacemos fotos. Nos hacemos fotos y comemos. Nos reímos y lloramos de felicidad. Bailamos. Nos divertimos. Disfrutamos por fin del día que tenía que haber llegado hace tanto tiempo y esperamos con tanta ansia.

			Estoy empachada de tanta comida y todavía queda la tarta nupcial. Aviso a uno de los camareros para que la traiga, y eso hace. La colocan en el porche, que está más alto que el resto del jardín. Subimos allí y el camarero nos entrega una espada para que hagamos como si la fuéramos a cortar y el fotógrafo nos hace la foto.

			Cuando hemos hecho el paripé, se llevan la tarta adentro, vuelven con ella cortada en trozos y nos la sirven. Cómo no, de chocolate con nata. Ya sé que normalmente es blanca, pero yo no cambio el chocolate por nada del mundo.

			Hace un rato que me he fijado que Yanet y Jonny están juntos. Hablando y riendo. Sin hacer caso de lo que pasa a su alrededor. Ella tiene las mejillas sonrojadas y él la mira con cierto interés.

			—Mira. —Le doy un pequeño toque con el codo a Raúl para que se fije.

			—¿Qué pasa? —pregunta sin enterarse de nada.

			—¿En serio no te has dado cuenta?

			—No. ¿De qué me tengo que dar cuenta?

			—Mi hermano y tu hermana. Llevan todo el rato juntos. No se han separado ni un momento.

			—¿De verdad?

			—Sí, y por lo que sé, se han estado escribiendo por WhatsApp desde que se conocieron.

			—Ahora entiendo que tu hermano tenga tanto interés en estudiar aquí.

			—Je, je, je. Pues no te digo yo que no.

			—¡Daniela! —Alguien grita mi nombre. Me giro para mirar quién es la responsable, porque ha sido la voz de una mujer—. Tienes que tirar el ramo.

			—Sí, Daniela. Carol tiene razón —contesta Rose.

			Tenemos problemas con el idioma entre invitados, pero unos ayudan a los otros.

			—Es cierto —digo primero en inglés y luego en español—. Venga, chicas. Poneos todas ahí —digo señalando una esquina libre del jardín.

			Lo voy hablando en los dos idiomas para que nadie se quede sin saber nada. Todas hacen lo que les digo y se colocan para esperar el ramo.

			Subo al porche para estar más arriba.

			—Tres. Three. Dos. Two. Uno. One. —Lanzo el ramo de espaldas a las chicas y me giro para ver quién ha sido la afortunada.

			 El ramo le ha caído directamente a Elisabeth y lo agita en el aire dando saltos de felicidad.

			—¡Enhorabuena! —grito desde lo alto y bajo para abrazarla.

			—No tengo ni novio —me dice cuando estamos frente a frente.

			—Ja, ja, ja. Nunca se sabe.

			Me he dado cuenta de que mi primo Marcos no le ha quitado el ojo de encima a Eli. No me extraña, porque, si algo tienen los Rodríguez, es que tienen unos buenos genes. Pero ella ni se ha inmutado. Y, bueno, mi primo es muy guapo también.

			Soy oficialmente la mujer de Raúl Rodríguez. Soy oficialmente una mujer feliz. Soy oficialmente una mujer casada con el mejor hombre del mundo. Miro mi anillo de oro blanco con la inscripción en el interior que dice «Daniela y Raúl 17/02/2019», y no puedo dejar de sonreír. Soy la persona más dichosa de esta fiesta y no me importa que todo el mundo se dé cuenta. Porque quiero que así sea. Que se den cuenta todos.

			Estoy en el porche, apoyada en la viga de piedra, con los brazos estirados a lo largo del cuerpo, mirando a todos y cada uno de los invitados que están bailando, inclusive Raúl, que lo hace con Elisabeth. Se marcan uno de sus pasos de baile, de esos que hacen en las clases y que a veces a mí tanto me cuesta aprender.

			—¿En qué piensas? —Me giro para ver a quién pertenece esa voz.

			—Pienso en que soy feliz. Estoy viendo todo esto y todavía no termino de creérmelo.

			—Pues es real, mi amor. Todo lo que ves, es real. Y espero que sigas sonriendo así todos los días que nos quedan por vivir.

			





EPÍLOGO. Un año después

			Al día siguiente de la boda, nos fuimos de luna de miel a Cuba, como teníamos previsto la primera vez. Mis padres, mi hermano y mi abuela se quedaron en nuestra casa una semana más. Inés, Roberto, Marta, Mario, Carla, Santiago, Amelia y Carlos bajaron el lunes siguiente a Sídney y disfrutaron de unos días allí. Me enviaron un montón de fotos, algunas delante de la que era mi casa, con Carol y con Luca.

			El resto de mi familia se fue tres días después de que nos fuéramos nosotros. Y los que viven en Sídney, volvieron en un vuelo al día siguiente de la ceremonia.

			He de decir que me ha encantado Cuba, sus gentes, sus calles y, sobre todo, he podido conocer al resto de la familia de Raúl, que me acogieron en su casa como si me hubieran conocido de toda la vida.

			Estando de luna de miel, mis padres me escribieron para decirme que había llegado la carta con la sentencia y no fui capaz de esperar a llegar a Byron Bay para saber la resolución. 

			Han condenado a Hugo por secuestro a la máxima pena, que son seis años. Y por negligencia médica lo han condenado a una cantidad de un millón y medio de euros, dinero que me ha venido muy bien, todo sea dicho.

			Ha pasado un año desde nuestro «sí, quiero». Estoy embarazada de 8 meses. Nos enteramos en una revisión rutinaria de las que me tengo que hacer cada poco desde lo del aborto.

			—Estás embarazada, Daniela.

			—¿Cómo? Eso es imposible.

			—¿Estás segura? —La pregunta de Raúl hace reír a la ginecóloga.

			—Claro que lo estoy. Mirad. —Pone un dedo en la pantalla del ecógrafo—. Este es el corazón. Mirad lo rápido que late. ¿Queréis escucharlo?

			Decimos que sí con la cabeza y la ginecóloga sube el volumen. Ese milagroso sonido inunda la estancia. Nos emocionamos y lloramos de felicidad.

			—¿De cuánto estoy? —pregunto entre sollozos.

			—De 16 semanas.

			—¿Y cómo puede ser que no me haya dado cuenta? Porque no he notado nada y, de hecho, he tenido el periodo. No en abundancia, pero lo suficiente para pensar que era así.

			—No es muy frecuente, pero a veces pasa. Las mujeres siguen teniendo pérdidas que simulan una regla, pero no lo es. De hecho, tienes que empezar a guardar reposo. Es un embarazo de alto riesgo.

			—Yo la cuidaré, por eso no hay problema. —Raúl me coge de la mano y con la otra me acaricia la mejilla.

			—¿Qué queréis que sea, niño o niña?

			—¡Niña! —contestamos al mismo tiempo.

			Hemos convertido una parte del jardín en un lugar para animales enfermos. También los hay sanos que, simplemente, vienen a pasar unos días cuando su familia se va de viaje. Ahora yo no puedo hacerlo, ya que tengo reposo casi absoluto porque mi embarazo es de riesgo por la lesión que tuve en el útero por el aborto.

			Paseo por el jardín muy despacio. Me paso el día sentada en la tumbona tomando el sol, leyendo o disfrutando de las vistas del mar y necesito andar un poco.

			Estos meses nos hemos instalado en la habitación del piso de abajo porque no puedo subir y mucho menos bajar las escaleras. Ya bastante esfuerzo es bajar las pocas que hay desde el porche al jardín o las que hay en la entrada.

			Raúl me tiene en un pedestal, todo hay que decirlo, y no me deja hacer absolutamente nada. Hace un mes se pidió una excedencia para poder estar conmigo las veinticuatro horas del día.

			Mi hermano está estudiando Empresariales en Madrid, y también perfeccionando el inglés porque quiere terminar la carrera aquí y se está preparando.

			Mis padres vendrán la próxima semana porque mi ginecóloga me ha dicho que en cualquier momento puede llegar al mundo nuestra pequeña Nasya. Elegimos ese nombre entre muchos porque en hebreo significa milagro. Porque eso es. Nuestro pequeño milagro.

			Mi hermana y Carlos no pueden venir porque es un viaje muy largo para mi pequeño sobrino. Cuando vinieron a la boda, ella no sabía que estaba embarazada, y ahora Daniel, que tiene seis meses, ya ha empezado a gatear. Quiso llamarlo así por mí y, cuando me lo dijo por videollamada, no pude aguantar y lloré hasta que me cansé.

			Luca y Víctor se han casado hace dos semanas. Pude ir a su boda, pero no pude bailar ni disfrutar todo lo que me hubiera gustado. Estuve sentada en una silla desde que empezó la ceremonia hasta que acabó.

			Carol y Harry viven juntos en la casa de ella. Su intención es casarse este año. Son felices y se llevan bien, aparte de que hacen una pareja de película.

			Inés y Roberto se han casado hace cinco meses, tal y como lo habían planeado. No pudimos ir a la boda, pero mi hermana y Carlos fueron por nosotros.

			—¿Necesita algo la princesa de la casa? —Raúl ha llegado por sorpresa justo cuando me acabo de recostar en la tumbona.

			—Necesito que esta pequeña salga pronto —contesto mientras me acaricio la tripa.

			—Ya queda poco. —Se agacha y me da un beso en la barriga—. ¡Hola, Nasya! Soy papá. Sal pronto, que tu mamá y yo estamos deseando conocerte.

			—Je, je, je. ¡Qué tonto eres!

			—Quizás funcione.

			Tenemos ecografías en 3D y, según todos los que las han visto, dicen que la bebé va a ser igual que yo. Eso me hace muy feliz. Ya tengo ganas de tenerla entre mis brazos.

			Raúl se acuesta en la tumbona de al lado, nos cogemos de la mano y nos quedamos el resto de la tarde mirando al mar. En silencio. Sin nada más que nuestras miradas encontrándose furtivamente de vez en cuando. Mirando al horizonte y esperando que llegue el gran día.

			Fin

			





Agradecimientos:

			En primer lugar quiero agradecer a todos mis lectores y lectoras sus mensajes y sus muestras de cariño y, sobre todo, por leerme. Me gustaría nombraros a todos, pero sois muchos, así que, ya sabéis a quiénes me refiero. ¡Os quiero!

			Gracias a Raquel Ramos y Ángel Olivo, editores de Ramos de Olivo Ediciones, porque ellos confiaron en mí desde el minuto uno y me ayudaron a hacer mi sueño realidad. Además, son amigos y casi de la familia (ellos ya lo saben), junto con sus hijas Helena y Alex. Mi familia y yo os echamos mucho de menos.

			A Raquel Aristegui por la ayuda en la corrección del manuscrito, porque cuantos más ojos revisen los manuscritos, mejor. Todo apoyo es necesario.

			A Nerea Pérez por la increíble portada (como las demás de esta trilogía) y por la magnífica maquetación de mis libros.

		

OEBPS/Images/cover1.jpeg
SIEMPRE NOSOTROS






